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Presentación
FLAVIA TERIGI Y NICOLÁS ARATA

Carlos N. Vergara: críticas y proyectos 
de un pedagogo en disidencia

Evitemos una vergüenza más para la patria y para la humanidad. 
Un día de retardo en producir la reacción puede ser fatal. 
Aún es tiempo, salvemos la nación de grandes males.

(Vergara, Filosofía de la educación, 1916: 585)

Esta antología reúne escritos de Carlos Norberto Vergara elaborados al calor de
los debates pedagógicos que forjaron nuestro sistema educativo entre fines del
siglo XIX y principios del XX. Se trata de trabajos que expresaron una crítica 
vehemente sobre el curso asumido por la instrucción pública y sus posibilidades
de transformación. 

Si una característica comparten los escritos de Vergara es que constituyeron
una reflexión disruptiva respecto de las concepciones sobre la función de la es-
cuela, los dispositivos disciplinares y las estrategias didácticas elaboradas por el
normalismo, por un lado, y sobre el papel que asumieron el Estado y la sociedad
en la organización y administración del sistema escolar, por el otro. Por momen-
tos, la figura solitaria de su autor es una sombra que se proyecta sobre el conjunto
del campo pedagógico nacional. El eclecticismo de sus ideas (a las que sin em-
bargo consideraremos como un sistema) se parangona con la innumerable canti-
dad de temas que abordan sus escritos. Empero, en ellos se entrevé una convic-
ción: hacer de la educación el punto de apoyo de una revolución que transforme
las bases sobre las que se asienta una sociedad.

Los textos que se reúnen aquí ponen a disposición del lector un conjunto de
ideas elaboradas por Vergara entre 1883 y 1916. Muchos de ellos se publicaron
originalmente a través de dos órganos de prensa docente: El Instructor Popular

y La Educación. Más tarde fueron recopilados y editados por Vergara en tres li-
bros: Educación republicana (1899, en adelante ER), Revolución pacífica (1911,
en adelante RP) y Nuevo mundo moral (1913, en adelante NMM). La antología se
completa con textos que forman parte de un libro cuya factura fue ligeramente
distinta a la de los mencionados: Filosofía de la educación (1916, en adelante FE).



A diferencia de los escritos anteriores –surgidos de informes y notas periodísti-
cas–, la elaboración de FE persiguió como propósito principal confeccionar un
«sistema pedagógico, filosófico y sociológico» que otorgase un «carácter orgá-
nico a las ideas y doctrinas fragmentarias anteriores» (FE, 1916: 11).

La preparación de la antología y de su estudio preliminar ha sido posible
por la convergencia entre el oficio propio del historiador en educación y una
perspectiva pedagógica abierta a los problemas de la contemporaneidad y a lo
que podemos rastrear sobre ellos en el pasado. Frente a una obra como la de
Vergara, que es sumamente extensa y aborda temáticas muy diversas, decidimos
privilegiar un conjunto de artículos ordenados en sendos capítulos donde el
autor presentó los aspectos centrales de su pensamiento peda gógico. Asimismo,
en este estudio queremos ensayar una aproximación al pen samiento de Carlos
Vergara, facilitando el acceso directo a sus escritos, sin sustituir su lectura. De-
bido a lo prolífico de su obra y a la variedad de asuntos sobre los que escribió,
es difícil sortear la tentación de mostrar a Vergara como un sujeto con ideas
sobre todos los niveles de la enseñanza y sobre todas las ramas del saber ense-
ñado. Sin embargo, en esta antología nos hemos guiado por otro criterio. 

En efecto, proponemos tres ejes temáticos que permiten transitar sendos re-
gistros del pensamiento de Carlos Vergara. El primero insiste sobre la necesidad
de producir una serie de transformaciones en el gobierno de la educación, reela-
borando los vínculos entre el Estado, el pueblo y la escuela; el segundo eje destaca
la importancia de la experimentación y la introducción de una didáctica asentada
sobre una nueva matriz pedagógica; finalmente, el tercer eje reúne textos en los
cuales el autor se ocupa de denunciar y proponer modificaciones en la adminis-
tración del sistema educativo.

Antes de abordar la presentación y el estudio de estos ejes, desarrollamos los
puntos salientes en la trayectoria profesional de Vergara. No se trata, por cierto,
de una biografía de destino, monolítica, acabada; más bien se propone presentar
el derrotero de una vida, de un proyecto atravesado por lo azaroso. A su vez, de-
cidimos hacer referencia al modo en que la figura de Carlos Vergara fue inter-
pretada por la historiografía educativa argentina para dar cuenta de las reflexio-
nes, las ideas y las controversias que generó. Finalmente, nos detuvimos a analizar
los tres ejes temáticos, a los que denominamos reforma política, reforma de la es-

cuela y reforma del sistema educativo. 
El lector encontrará en este libro, por lo tanto, los artículos ordenados bajo tres

grandes rótulos. En un cuarto capítulo, organizamos aquellos textos que, a pesar
de no inscribirse en la lógica de las reformas, consideramos importante republicar.
En muchos casos se trató de incorporar notas, de ubicar y reorganizar los textos,
para facilitar la lectura sobre las ideas y discusiones del autor. Asimismo, para fa-
vorecer su inteligibilidad, privilegiamos la publicación de textos completos mien-
tras que solo en algunos casos realizamos una selección. 

VIDA Y OBRA

Los biógrafos de la Antigüedad –indica Ignacio Lewkowicz (1997)– escribían sus
bios conforme al tipo y no al individuo. No hacían referencia directa a la persona
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de Agis o Alejandro sino a la figura emblemática del Reformador social o del Con-
quistador. En esta lógica, ¿quién fue Carlos Vergara? ¿Bajo qué tipo ha sido pre-
sentado? Aparece como respuesta un mosaico de imágenes arquetípicas. El
alumno dilecto de la Escuela Normal, que llevó su método a la otra orilla. El agi-
tador de conciencias. El nombre propio de un conjunto de ideas y prácticas pe-
dagógicas democrático-radicalizadas. El lobo estepario de la pedagogía argentina.
El «loco».

Sin embargo, estas imágenes no nos ahorran la decisión. Tomar contacto con
la figura de Carlos Vergara supone, en primer lugar, interceptar uno de los regis-
tros más vehementes de las tradiciones pedagógicas nacionales: el romanticismo
pedagógico de tinte revolucionario. En segundo lugar, requiere dar cuenta de un
recorrido vital a través del cual se fue moldeando la figura del hombre público. 

Carlos Vergara nació en la ciudad de Mendoza el 6 de junio de 1859 y falleció
en la ciudad de Córdoba el 18 de febrero de 1929. Al igual que otros muchachos
de su edad, su vida osciló entre los juegos de la infancia, la escuela y el trabajo. Su
tránsito por la escuela primaria del barrio del Carrascal y el Colegio Nacional fue,
según su propio relato, intermitentemente interrumpido para colaborar con su
padre en los quehaceres del trabajo en la quinta. 

En sus «Recuerdos»,1 Vergara se ocupa de destacar pequeñas anécdotas que
permiten establecer coincidencias entre su infancia y la de Domingo Faustino Sar-
miento. Así, advierte que Carrascal también se llamaba el barrio donde nació el
sanjuanino, o confecciona una escena ejemplar, útil para ilustrar sus preceptos
pedagógicos. Vergara rememora cómo las cosas poco prácticas que se enseñaban
en el Colegio Nacional le hicieron perder el deseo por aprender, mientras que las
labores realizadas cuando niño forjaron su temperamento y sentaron las bases de
su concepción pedagógica: 

Allí también, trabajando con mi padre, aprendí el mejor sistema de edu-
cación, desde siglos pregonado, pero poco practicado aún, y que se basa en
el mejor principio: desarrollar simultánea y armónicamente las facultades
físicas, intelectuales y morales. […] Sin esa labor física creo que mis estu-
dios en la escuela habrían valido poco o nada para mi porvenir (RP: 761). 

El recuerdo de aquel acontecimiento de la infancia no tarda en devenir consigna
y lema:

Lo que hoy sostengo sobre educación es eso mismo que cuando niño de-
seaba para mí: y creo que jamás hubiera comprendido bien ese concepto
de la educación, si no lo hubiera sentido (RP: 765).

En 1875, a los quince años, ingresó con una beca nacional a la Escuela Normal de
Paraná. Los años de estudio en la ciudad del Litoral resultaron decisivos en la for-
mación de sus ideas pedagógicas. Entonces, la Escuela Normal de Paraná estaba
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dirigida por George Stearns (1843-1916). Sin embargo, fue el maestro de Ciencia
y Filosofía, el italiano Pedro Scalabrini (1848-1916), quien ejerció una gravitación
fundamental en la formación de aquellas generaciones de estudiantes normales
y, particularmente, en la de Vergara. 

Desde su fundación en 1869, la Escuela Normal de Paraná se vio envuelta en
una serie de conflictos, pues estuvo sujeta a los avatares de las intrigas políticas
y los enfrentamientos que mantuvo el Gobierno nacional con las tropas del cau-
dillo litoraleño Ricardo López Jordán. Al menos hasta 1873, el desafío del direc-
tor de la escuela era mantener las puertas abiertas y convencer a los padres para
que enviaran a sus hijos a pesar de las amenazas que se cernían sobre la institu-
ción. En aquel clima, resultaba dificultoso consagrar el tiempo a la planificación
y la enseñanza. En 1876, Stearns renunció al cargo de director. Su lugar lo ocupó
el maestro malagueño José María Torres (1825-1895), de vasta trayectoria al
frente de instituciones educativas. Entre la dirección de uno y otro transcurrió la
formación de Vergara. Él mismo recordaba a ambos directores, destacando los
contrastes que existían entre ellos:

El primer director, señor Stearns, y el señor Torres eran dos polos opues-
tos: aquel, joven vigoroso, siempre inmutable, creía que la disciplina debía
sostenerse hasta con los puños; este, anciano, sin fuerza física, con manos
temblorosas, creía que el deber y la moral tienen poder incontrastable,
muy superior a la fuerza material (RP: 771).

Vergara no solo advertía en las figuras de ambos directores dos formas de ejercer
la autoridad docente. A través de ellos se vehiculizaban también estilos pedagó-
gicos forjados en tradiciones educativas, políticas y contextos culturales diferen-
tes. Como señalamos, George Stearns estuvo al frente de la dirección de la Es-
cuela Normal durante los enfrentamientos entre López Jordán y el ejército
nacional enviado por Sarmiento; una vez superado este conflicto, Stearns se abocó
a la organización institucional de la escuela. En los libros copiadores correspon-
dientes a los años 1871 a 1876, Stearns dejó asentadas la introducción de leccio-
nes de metodología de la enseñanza, la creación de un laboratorio modelo de fí-
sica y química y de un gimnasio para las prácticas deportivas. Cuando se refiere
a Stearns, Vergara elige hacer pasar un defecto por virtud:

El director [Stearns] tenía un solo defecto, que resultó gran mérito: no
era maestro normal recibido, y por esto, sin duda, no se ocupó mucho
de encarrilar a los demás profesores por el camino de su pedagogía, y
así, algunos, como don Pedro Scalabrini […] pudieron hacer sentir su es-
píritu, fuera de programa y de reglamento, que es como todos los hom-
bres que llegan a servir de algo aprenden todo lo que les es útil en la vida
(RP: 796).

En diciembre de 1878, Vergara se graduó en la Escuela Normal y fue designado
catedrático en Paraná. En 1880, la Escuela Normal de Mendoza le ofreció un
cargo, que aceptó, retornando a su provincia de origen. Al igual que con otros
egresados del magisterio paranaense, ese mismo año Sarmiento depositó en Ver-
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gara sus esperanzas, creyendo ver en él a un joven referente del normalismo. En
1881, Vergara viajó a Buenos Aires convocado por Sarmiento, que se desempe-
ñaba como Superintendente General de Escuelas del Consejo Nacional de Edu-
cación, quien le ofreció, simultáneamente, los cargos de preceptor en una escuela
del barrio de la Boca, la dirección de una escuela nocturna y, finalmente, la di-
rección de la escuela del Asilo de huérfanos. Con apenas 22 años, Vergara ya había
sido colocado al frente de una institución para dirigirla.

En 1883, el presidente del Consejo Nacional de Educación Benjamín Zorrilla,
tras efectuar una consulta con José María Torres, propuso designar a Carlos Ver-
gara Inspector Nacional en la provincia de Mendoza. Aquella oportunidad no
solo le permitió al educador regresar a su tierra natal, sino contar con el tiempo
para editar la revista El Instructor Popular. Su labor no pasó desapercibida para
las autoridades porteñas, quienes lo convocaron, dos años más tarde, a conti-
nuar desempeñando su cargo en las escuelas de la Capital Federal. Fue entonces
cuando Vergara trabó amistad con José B. Zubiaur y juntos editaron la revista La

Educación. 
La etapa de organización del sistema educativo argentino atravesaba un mo-

mento crítico. La sanción de la Ley 1.420 de Educación Común había sido el re-
sultado de un proceso complejo y plagado de tensiones. Uno de los rasgos que ca-
racterizó aquel período fue el creciente proceso de centralización del gobierno de
la educación en torno al Consejo Nacional de Educación (a partir de ahora: CNE).
Desde las páginas de La Educación, Vergara criticó el rumbo que asumió el CNE,
cuestionando la excesiva concentración del poder y la burocratización que ma-
niataba la autonomía de las escuelas. Frente a estas críticas, las autoridades del
Consejo decidieron enviar a Vergara a continuar sus tareas de inspección a San-
tiago del Estero, una provincia hostil a los requerimientos del poder central. Ante
esta decisión, que asumió como una forma de disciplinamiento, Vergara optó por
renunciar y regresó a Mendoza. 

Su retorno a la provincia cuyana duraría poco. Vergara recibió un telegrama
de Zubiaur –por entonces, Inspector de Enseñanza Secundaria– invitándolo a di-
rigir la recientemente creada Escuela Normal Mixta de Mercedes.2

Vergara ejerció esa función entre 1887 y 1890. En estos años, publicó el libro
de lectura La mamá (véase el Apéndice), para que los niños aprendiesen a leer sin
ayuda del maestro. En el tercer año como director de la escuela se produjeron no-
vedades referidas a transformaciones en el régimen disciplinario, cambios en el
sistema de enseñanza e iniciativas de «gobierno propio» de la escuela que toma-
ron estado público. 

Las críticas que despertaron las reformas promovidas por Vergara atrajeron
la atención de las autoridades del CNE, quienes enviaron un inspector a interve-
nir y, eventualmente, a normalizar la situación. El inspector Suárez elaboró un
informe donde reportaba los «escándalos» y las condiciones irregulares que había
adoptado el director Vergara, sugiriendo apartarlo del cargo. Ante la resistencia
del propio director y de buena parte de la comunidad educativa, Vergara fue exo-
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nerado por decreto oficial el 7 de junio de 1890. El editorial de La Educación con-
denó las destituciones: «La rutina está triunfante: no toquéis a la reina, maestros
argentinos».3

Una vez más, el pedagogo retornó a Mendoza, donde continuó colaborando en
la revista La Educación. Los sectores más duros del normalismo hostigaron a Ver-
gara incluso en su propia provincia. Una vez más se lo nombró Inspector de Es-
cuelas de Mendoza y, una vez más, se lo suspendió en el cargo por sus declaracio-
nes. En esta oportunidad, decidió migrar a Santa Fe, formó una familia y comenzó
a trabajar en la Escuela Normal primero y luego como vocal del Consejo de la pro-
vincia, bajo la presidencia de Domingo Silva. Allí redactó y dirigió el Boletín de

Educación. También publicó la Educación republicana, donde sistematizó su ex-
periencia en la Escuela Normal de Mercedes. Después de dos años, el 13 de marzo
de 1900 retornó a Buenos Aires, gracias a las gestiones de Zubiaur, para desem-
peñarse como Inspector técnico y ejercer una cátedra en la Escuela Normal Ma-
riano Acosta. En aquella oportunidad, fundó una nueva revista, La Revolución,
cuyos principales artículos formaron parte del libro Revolución pacífica. 

Tras varios años de trabajo en Buenos Aires, las autoridades decidieron anti-
cipar su jubilación y, casi sexagenario, aceptó ponerse al frente de la dirección de
las escuelas municipales de Córdoba. Se encontraba desempeñando esa función
cuando, en febrero de 1929, falleció en la provincia mediterránea.

El rumbo que asumió la trayectoria de Vergara estuvo signado por la confianza
que le prodigaron unos y el juicio adverso que efectuaron otros. Procuramos des-
plegar estas tensiones en los próximos apartados. Aquí destacamos tres momen-
tos que marcaron la trayectoria de Carlos Vergara. 

El primero se relaciona con sus estudios en la Escuela Normal de Paraná a
partir de 1875. Allí se forma con destacados maestros, entre los cuales se en-
cuentra Pedro Scalabrini, uno de los principales referentes de la filosofía krau-
sista en Argentina. En aquellas clases, Vergara tomó contacto por primera vez
con una forma de entender la enseñanza que luego él mismo denominó «peda-
gogía de la libertad» (cfr. «Método de Scalabrini», FE). La huella que dejó aque-
lla experiencia en el por entonces estudiante de magisterio tuvo una presencia in-
discutible en el derrotero que caracterizó su vida profesional.

El segundo momento está relacionado con la promoción del trabajo periodís-
tico. Mientras ejercía como Inspector Nacional en su provincia natal, Vergara pro-
movió sus ideas sobre educación a través de la prensa pedagógica. La publicación
de la revista El Instructor Popular (1883) inauguró un nuevo período en su labor
intelectual. Más adelante edita, junto a José B. Zubiaur, la revista La Educación

(1886) y finalmente el Boletín de Educación, órgano del Consejo General de Es-
cuelas de la provincia de Santa Fe (1898). 

El tercer momento gira en torno a su nombramiento como director de la Es-
cuela Normal de Mercedes. La «experiencia de Mercedes» le permitió a Vergara
disponer de un campo de experimentación ideal donde ensayar sus ideas sobre
educación: la formación de maestros y maestras. 
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EL CURSO DE UN PENSAMIENTO

¿Cuál es el lugar que se le asignó a Vergara en la historiografía de la educación
argentina? Uno de los primeros trabajos donde aparece mencionado es la His-

toria de la educación argentina de Manuel Solari. Allí, la figura de Vergara fue
presentada en un apartado junto a los educadores y pedagogos más destacados
del período comprendido entre 1880 y 1920. Solari colocó a Vergara entre los re-
presentantes de la pedagogía positivista argentina: Víctor Mercante, Rodolfo
Senet, Carlos Bunge. En este compendio, rodeado por los referentes de la ten-
dencia pedagógica triunfante, Vergara luce desdibujado. A diferencia de aque-
llos, no se realizan extractos de su obra y solo se mencionan sus ideas por haber
sido concebidas a contratiempo de la época. 

Los inevitables choques con el ambiente, la oposición de muchos de sus co-
legas y el fracaso evidente, determinaron el alejamiento de Vergara y la
terminación de su experiencia [en referencia a la Escuela Normal Mixta
de Mercedes] que, indudablemente, realizó en forma apresurada (Solari,
1991: 197).

El mismo año de la publicación de la obra de Solari, la figura de Vergara 
tam bién fue recuperada por José D. Forgione en su Antología pedagógica ar-

gentina. Las notas que componen la imagen del educador se contraponen a la
expresada por Solari. En este trabajo, Vergara fue considerado «el pedagogo
de la libertad y el precursor de la escuela nueva en la Argentina» (Forgione,
1949: 357), y se advierte sobre el olvido en el que recae su figura y su obra. 
A diferencia de Solari, Forgione no fusiona a Vergara con el normalismo 
triunfante sino que reconoce en él al precursor del escolanovismo en la Ar-
gentina. 

No puede dejar de mencionarse el trabajo de Arturo Roig sobre el pensa-
miento krausista argentino. Desde un enfoque que presenta múltiples puntos
de diálogo con la historiografía educativa, el texto clásico de Roig prestó 
especial atención a la figura de Carlos Vergara, a quien ubicó entre los princi-
pales animadores del krausismo argentino: junto a figuras como Hipólito Yri-
goyen, Wenceslao Escalante y Julián Barraquero, Vergara dio vida a un movi-
miento de ideas de características peculiares. Roig se refirió a Vergara
señalando que:

En el entusiasmo de aquel mendocino excepcional se mueven, en una es-
pecie de magia no coherente, cosas tales como la motivación del aprendi-
zaje, la globalización y correlación de la enseñanza, los métodos del juego,
el de conversación o discusión y el de desenvolvimiento, así como el mé-
todo que en la actualidad se llama de «problemas». Queda así puesta de
manifiesto la innegable fecundidad del krausismo pedagógico dentro de
la historia cultural argentina (Roig, 2006: 141). 

La figura de Vergara fue nuevamente recuperada en 1983, con la publicación del
trabajo de Juan Carlos Tedesco en la revista Punto de Vista «Directivismo y es-
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pontaneísmo en los orígenes del sistema educativo argentino».4 Ese capítulo re-
presenta uno de los primeros intentos por abordar el pensamiento pedagógico na-
cional y su relación con el conjunto de prácticas educativas, especialmente con
aquellas llevadas a cabo en el ámbito del sistema educativo formal. En este marco
–según Tedesco–, el pensamiento de Vergara condensaba una tendencia didáctica
espontaneísta en discusión con el modelo directivista. Se menciona el peso y vas-
tedad del ideario pedagógico de Vergara, aunque se hace alusión a que un análisis
de su pensamiento 

no resistiría un examen riguroso. Las imprecisiones, las ambigüedades, las
generalizaciones rápidas y sin base abundan en buena parte de sus textos;
su obra, por otra parte, abarca explicaciones que intentan cubrir la totalidad
del saber y en ellas las repeticiones son frecuentes (Tedesco, 1986: 251).

El trabajo de Tedesco se detiene en el análisis de los componentes que intervie-
nen y dan forma al método didáctico de Vergara. Tedesco sostiene que la apli-
cación del método elaborado por Vergara constituyó la expresión más democrá-
tica que el sistema educativo ostentó históricamente, aunque resalta que «no
existen demasiadas evidencias para afirmar que los postulados de Vergara hayan
superado el marco limitado de sus propias experiencias y órganos de difusión»
(ibíd.: 262). 

Un trabajo posterior de Adriana Puiggrós es el estudio más desarrollado
sobre la figura del educador. Sujetos, disciplina y curriculum en los orígenes

del sistema educativo argentino (1885-1916), publicado en 1990, aborda el pen-
samiento de Vergara como un analizador de los debates que se suscitaron du-
rante el período fundacional del sistema educativo argentino. Su programa edu-
cativo fue el punto de partida para otorgar visibilidad a la trama de las luchas
político-pedagógicas «contra el dogmatismo, el metodismo y la burocratización
de la enseñanza» (Puiggrós, 1990: 189). Desde la perspectiva desarrollada por
Puiggrós, la dicotomía «espontaneísmo vs. directivismo» reduce la interven-
ción de Vergara a un problema estrictamente didáctico. En cambio, la acción de
Carlos Vergara 

rompió con casi todas las reglas sagradas de los «normalizadores», alteró
el vínculo pedagógico bancario,5 otorgó poder a los alumnos, promovió la
autonomía de decisiones del cuerpo de maestros respecto del poder cen-
tral, rompió el espacio y el tiempo escolares, elementos esenciales de la
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4. En la primera versión de este libro, publicado por Ediciones Pannedille en 1970, no había sido incorporado el

capítulo al que hacemos referencia en este trabajo. Este texto forma parte del libro Educación y sociedad en la

Argentina (1880-1945), cuya primera versión fue publicada en TEDESCO, J.C., «Directivismo y espontaneísmo en

los orígenes del sistema educativo argentino», en revista Punto de Vista, n° 19, diciembre de 1983, Buenos Aires.

5. Puiggrós retoma aquí el concepto de «educación bancaria», categoría que genera Paulo Freire en su crí-

tica a la educación tradicional, que pone de relieve un tipo de vínculo entre educador y educando donde el

primero «deposita» contenidos en la mente del segundo, fomentando la reproducción de los temas y, a tra-

vés de ella, la imposición cultural. La categoría se plantea en oposición a la educación liberadora, basada en

la horizontalidad de las relaciones humanas y promotora de la toma de conciencia de la dominación (FREIRE,

Paulo, Pedagogía del oprimido, México, Siglo XXI, 1970).



rutina que se estaba tratando de implantar en las escuelas argentinas y lla-
ves del control social, y trató de convertir a la escuela en un centro de tra-
bajo (ibíd.: 65).

Puiggrós ubicó la figura de Vergara entre posiciones ligadas al catolicismo crítico
y democrático y el liberalismo radicalizado. A diferencia de lo propuesto por For-
gione –quien como se dijo veía en Vergara un precursor del escolanovismo ver-
nácu lo–, para Puiggrós no derivó de él ninguna escuela y ninguna pedagogía (ibíd.:
189). La ausencia de una tradición pedagógica específica que retomase y conti-
nuase la obra de Vergara puede atribuirse, siguiendo a Puiggrós, a dos razones.
Por un lado, los normalistas habían resuelto la tensión entre la necesidad de li-
bertad para llevar adelante experiencias pedagógicas innovadoras y la aspiración
al orden como condición para la transmisión de los mandatos culturales, incli-
nándose por este último. En palabras de Juan Alfredo Ferreyra –vicepresidente del
CNE–, experiencias como las de Vergara solo podían tener lugar en las escuelas
más selectas del país (Ferreyra, citado en Puiggrós, ibíd.: 57). Frente a la demanda
de orden que recaía sobre las escuelas, casos como el de Mercedes quedaban fuer-
temente limitados para ser replicados en otras escuelas normales del país. Por el
otro, Puiggrós adjudica al propio Vergara un excesivo interés por contribuir a su
propia mitificación, en lugar de colocarse «al frente de un movimiento de docen-
tes silenciados por los rituales y la persecución reglamentaria de la que eran ob-
jeto» (ibíd.: 59).

Nos interesa subrayar, frente a esto último, la modalidad reflexiva que Vergara
desarrolló a lo largo de sus escritos. Consideramos que una de las características
salientes del ideario pedagógico de Carlos Vergara surge de su capacidad de com-
binar los registros políticos, filosóficos, morales y didácticos como condición pre-
via para pensar la misión de la escuela. Y si bien la convivencia de estas modali-
dades reflexivas no siempre es armoniosa, no por ello deja de armar un sistema
complejo frente al cual el propio Víctor Mercante afirmó que podía «admirar la
belleza arquitectónica de una unidad» (Mercante, citado en Puiggrós, ibíd.: 58).
(Cfr. «Juicios sobre Educación republicana. Del profesor Mercante».) 

PEDAGOGÍA Y REFORMA

A pesar de su eclecticismo y de la vastedad de temas que recorren su obra, Ver-
gara mantuvo una reflexión sistemática en torno a un conjunto de núcleos pro-
blemáticos relacionados con el sistema educativo argentino. Vergara asumió un
rol activo en los debates que acompañaron al período de organización del sistema
educativo, cuando, como él mismo consideraba, las posibilidades de efectuar un
golpe de timón y torcer el rumbo hacia futuros más promisorios estaban aún den-
tro del horizonte de lo imaginable, como se aprecia en el epígrafe que escogimos
para esta presentación.

No existe un modo preestablecido de abordar las ideas de Vergara. La forma
de trabajar los núcleos problemáticos que fueron objeto de su reflexión nos llevó
a inclinarnos hacia una organización temática de su obra alrededor de los tres
grandes ejes que anunciamos en la apertura de este estudio. Cada uno dispara
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desarrollos muy diversos cuya presencia, sin embargo, puede ser rastreada a lo
largo de los más de veinte años que recorren las fuentes que estamos analizando. 

1. La reforma política: krausismo y pedagogía

La figura de Carlos Vergara permite reconstruir uno de los itinerarios del pensa-
miento pedagógico más sinuosos del siglo XIX argentino. El carácter ecléctico
que impregnó su obra, reunida en más de una decena de libros, requiere un es-
pecial esfuerzo por identificar los puntos centrales de una reflexión que se ins-
cribió en el terreno de las pedagogías espiritualistas. En todo caso, estos puntos
pueden ser leídos a contraluz de las tendencias pedagógicas hegemónicas, pre-
sentando alternativas o, simplemente, confrontándolas con el propósito de con-
feccionar una nueva teoría capaz de conciliar argumentos inscriptos en posturas
filosóficas divergentes. 

Los artículos que el lector encontrará en este capítulo condensan los principios
sobre los que Vergara construyó un programa de reformas políticas y sociales de
amplio espectro. Esto es, una serie de argumentos que apostaban a producir una
transformación del orden social estableciendo autonomías locales por medio de
la organización de los vecinos y la elección directa de sus autoridades; otorgando
a la mujer el derecho de elegir y ser elegida en igualdad de condiciones; dismi-
nuyendo el poder policial; separando al Estado de la Iglesia; suprimiendo las cár-
celes, aboliendo la pena de muerte y garantizando la gratuidad de la justicia (cfr.
«Programa de reformas políticas», FE). 

Estas y otras ideas elaboradas por Carlos Vergara no pueden comprenderse si
no es al amparo de una tradición intelectual específica en disputa con otras ten-
dencias pedagógicas contemporáneas. Por esta razón, no solo es requisito estu-
diar las ideas pedagógicas estableciendo nexos con los proyectos políticos a los que
acompañaban, sino recuperar los contextos intelectuales en los que fueron forja-
das. Un modo de aproximarse a la obra de Vergara es detenerse en el análisis del
contexto de ideas en el cual desarrolló su ideario pedagógico. Siguiendo a Quen-
tin Skinner (2007), es indispensable pensar esos contextos no tanto como un con-
junto de determinaciones sociales inmediatas –como sugería la versión historio-
gráfica de corte marxista propuesta por Macpherson– sino como contextos
intelectuales. Esto es, «como contextos hechos de discusiones, lecturas y debates
con esas lecturas» (Rinesi, en Skinner, 2007: 15). Desde esta perspectiva, se real -
za la importancia de comprender el significado de las palabras, el uso que se da a
las mismas y las variaciones de significados a las que fueron sometidas. En suma,
este enfoque historiográfico –próximo a la historia del lenguaje político– destaca
la importancia de concebir los contextos lingüísticos como contextos formados por
debates y contrapuntos, en donde se apela a un conjunto de discursos que se com-
binan a partir de los lenguajes disponibles en una determinada época. 

¿Cuál es el trasfondo intelectual presente en la obra de Vergara? Sin dudas,
uno compuesto de numerosas polémicas donde se privilegia la reflexión en torno
a la dirección asumida por el sistema educativo durante el período de formación
del Estado moderno y los problemas que aún restaba resolver. Al intenso proceso
de secularización emprendido por el Estado durante la década de 1880, le siguió
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una política inmigratoria de proporciones inéditas para la región. La metamorfo-
sis que la sociedad argentina sufrió por entonces en el plano de sus costumbres,
hábitos y modos de vida, demandaba un esfuerzo intelectual capaz de ofrecer
tanto un diagnóstico de la situación como sus posibles soluciones. ¿Cuál sería el
modo más efectivo de incluir a la inmigración en un país que precisaba ser po-
blado pero que era demasiado joven para asimilarla? La respuesta a este interro-
gante presentó matices que dejaban traslucir la diversidad de posiciones ideoló-
gicas en las que se enrolaban los intelectuales vernáculos. En este sentido, señala
Oscar Terán que las

intervenciones de los intelectuales argentinos en el giro del siglo pasado [se
refiere al siglo XIX] organizaron una problemática frente al proceso de
modernización experimentado en esos años y frente a la tarea de consumar
la construcción de la nación. En un período caracterizado por una super-
posición de teorías y estéticas, el horizonte intelectual de la generación del
’90 se organizó sobre un espacio donde convivían el romanticismo acrio-
llado de la Generación del ’37 y el liberalismo, junto con concepciones ca-
tólicas y con las novedades traídas por el socialismo y el anarquismo
(Terán, 2000: 13).

Las resonancias de aquel debate retumbaron en toda la arquitectura del sistema
educativo. Asimilar al inmigrante requería nacionalizar la escuela y esto debía
producirse por una doble vía: el incremento de la acción directa del Estado na-
cional en las políticas educativas ligadas a la creación y administración de las es-
cuelas primarias y la acción de nacionalización del curriculum escolar. Las auto-
ridades del CNE sostenían que una mayor intervención del Estado nacional en la
conducción de las políticas educativas favorecería el despertar de la conciencia
patriótica, posibilitando la emergencia de una nación culturalmente homogénea. 

Carlos Vergara intervino en el debate, ensayando una respuesta a estas pro-
blemáticas. El eje de su discurso consistió en asignar una importancia funda-
mental a la tarea de redefinir qué se entiende por educación, quiénes participan
de ella y cómo se la pone en práctica. La vehemencia de sus postulados le otorgó
a sus palabras un tono general signado por hipérboles aumentativas. Sus juicios
sobre el estado de la educación no admitían medias tintas; el aspecto barroco de
su prosa –como se podrá comprobar en los trabajos reunidos en este volumen–
no por ello se enemista con las definiciones tajantes. La lectura de sus textos deja
un sabor a denuncia; sus artículos son documentos de combate que ubicaban en
la escuela «teoricista» el adversario a batir. Por momentos, esta vehemencia se
consumó en una autorreferencialidad a prueba de críticas. A modo de ejemplo,
notemos cómo Vergara calificó Filosofía de la educación, obra con la cual cierra
la etapa de sus escritos pedagógicos, señalando que: 

Jamás en ningún país ni en época alguna se escribió un libro sobre edu-
cación tan radicalmente contrario a las doctrinas pedagógicas dominantes
en escuelas, colegios y universidades, ni con tan fundada base científica
(FE: 8).
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Vergara deseaba producir una revolución pedagógica, instituir una nueva pra-
xis educativa en abierta contradicción con las experiencias pedagógicas argenti-
nas establecidas a partir de 1870. Por entonces todo tenía un carácter fundacio-
nal. Vergara mantenía la convicción de que la única vía para lograrlo era asumir
el título de «Reformador», para lo cual se precisaba, según escribió, «tener algo
del genio de Moreno, y de los alientos gigantes de Sarmiento» (RP: 333). En su
trabajo sobre el pensamiento de Vergara, Adriana Puiggrós lo ubica con justicia
en el corazón de una tendencia pedagógica democrático-radicalizada que, a pesar
de ser marginada por la línea dura del normalismo argentino, fue capaz de rede-
finir el campo de lucha de la pedagogía nacional ofreciendo argumentos para en-
frentar un modelo educativo atravesado por fuertes sesgos autoritarios (Puiggrós,
1990).

Carlos Vergara acechaba como un tábano todo lo que oliera a enseñanza teo-

ricista y verbalista, a la que hacía responsable –junto al fraude electoral– de la
proliferación de la corrupción. El pedagogo mendocino afirmaba que lo que esta
pedagogía enseñaba era doblemente falso. Falso por la forma antinatural en la
que era transmitido, siguiendo el programa arreglado por el maestro y no por las
necesidades de la evolución del espíritu y la influencia del medio ambiente. Falso
también porque, según denunciaba, solo se sabe lo que se practica, mientras que
en los establecimientos de educación se habla mucho del bien pero se lo practica
poco.

El krausismo rioplatense6 tuvo una presencia parcial en las cátedras de las es-
cuelas normales, colegios nacionales y universidades, al mismo tiempo que su
influencia quedó diluida dentro de otras tendencias filosóficas. Esta peculiari-
dad produjo que, según Arturo Roig, no surgieran intelectuales que se denomi-
naran «krausistas» con un sentido de escuela. Por esta razón, afirma, «nuestro
krausismo fue obra de pedagogos y políticos que actuaron en forma más bien in-
dividual y aislada, si bien ejercieron indudable influencia» (Roig, 2006: 18).

Según el propio Roig, las ideas de Vergara en relación con la filosofía krau-
sista transitaron dos etapas. La primera es más bien ortodoxa. A partir de la apa-
rición de la revista La Educación, en 1886, se hace visible un cambio en las ideas
de Vergara, procurando articular las concepciones krausistas con el discurso po-
sitivista. El krauso-positivismo es una de las marcas salientes del pensamiento
de Carlos Vergara. ¿Cuáles son los principales aspectos de la filosofía krausista
que retoma Vergara? 

En primer lugar, la libertad forma parte del núcleo de su concepción pedagó-
gica. Vergara confiaba en que los alumnos podían descubrirlo todo por sí mis-
mos. La misión del educador era formar el ambiente para que los alumnos pu-
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la primera coincide con el proceso de introducción y difusión –entre 1850 y 1870–, donde el krausismo tuvo

una presencia significativa en los manuales de las facultades de derecho; la segunda etapa está asociada a

la asimilación –que podría considerarse cerrada alrededor de 1900–, donde el krausismo se articuló con al-

gunos principios del «racionalismo». En la tercera y última etapa, el krausismo impulsó a través de los dis-

cursos políticos y pedagógicos, un conjunto de postulados cuyos efectos mantuvieron cierta vigencia hasta

comienzos de la década de 1930. Fue en esta última fase cuando el krausismo tomó contacto con el positi-

vismo, dando lugar al nacimiento del «krauso-positivismo». 



dieran acceder a la verdad por sus propios medios. Vergara remitió constante-
mente al método de enseñanza empleado por Pedro Scalabrini en la Escuela Nor-
mal de Paraná. Desde 1873, Scalabrini estuvo a cargo de los cursos de Filosofía y
Ciencias. Sus discípulos –entre los que se contaban Vergara y Mercante– recor-
daban que el dictado de estas materias no respondía a los contenidos establecidos
en el programa sino a determinados criterios personales del propio Scalabrini,
que no necesariamente coincidían con las exigencias formales del plan de estu-
dios. Sus clases se caracterizaban por el clima de libertad en el que transcurrían.
Vergara recordaba que:

Yo, que tuve la suerte de ser su alumno, puedo asegurar que si esas clases
inolvidables dieron fruto, fue porque se dejaba manifestar la inspiración
personal del profesor y de los alumnos, dentro de un noble y alto espíritu
(RP: 351).

En contraste, sostuvo que:

la afamada escuela [haciendo referencia a la Escuela Normal de Paraná] ha
seguido hasta hoy encarrilándose cada día más en los rieles de la pedago-
gía hasta que todos sus profesores actuales, ex alumnos de la misma, salen
tan penetrados de métodos y procedimientos, que, sin quererlo y sin sa-
berlo, la obra decae fatalmente, porque falta en los obreros lo más sagrado,
espontaneidad, inspiración personal, que es el alma y la vida de la educa-
ción (RP: 351).

A partir de 1880, Scalabrini tomó contacto con las ideas de Augusto Comte y Char-
les Darwin, de quienes se volvió su difusor. Las ideas positivistas y evolucionistas
no desplazaron, sin embargo, la concepción krausista referida al lugar del maes-
tro y de los alumnos en el marco de la clase. En reiteradas oportunidades, las cla-
ses de Scalabrini tenían lugar en las barrancas del río Paraná. Allí, mientras 
algunos estudiantes excavaban junto al profesor en busca de fósiles, otros prepa-
raban el asado a la sombra de algún sauce. Su ideal pedagógico podía resumirse,
según sus propias palabras, en que «el universo puede observarse a través de cada
objeto». Las «lecciones de objeto» –desarrolladas por el normalismo– combina-
ban así un interés por promover el conocimiento científico con el rol activo de los
alumnos, mientras el aprendizaje ocurría en el lugar donde se producían los ha-
llazgos. Todo objeto era para Scalabrini expresión de una forma, y el saber hu-
mano consistía en descubrir las afinidades lógicas internas de esa forma. 

Esta dimensión de la pedagogía krausista nos conduce hacia otro aspecto cen-
tral de la filosofía espiritualista presente en el pensamiento de Vergara: la acción.
El hombre es fuerza, lo que permite definirlo como un ser esencialmente volcado
a la acción, que se expresa principalmente a través de la voluntad. Por eso Vergara
subrayó que «la acción es vida», y que «la acción es un proceso creciente». El con-
cepto de acción está presente en el ámbito educativo, al tiempo que abarca otras
áreas de la vida social. En el Derecho, área en la que también incursionó, Vergara
definió la función de la acción de un modo categórico: 
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Si todo el propósito del derecho es organizar el medio social del mejor
modo para que los individuos tengan la mayor iniciativa posible, a la vez
el progreso del derecho mismo, ya se trate del penal o del civil, viene de la
acción individual vigorosa y consciente, más que de los preceptos y doc-
trinas concebidos por los grandes maestros (RP: 343).

En suma, la pedagogía debe permitir producir un juego armónico entre la razón
y la voluntad, entre el espíritu y la acción. La pedagogía de la libertad propuesta
por Vergara se traduce entonces en la acción espontánea de alumnos y maestros.
Por esta razón, Vergara insistirá en que hay que abandonarlo todo: los progra-
mas y los métodos, en nombre de la libertad.

Los postulados del krausismo estuvieron orientados por un fuerte talante
ético, del que deriva también su vitalidad. La prédica krausista convidaba a em-
prender una lucha de regeneración moral ante la cual se sintieran convocadas
grandes masas de ciudadanos. Para Vergara, el maestro debía asumir un papel
regenerador: «en la época actual, estando todo en decadencia, a tal grado que
nadie duda que se acerca una reforma radical» (NMM: 286) el deber del maes-
tro es «extender su esfera de acción» puesto que «si un hombre se reconoce hon-
rado y patriota, como debe ser ineludiblemente todo verdadero maestro, tiene el
deber también de buscar los medios para propagar esa honradez y esa virtud
ilustrándose y ocupando las posiciones más ventajosas para tan noble aspira-
ción» (NMM: 285). 

Vergara detallaba puntillosamente los hábitos que la renovación moral de la
sociedad debiera poder erradicar: propuso que las casas de juego y de tolerancia
debían cerrarse; en los cafés solo podían permitirse a los mayores de edad en las
mesas de juego, las empresas de tranways debían prohibir que el pasajero pu-
diera conducirse en los coches de modo contrario a la cultura, debiendo en caso
contrario ser obligado a bajar por los vigilantes; los cocheros jamás debían casti-
gar con ira a los caballos, los propietarios de conventillos debían exigir algunas
condiciones de moralidad –lo que sería favorable a sus intereses–; todos debían 
contribuir a moderar las tendencias al lujo y a la moda que esclaviza y afemina a
los ricos y que a muchas familias pobres las conduce a la miseria y a la degrada-
ción (cfr. «Cultura moral. Hacia el porvenir», NMM).

El racionalismo moderado que caracterizó al krausismo vernáculo favoreció
cierto entendimiento con los sectores católicos sin quebrar por eso con los prin-
cipios de la tradición liberal. La idea de Dios en el pensamiento de Vergara se
nos presenta como un ejemplo del carácter religioso que impregnó las ideas krau-
sistas. Vergara defendía el vínculo que unía la reforma que impulsaba con un
sentido religioso, en tanto «todas las grandes concepciones nacen del espíritu
humano al calor del sentimiento religioso y […] por consiguiente, si algo capaz
de influir en el porvenir de la nación argentina significa la reforma pedagógica
que nos ocupa, será hija del esfuerzo alimentado por el amor de Dios», insis-
tiendo que «el hombre vive exclusivamente de la Divinidad y para la Divinidad»
(NMM: 127), para concluir sosteniendo que «esta reforma ha venido de Dios y
hacia Él va» (NMM: 332).
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2. Reforma de la escuela: educación verdadera

En pleno proceso de construcción y consolidación del sistema educativo nacio-
nal, Vergara fue testigo crítico de la conformación de un modelo pedagógico que
consideraba «impositivo», «rutinario», «opuesto a la evolución incesante», y de-
nunció en duros términos su extensión en las escuelas de la república. Lo que el
lector habrá de encontrar en el capítulo «Reforma de la escuela» es un conjunto
de fuentes para aproximarse a la crítica que Vergara realiza a «lo que hoy se lla-
ma escuela» y para acceder a su caracterización del «sistema revolucionario» que
propone para la educación. Según nuestro autor, este sistema habría llegado a po-
nerse en práctica solo parcialmente, en experiencias lideradas por él mismo y por
unos pocos educadores inspirados por sus ideas, y requeriría para su desarrollo
sostener una enseñanza de carácter experimental.

Algo «absurdo», «criminal», «irresponsable» estaba ocurriendo en el país con
la extensión de la escuela. Vergara pinta un paisaje de escuelas en las que la dis-
ciplina habituó al niño a doblegarse, a estudiar mil términos y frases cansadoras
que se olvidan, a leer libros y a repetir su contenido sin que ningún interés ge-
nuino lleve a dar significado a lo que estudia de este modo. Un paisaje donde la
enseñanza se basaba en procedimientos verbalistas, y un inspector era capaz de
pedir la destitución de un maestro por «mudo», considerándolo tal porque diri-
gía una clase en la que no expone, aunque los alumnos aprendían libremente con
gran autonomía (cfr. «La evolución de la disciplina», NMM). La anécdota, que
podría ser hilarante –en especial por la forma absurda en que el inspector juzga
la clase y nombra el motivo–, es presentada por Vergara con ironía pero con gra-
vedad, como ejemplificación de «aquellos tiempos de frases huecas y de incondi-
cionalismo» (NMM: 413).

El sistema pedagógico dominante en las escuelas se caracterizaba para Ver-
gara por su orientación teórica. En el sistema de ideas de nuestro autor, tal orien-
tación significaba que no se enseñaba a través de la observación y la experiencia
y que la enseñanza carecía de sentido moral. Vuelve seguramente al lector la ima-
gen del profesor Scalabrini enseñando a la orilla del río; también retorna la re-
flexión de Vergara sobre sus aprendizajes infantiles, al calor de los trabajos en la
quinta.

El primer sentido de la orientación teórica dominante es que se enseñaba y se
aprendía a través de la lectura de libros. En «El estudio de los libros» (un apartado
de FE que no se incluye en esta compilación), Vergara atacó el estudio de «libritos
escritos para textos, casi siempre horribles» (FE: 516); sostuvo que «el objeto de
los estudios es el trabajo, la acción y el bien que se realiza» (FE: 516-517) y que 
los más grandes libros son «la conciencia, el trabajo, la naturaleza y la sociedad»
(FE: 517). En nuestra compilación, el apartado «Ciencias naturales» (ER) ofrece al
lector una síntesis del modo en que se enseñaba ciencias en las escuelas y de la crí-
tica que Vergara realizó al respecto: el aprendizaje de las ciencias naturales se re-
ducía casi exclusivamente al estudio de las palabras y las frases contenidas en los
libros, siguiendo un camino completamente diferente al que siguen los propios
hombres de ciencia, un camino «en el cual nadie avanzó jamás» (ER: 56). La re-
forma en esa rama sucedería según Vergara cuando se tomara en consideración lo
que hacen los hombres de ciencias: la observación, el registro de los hechos, las
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aplicaciones. «Las teorías no deben ser objeto de estudio en las escuelas. Los he-
chos que simbolizan a la buena teoría es lo que el alumno debe observar, pero con
entera independencia de lo que sobre ellos se ha teorizado» (ER: 56).

El segundo sentido de la orientación teórica dominante es que la actividad del
educador y la de los alumnos eran ajenas a la producción, al trabajo útil, lo que
alejaba a los niños y adolescentes de la adquisición de la verdad y de la realización
del bien. «[…] se tiene al ser humano, lo mejor de su vida, en escuelas, colegios y
universidades, aun sacrificando la salud, preparándose para más tarde producir el
bien, en la creencia de que una cosa es prepararse para hacer el bien y otra cosa dis-
tinta hacerlo» («Concepto general sobre la adquisición de la verdad», ER: 65). La
teoría pura «forma seres inútiles» (ibíd.: 67). Según nuestro autor, el objetivo di-
recto del estudio era siempre hacer el bien, y el problema de la orientación teó rica
dominante era que la juventud se dedicara a teorizar sobre la manera de hacer el
bien, sin hacerlo.

Vergara relacionó directamente esta orientación teórica del sistema pedagó-
gico dominante en las escuelas con los intereses de la dirigencia que gobernaba
el país. Las relaciones entre educación y política, componente sustantivo del sis-
tema de ideas de Vergara, tomaron un significado preciso cuando este analizó la
pedagogía triunfante: estableció una vinculación entre la orientación teórica de
la educación y la situación política de nuestro país, según la cual de la educación
teórica resultaban «hombres sin carácter para obrar rectamente a la vez que sin
inteligencia para comprender la verdad» (ibíd.: 70). El «régimen de opresión
que gobierna el país desde hace treinta años» («Escuela de criminales», RP: 709)
quiere quietud y sumisión, y por eso, aunque conoce bien sus efectos, mantiene
y alienta este sistema y no convoca a los más capaces a dirigir la educación. Por
estas relaciones constitutivas entre educación y política, la enseñanza era a jui-
cio de Vergara el problema más urgente y palpitante, «pues de allí surgen, re-
sueltos, todos los grandes problemas políticos, económicos y sociales» («La evo-
lución de la disciplina», NMM: 417).

Una señal del fallo que Vergara identificaba en el sistema imperante la encon-
tramos en el apartado «Escuela de criminales» (en RP). El razonamiento de Ver-
gara va aquí en un sentido diametralmente opuesto al de su época y al de la nues-
tra. Resulta fascinante para el lector contemporáneo analizar cómo trabaja Vergara
alrededor de la oposición cárcel/escuela: «Se ha dicho que cada escuela que se
abre es una cárcel que se cierra. Así debe ser; pero ¿es así en realidad?» (ibíd.:
708). En los párrafos que siguen, Vergara ofrece estadísticas que refutan esta 
creencia: según los datos que cita y el análisis que realiza sobre ellos, la criminali-
dad aumentaba en el país a la par que aumentaba la escolarización, por lo que
cabía concluir que las escuelas de la república eran escuelas de criminales. Según
sus conclusiones, suprimir el analfabetismo no es suprimir el delito y, por el con-
trario, «[…] la instrucción sin educación, sin moral, es un grave mal» (ibíd.: 706).

En las escuelas de la república estaba ocurriendo, a juicio de Vergara, todo lo
opuesto a la educación verdadera. ¿Y cuál es la educación verdadera? En el apar-
tado homónimo, Vergara planteó que el aprendizaje debía realizarse a través del
trabajo. El tiempo debía ocuparse en trabajos propios para la edad de cada sec-
ción escolar, ya que los esfuerzos productivos brindaban lecciones más elocuen-
tes que los discursos. La enseñanza en el trabajo les daría a los niños conocimien-
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tos reales, y las materias de los programas escolares deberían subordinarse a ellos:
las nociones de aritmética y geometría estarían iluminadas mediante sus relacio-
nes con el trabajo, la lectura sería siempre sobre temas interesantes para el tra-
bajo. A los cuatro o cinco años de estudio, los niños sabrían así varios oficios con
la base científica que ellos exigen; tendrían una base de bienestar y de indepen-
dencia para sí y para su familia. Adviértase la expresión «a los cuatro o cinco años
de estudio»: Vergara ordenaba las tareas por años de escolarización, sin referen-
cia a los grados escolares, una referencia que perdía sentido en tanto cuestionaba
los programas establecidos por las autoridades educativas y el apego del maestro
a tales programas (cfr. «Programa», FE).

Vergara consideraba probado que las escuelas no educan, y que ello afianzaba
la «propaganda para que se reforme radicalmente la enseñanza» («Escuela de
criminales», RP: 707). La experiencia de Vergara en la Escuela Normal de Mer-
cedes es un proceso –recuperado en Revolución pacífica– en el que podemos in-
dagar las primeras concreciones de su propuesta de reforma radical de la ense-
ñanza. El sistema de enseñanza y disciplina que instauró en dicha escuela durante
su mandato como Director nos ofrece contenidos concretos para caracterizar la re-
forma en el sistema de instrucción pública que pregonará luego por diversos me-
dios y con insistencia.

Como hemos señalado, Vergara llegó a dirigir la Escuela Normal Mixta de
Mercedes luego de una ascendente carrera en Paraná y Mendoza pero empañada
–desde la perspectiva oficial– por un enfrentamiento con el CNE y por su rechazo
a ir a Santiago del Estero como inspector. En la Escuela Normal de Mercedes,
Vergara plantó una propuesta para resolver el problema de la disociación teo-
ría/práctica en la formación de maestros. En su relato (cfr. «Pedagogía», ER), la
propuesta surgió de lo sucedido en su experiencia como profesor de Pedagogía: la
discusión se daba «ante la luz inmediata de la práctica. En la clase siguiente, de-
dicábamos la primera parte de la hora a discutir, en vista de los libros que cada
uno hubiese consultado, el mismo punto practicado y discutido ligeramente el día
anterior» (ibíd.: 59). Ello hasta que un estudiante señaló que sería bueno que el
profesor fuera alumno. «Pocos días después yo estaba sentado entre los alumnos
y uno de ellos presidía la clase» (ibíd.: 60). Al observar a sus alumnos dar clase,
concluyó que hasta ese momento iban doblegados a la autoridad de los libros «que
por tanto tiempo habían estudiado penosamente, lección por lección», del profe-
sor que trabajaba «dentro de reglas establecidas por el tiempo más que por el
éxito» y «de las prácticas adoptadas en la Escuela Normal» (ibíd.: 60).

En este relato se anticipa el procedimiento básico de la pedagogía que pro-
puso Vergara, alineada con su concepto de educación verdadera: 

a) que la clase elija por mayoría el punto que debe tratar; 
b) que luego cada alumno exprese lo que sepa de dicho tema; 
c) que al día siguiente se considere el tema pero a partir de las consultas he-

chas en libros; 
d) finalmente arribar –docentes y alumnos– a una conclusión que no necesa-

riamente debe coincidir con lo que dicen los libros. 
Años después, retomando los aspectos didácticos de la experiencia de la Es-

cuela Normal de Mercedes, dirá nuestro autor: «Se estableció que las clases me-
jores serían aquellas donde los niños o jóvenes aprendieran más con la menor in-
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tervención de los maestros. Para esto, los alumnos presentaban problemas y asun-
tos de las diversas materias; traían lecturas, ilustraciones, y hasta hacían algunos
útiles escolares» («La evolución de la disciplina», NMM: 411).

En «Pedagogía» (ER) y «La evolución de la disciplina» (NMM), Vergara hace
una extensa referencia a la experiencia de la Escuela Normal de Mercedes. «Su-
primida la imposición en los procedimientos de enseñanza, debía suprimirse, por
iguales razones, en disciplina» («Pedagogía», ER: 61). Una circular enviada a los
padres de los alumnos7 expresa en términos operativos lo que constituye su pro-
clamación de la autodisciplina: años después, escribirá en Filosofía de la educa-

ción que «la mejor disciplina será aquella en que los alumnos obren con más con-
ciencia propia, o sea con más dignidad y libertad» (FE: 527-528). 

Junto con la reforma de la disciplina (podríamos decir que como parte de

ella, si asumimos la perspectiva contemporánea sobre las reformas necesarias en
la educación de los adolescentes), Vergara destaca en la experiencia de Merce-
des las iniciativas que fueron promovidas por los estudiantes y que perduraban
en la escuela y la ciudad muchos años después: la primera caja escolar de 
ahorros en el país, la Biblioteca Sarmiento, la Sociedad Protectora Belgrano, fun-
dada para «proteger niños pobres» («La evolución de la disciplina», NMM).8

Promover la iniciativa será, en el sistema de ideas de Vergara, un aspecto clave
de la educación de la juventud: «uno de los más funestos errores de muchos si-
glos es el que consiste en tener a la juventud, que debe formar la legión más va-
liente del progreso, alejada hoy de la acción fecunda, por creerse que se puede
adquirir educación estudiando libros y teorías en la esterilidad, sin producir
nada […]» («Una sola cátedra», RP: 192). Las iniciativas que involucran a los
jóvenes con los problemas de su entorno son consistentes con la relación que
plantea Vergara entre educación y política, y que lo lleva a proponer que profe-
sor y alumnos deben mover a la opinión pública, concurriendo a las elecciones,
haciendo propaganda en favor de la pureza del voto y del respeto mutuo entre
los partidos.

La experiencia de Mercedes tuvo según Vergara repercusiones en otros sitios
de la república. Ferreira llevó las ideas a Corrientes, donde hizo «lo mismo que
antes creía imposible»: transformar una provincia a través de la transformación de
sus escuelas. Pedro N. Arias, nombrado Director General de Escuelas en Córdoba,
asumió declarando en el órgano oficial del Consejo que iba a aplicar el sistema
propagado por Vergara. Estas repercusiones dan cuenta de la red de relaciones de
la que formaba parte Vergara y de la confianza que le profesaban algunos de sus
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autor–, la circular queda transcripta dos veces en esta compilación.

8. Sabemos que este cambio en la perspectiva pedagógica no ocurrió sin oposiciones y que estas acaba-

rían promoviendo el alejamiento de Vergara de la Escuela Normal de Mercedes. En 1889 el diario local de

Mercedes habla de una escuela normal «desquiciada» (tal lo que se lee en El Oeste de la Provincia, perió-

dico de la localidad, que desarrolla una sostenida campaña contra las reformas que Vergara establece en

la escuela –véase Terigi, 1991–), sostiene que allí se preconiza el desprecio a los libros y que se aconseja la

observación sin premisas ni bases científicas. En Educación republicana expone el mismo Vergara: «En eso

íbamos cuando se supo en el Ministerio que habíamos dejado los programas oficiales y se nos destituyó»

(«Pedagogía», ER: 63).



colegas. Sin embargo, lo sucedido en Mercedes, Corrientes y Córdoba no era to-
davía la reforma de la enseñanza que Vergara esperaba: servía para probar que la
«educación verdadera» era posible, pero era «una parte mínima de las nuevas
ideas, según lo han permitido las circunstancias» («La evolución de la disciplina»,
NMM: 415). «[…] lo que caracteriza mi sistema, iniciado prácticamente en Mer-
cedes, es algo muy distinto a cuanto se ha hecho y dicho en el mundo» (ibídem).
Vergara subrayó el carácter experimental de su propuesta: 

Como este sistema en ninguna parte se ha implantado aún, es imposible
decir con exactitud las diversas clases de trabajos que pudieran darse a los
niños. Esto se irá viendo en la práctica, y ella producirá frutos teóricos que
sirvan de guía a otros (ER: 74). 

En «Escuela experimental» (RP) Vergara definió las condiciones de la experi-
mentación: rodear al alumno de elementos favorables que estimulen sus buenas
tendencias, alejarlo de lo que puede despertar malas inclinaciones, sin opresión
del maestro, y este abocado a estudiar y descubrir el espíritu de sus alumnos, y a
conocer –por sucesivas puestas a prueba– lo que más conviene a sus «impulsos
íntimos», lo que puede producir «iniciativas de progreso». 

3. Reforma del sistema educativo: el arte del buen gobierno

Vergara simpatizó con la Unión Cívica Radical y, particularmente, con su princi-
pal referente: Hipólito Yrigoyen. Su última obra pedagógica, Filosofía de la edu-

cación, se imprimió pocos meses después del triunfo electoral de Yrigoyen en
1916. Frente al fin de ciclo del gobierno conservador al que tanto combatió, Ver-
gara se vio en la obligación de «justificar» el espíritu combativo del libro, advir-
tiendo al lector que:

Este libro ha sido escrito cuando aún se ignoraba que iba a ser hermosa
reali dad el triunfo del pueblo: de esto proviene el espíritu de lucha que
anima todas sus páginas, pues el autor ha luchado casi solo entre funcio-
narios enemigos del pueblo y de la libertad. […] Vencido ya el viejo régi-
men, retiramos todo lo dicho en nuestras obras anteriores contra los ven-
cidos o contra sus doctrinas opresoras. […] En adelante nuestra labor será
de tranquila investigación científica (FE: 612). 

El ciclo político que inauguró la «República Radical» impactó en el humor del
autor de Filosofía de la educación. Conservando el estilo directo que caracterizó
toda su obra, Vergara expresó su deseo de concluir con la escritura orientada a la
educación para volcarse de lleno a la puesta en práctica de su programa pedagó-
gico:

Esperamos que este sea nuestro último libro sobre pedagogía, pues que-
remos dedicarnos, en adelante, a ver de realizar lo dicho hasta aquí, por-
que esperamos tener apoyo suficiente para poner en práctica nuestra doc-
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trina, hasta hoy propagada solo parcialmente en escuelas organizadas con
las ideas de otros siglos (FE: 613).

No obstante, sería un error encolumnar el ideario pedagógico de Vergara detrás
del programa político-pedagógico del Partido Radical tanto como indicar que este
último se nutrió de sus postulados. Por el contrario, el horizonte reflexivo de Car-
los Vergara trascendió el ámbito partidario para situarse en una tradición inte-
lectual de signo democrático-liberal. En este capítulo el lector encontrará agru-
pados un conjunto de artículos en donde Vergara diagnostica las causas que
aquejan al sistema educativo argentino al tiempo que explora las vías para su
transformación. A través de ellos el lector podrá advertir cómo el juicio tajante
presente en los «textos diagnósticos» contrasta fuertemente con el tono espe-
ranzado de sus «textos propositivos» que alcanzan, por momentos, la fuerza de
un manifiesto. 

Vergara forjó una imagen del sistema educativo argentino bajo el signo de la
crisis. ¿Cuáles eran los aspectos del sistema educativo que debían atenderse con
mayor celeridad? Para el educador, la situación de la enseñanza en la república
presentaba un panorama sombrío. En «La noche de la enseñanza» hizo referen-
cia al «desquicio escolar de la provincia de Buenos Aires», que, lejos de ser una si-
tuación excepcional, era semejante a la de la provincia de Córdoba, y se refirió a La
Rioja como aquella provincia que «no paga sueldos a los maestros» (NMM: 645). 

Las causas que explicaban la situación remitían a tres grandes núcleos pro-
blemáticos. En primer lugar, Vergara hizo foco en los criterios de reclutamiento
del personal directivo del sistema educativo. El acceso a los cargos –denunciaba–
se producía a través de prebendas y recomendaciones, desconociendo las capaci-
dades y los méritos de los individuos. Vergara advertía que el pueblo era testigo
del modo en que «los cargos más altos de vastas reparticiones» eran entregados 

a cualquier recomendado, amigo o pariente, por inepto que sea, los que a
su vez hacen lo mismo con los cargos inferiores, sin pensar en la idoneidad
ni en la honradez, a semejanza de ebrios o locos que lanzaran a la calle, a
puñados, el oro ajeno cuya custodia se les confió (FE: 584). 

Cuando, excepcionalmente, las designaciones o los ascensos no se producían por
esta vía, lo hacían no en virtud de «su capacidad práctica, sino porque saben ha-
blar más» (cfr. «Muy grave», FE).

En segundo lugar, y como contrapartida, Vergara llamó la atención sobre la si-
tuación a la que debían exponerse las egresadas del Normal que no gozaban de
este tipo de «privilegios» para acceder a una vacante. La exposición de las jóve-
nes a situaciones poco honorables le resultaba escandalosa: 

Si cada jovencita que se recibe de maestra tuviera que andar tras de uno,
de dos, de diez y aun más individuos para conseguir el nombramiento, in-
clinándose ante consejeros escolares de distrito y aun ante muchachos es-
cribientes, o jóvenes secretarios de consejos, sufriendo las maneras, con
frecuencia poco cultas, de los porteros [entonces] el desastre en los asun-
tos públicos será inevitable y completo (FE: 234). 
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El tercer problema a resolver estaba ligado con la dimensión lucrativa, responsa-
ble de alimentar el círculo vicioso del que dio cuenta en algunos de sus artículos
(cfr. «Pedagogos por recomendaciones, RP). El origen de este estado de cosas
podía rastrearse en «el influjo de los buenos sueldos que el gobierno paga, suel-
dos que son la levadura que ha hecho a estos falsos apóstoles y a esta falsa peda-
gogía» (FE: 525). Vergara es concluyente:

Sin el aliciente del sueldo no existiría ni la milésima parte de la metodolo-
gía sobre historia, geografía, etc., que hoy llena las bibliotecas escolares, ni
tampoco existirían los falsos apóstoles que nos atajan hoy a la vuelta de
cada esquina, pretendiendo que hemos de pensar como ellos y que toda la
juventud se ha de aprender los absurdos que hilvanaron en un manual es-
crito para negocio (FE: 525-526).

Las medidas que promovía Vergara para refundar el sistema educativo se apoya-
ron en un conjunto de nociones que, más que asociarse a persistencias lingüísti-

cas de su discurso, deben ser abordadas como categorías operativas: autonomía,
acción popular, descentralización, gobierno propio escolar, comisiones escolares
de distrito. Estas categorías definen acciones: 

La primera gran medida en nuestro país sería suprimir el Ministerio de
Instrucción Pública, dedicando todo el presupuesto de la rama a fomentar
la acción popular, para lo cual bastarían comisiones inspectoras capaces y
honorables que controlaran la inversión y distribución (FE: 521).

Las propuestas de reforma se apoyan en dos grandes principios: descentrali-
zación y autonomía. Desde el presente en el que leemos ambos términos,
puede suceder que remitan al lector al ideario pedagógico neoliberal. Por eso
es importante distinguir que Vergara no pensaba un modelo estatal de carác-
ter subsidiario respecto de un mercado escolar en expansión, sino en aumen-
tar la injerencia de la participación popular en la dirección de la educación.
«La teoría añeja y funesta es la que pretende tenerlo todo bajo la tutela del Es-
tado» (RP: 97).

Carlos Vergara promovió un modelo republicano de gobierno, respetuoso de
las diversas tendencias políticas y culturales que anidaban en los sectores popu-
lares. En este marco, la función del Estado residía en que esa pluralidad de ex-
presiones populares no fuera avasallada, al tiempo que velara por la unidad na-
cional articulada en un esquema de gobierno federal y descentralizado.

Desde una matriz liberal de pensamiento, Vergara promueve la acción de la
sociedad civil, sin identificarla con una institución en particular. «La acción pri-
vada, impulsada por la educación y por la libertad, formará asociaciones científi-
cas, industriales, comerciales, artísticas, etc. hasta que cada una de estas esferas
de actividad lleguen a formar un poder, con independencia relativa del Estado
pero en armonía con él» (NMM: 129).

En el marco de la tradición política argentina, esta situación puede resultar pa-
radójica. ¿Es posible que el Estado asuma un rol principal en materia educativa,
sin que ello conlleve una mayor centralización del sistema educativo? Para Ver-
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gara, la respuesta era afirmativa. Señalaba que una escuela verdadera es aquella
donde el pueblo interviene directamente en la marcha de la enseñanza. La función
principal del Estado que promovía Vergara no debía obturar el rol protagónico del
pueblo, pues ello atentaba contra el carácter nacional de la enseñanza: 

La educación solo tendrá verdadero carácter nacional cuando el espíritu
del pueblo aliente y vivifique la obra escolar, y cuando cada localidad tenga
escuelas que reflejen sus tendencias particulares, para que en la enseñanza
vea una gran variedad de caracteres, dentro de un mismo espíritu nacio-
nal (NMM: 382).

Vergara defendió con enjundia el ideal de autonomía escolar, presente en las no-
ciones de autogobierno escolar e inamovilidad de los educadores en su cargo. Es
inevitable ver reflejada allí su propia experiencia profesional, alterada recurrente-
mente por los pedidos de renuncia y las medidas de «disciplinamiento» a las que
fue sometido por las autoridades. En el registro de las propuestas, Vergara enfa-
tizó que: 

El ideal administrativo sería que cada maestro o educador, sea cual fuese
su categoría, tuviera la seguridad de que nadie, ni el Presidente de la re-
pública, ni sus superiores inmediatos, pueden darle ni quitarle nada, por-
que los ascensos o las destituciones deben surgir de los méritos, capacidad
y servicios, en tal forma, que la idoneidad de que habla la Constitución na-
cional se hiciera patente por la luz intelectual y por el ambiente de justi-
cia, formado por el concurso moral de todos los obreros, desde los más
humildes hasta los más altos, dentro de un régimen verdaderamente re-
publicano, y de propio gobierno (FE: 233).

La estabilidad en el cargo trae aparejadas numerosas responsabilidades. Si la au-
tonomía no podía ser interdicta por el Gobierno, en cambio estaba sometida a la
voluntad popular como instancia soberana de gobierno y mecanismo de legiti-
mación. Por eso, «cada colegio debe reunir una vez por semana al pueblo para
que oiga a maestros, ex alumnos y a todas las personas capaces» (RP: 703), de
forma tal de demostrar la probidad de los maestros y directores. Pero si un nú-
mero de padres consideraba que un docente, por razones debidamente funda-
mentadas, debía ser removido, «el cambio se haría sin más trámite» (cfr. «Di-
rección general de escuelas», NMM).

Sin embargo, el concepto de autonomía escolar tiene otras implicaciones. Para
Vergara las escuelas debían poder autogestionarse, a través del trabajo que los
niños produjeran como parte del proceso de enseñanza: «las casas de educación,
a semejanza de los establecimientos industriales, comerciales, científicos, agrí-
colas o ganaderos, que producen dinero, deben, por lo menos, costearse con lo
que produzcan» (FE: 581).9 La realización de estas acciones debía estar dirigida
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de un modo espontáneo puesto que «jamás puede hacerse por decreto; es como
las articulaciones de los brazos o de las piernas en nuestro cuerpo que se han for-
mado solas, por la función misma del organismo» (FE: 519-520). Por lo tanto:

La relación entre unos y otros estudios será mejor en tanto que sea más
libre y espontáneo el ejercicio de las fuerzas de dar vida a la educación y
en tanto que esta tenga más vida propia y autónoma, en todas sus ramas
(FE: 520).

La autonomía como puntal del ideal administrativo debía conmover el sentido de
autoridad imperante: «Los gobernantes pretenden dirigir al pueblo; el maestro
de escuela pretende “fabricar almas”, […] y cada jefe de oficina, grande o chica,
pretende imponer su voluntad sobre cuantos ocupan un puesto inferior». Por
ello, resultaba indispensable poner en evidencia que «se ha entendido al revés la
misión de la autoridad, que es dignificar y levantar a sus subalternos, para que
obren y piensen con la mayor libertad y conciencia» (FE: 558; cfr. «Educación se-
cundaria: conclusiones», RP). Una vez en esta senda «y de acuerdo con el prin-
cipio de espontaneidad, autonomía y libertad, el maestro, tal como hoy se lo con-
cibe, debe desaparecer» (FE: 558).

El profesorado era otra institución que debía ser reformada. Vergara cuestio-
naba el carácter enciclopédico que principiaba la formación docente, objeto de
debates en el magisterio argentino (Diker y Serra, 2008), señalando los efectos
que producía en sus egresados: «El joven ya graduado de maestro, demasiado ha
hecho contra la salud de su cerebro al repetir el contenido de tanto libro vulgar»
(FE: 590-591). Problema que se agravaba porque, según Vergara, el pueblo per-
cibía que los sueldos de los profesores normales, secundarios y superiores, que re-
presentaban sumas fabulosas, significaba «quitar el pan de la boca a los ham-
brientos para sostener la ociosidad y la corrupción de ignorantes habladores que
dedican su vida a inventar, solo por el aliciente del sueldo, sistemas, métodos y
procedimientos para enseñar lo que ellos mismos ignoran» (FE: 582).

La transformación de la formación docente debía comenzar por el aula y ser
traccionada por los propios alumnos: 

Ante la nueva época que se inicia, los estudiantes pueden solicitar una me-
dida que signifique una puerta para que ellos produzcan la reforma, sin
daño para nadie; esa medida sería que los profesores estimulen a sus alum-
nos a que, con moderación y respeto, estos sostengan sus ideas y aun que
rebatan las del profesor, en forma culta y correcta (FE: 587).

Los cambios no cesaban allí. Nuestro autor ponía en entredicho a los profesores
que exigían a un estudiante de Medicina o Ingeniería que dominara con igual pro-
fundidad todos los puntos comprendidos en el programa de su materia. Requisi-
tos como este equivalían a «exigirle que sea una nulidad en todos los puntos».
Por el contrario, afirmaba que «lo natural es que cada uno tenga libertad para
profundizar lo que mejor responde a su carácter y tendencias personales, sobre la
base del bien que ha realizado, aplicando a la vida real esos estudios» (FE: 587).
En particular, considerando «las enormes indigestiones intelectuales que han te-
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nido que soportar en seis años de instrucción primaria, seis de secundaria y seis
u ocho de universitaria» (FE: 588).

Una síntesis del programa pedagógico de Carlos Vergara puede encontrarse en
los textos incluidos en este apartado –principalmente: «Hechos realizados en el
distrito escolar X» (FE), «Instrucciones a los inspectores» (NMM), «Educación se-
cundaria: conclusiones» (RP) y «Principios del gobierno propio escolar» (RP)–.

LECTURAS Y APERTURAS

Reeditar a Carlos Vergara ha sido una tarea compleja y desafiante. Compleja por la
gran cantidad de temas que aborda en sus escritos, porque utilizaba la prensa peda-
gógica como medio de discusión y propaganda, por la reedición de sus artículos en vo-
lúmenes que resultaban una combinación de compilación con obra nueva. Desa fiante
porque sus trabajos expresaron una crítica vehemente sobre el curso asumido por la
instrucción pública y una prédica vibrante a favor de su transformación. Según lo
hemos planteado, rehuimos a la tentación de mostrar a Vergara como un sujeto con
ideas sobre todos los niveles de la enseñanza y sobre todas las ramas del saber 
enseñado, y elegimos presentar sus escritos organizados en los tres ejes temáticos
desarrollados hasta aquí. En el momento de cerrar la compilación, hemos buscado
algún modo de dar presencia a lo que queda afuera en un proceso de lectura y selec-
ción como el realizado. En el capítulo que titulamos «Más allá de las reformas» reu-
nimos una serie de escritos que desbordan aquellos ejes temáticos priorizados y que
ofrecen otras aproximaciones a nuestro polémico y prolífico autor. 

Así, escogimos «Prospecto de La Educación» (NMM), el editorial que presenta
una de las tres revistas de las que Vergara fue fundador y colaborador, como mues-
tra del sentido político de la prensa pedagógica, tan importante en la manera en
que Vergara expuso sus ideas y combatió la pedagogía triunfante. Reproducimos
completo el capítulo «Principios fundamentales de la ciencia de la educación», de
Filosofía de la educación, porque «la» ciencia de la educación que procura orga-
nizar Vergara a comienzos del siglo XX es un interesante ejemplar del tipo de dis-
curso pedagógico con vocación totalizadora tan frecuente antes de que «las» cien-
cias de la educación especializaran el tratamiento de los asuntos; también porque
en la lectura del sistema de ideas pedagógicas es posible encontrar las inspiracio-
nes filosóficas del pensamiento de Vergara, que procuramos reconstruir en esta
presentación. Incorporamos un texto de Víctor Mercante sobre Educación repu-

blicana, que interesa por la lectura que este realiza del libro de Vergara pero tam-
bién por el detalle de que es el propio Vergara quien lo incorpora a la edición del
libro sin perder la ocasión de señalar la falta de comprensión de Mercante «entre
otros», cuando evalúa sus posiciones respecto de la enseñanza teórica y basada en
los libros («Juicios sobre Educación republicana. Del profesor Mercante», ER). 

En fin, los seis textos de este capítulo ofrecen, como ha sido dicho, otras apro-
ximaciones a un pedagogo y educador en cuya obra se visualiza su aspiración más
insistente: hacer de la educación el punto de apoyo de una revolución que trans-
formara las bases sobre las que estaba siendo constituida la sociedad.
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1899 Educación republicana, Santa Fe, Imprenta, Litografía y
Encuadernación J. Benapres.

1910 La mamá, libro primario de lectura y escritura simultánea, Buenos
Aires, Estrada.

1910 La ley de la evolución y la psicología para llegar a la unidad

sociológica, Buenos Aires, Talleres Gráficos de Juan Perrotti.
1911 Gobierno propio escolar y reforma pedagógica, Buenos Aires,

Talleres Gráficos de Juan Perrotti.
1911 Revolución pacífica, Buenos Aires, Talleres Gráficos de Juan

Perrotti.
1913 Nuevo mundo moral, Buenos Aires, Compañía Sudamericana de

Billetes de Banco.
1914 Fundamentos de la moral, Buenos Aires, Compañía Sudamericana

de Billetes de Banco.
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Pedagogía y revolución
Escritos escogidos



Acerca de las notas al pie

En los textos de Carlos N. Vergara reproducidos en la presente edición, las notas
al pie siguen el siguiente criterio: cuando son notas del autor están numeradas;
cuando son notas de los presentadores se indican con asteriscos.



Reforma política*

PROGRAMA DE REFORMAS POLÍTICAS**, ***

1º Establecer el gobierno propio y las autonomías locales, de modo que cada mu-
nicipio, cada distrito y cada provincia, elija por el sufragio universal de hombres y
mujeres mayores de edad sus autoridades políticas, municipales y escolares.

La base de esta reorganización nacional debe ser la capital de la república; or-
ganizados los vecinos por manzanas, con su jefe elegido por ellos mismos para
velar por los intereses comunes del orden público, moralidad, cultura, etc. Varias
manzanas pueden constituir una División, gobernándose estas por representan-
tes de aquellas.

Varias divisiones pueden formar una Sección, y varias secciones un Distrito,
de modo que todos los habitantes fueran agentes del orden, de la cultura y de la
moral pública.

Así podría formarse, ya fuera con representantes de las divisiones en la Sec-
ción o de estas en los distritos, algo que reemplace a los cabildos abiertos y que
haga más efectiva la soberanía y el pensamiento del pueblo.

En cada distrito podría haber un juez, designado por la Corte Suprema de la
nación o de la provincia, en su caso, con atribuciones parecidas, respecto de las au-
toridades locales, a las que tiene el juez federal en cada provincia, actualmente.

*** En este capítulo el lector encontrará los artículos que condensan los principios con los cuales Vergara di-

seña un programa de reformas políticas y sociales de amplio espectro. Los argumentos postulados por el

autor se orientaban a producir una transformación del orden social con medidas tales como el gobierno pro-

pio, la elección directa de sus autoridades, el derecho de la mujer a elegir y ser elegida o la gratuidad de la

justicia. 

*** Publicado en Filosofía de la educación, pp. 594-605.

*** El texto continúa el apartado «Lo que falta saber sobre la Ciencia de la Educación y lo que vale más que

las escuelas, colegios y universidades». En este capítulo Vergara destaca los alcances de una reforma edu-

cativa que trascienda el ámbito escolar y promueva la libertad de culto, suprima la pena de muerte, reconozca

los derechos políticos de las mujeres y transforme las cárceles en reformatorios. Anticipa que su propuesta

es «inaceptable  dentro de las ideas actuales; pero este libro, como todos mis escritos, aspiran a cambiar las

creencias dominantes» (FE: 594). A lo largo del apartado que tiene el lector, Vergara condensa sus princi-

pales postulados político-pedagógicos en 25 sentencias.



Esta sola medida valdría tanto, y, quizá, más, que todos los colegios actuales
de segunda enseñanza, porque al gobernar sus intereses y elegir sus autoridades,
el pueblo se despertaría y educaría, de modo que el fruto de las escuelas encon-
traría ambiente propicio para continuar madurando; en cambio, sin la acción po-
pular organizada e inteligente, los frutos de la escuela caen en medio desfavora-
ble y fracasan, como ya lo explicamos al hablar del medio ambiente.

A la vez el progreso y la cultura se producen en razón de la suma de los es-
fuerzos individuales, en lo intelectual, en lo moral y en lo físico.

2º Dar a la mujer el derecho de elegir y de ser elegida, en igualdad de condi-
ciones que el hombre.

Este segundo punto por sí solo cambiaría la suerte del país y de la cultura na-
cional, porque llevaría a los problemas políticos y sociales el valioso concurso in-
telectual y moral de innumerables mujeres, que saldrían a la acción y a la vida,
acrecentando, así, energías y dignidad.

Las energías femeninas representan fuerzas inmensas, intelectuales, morales
y hasta físicas; hoy anuladas por la falta de libertad se verían despertadas y mul-
tiplicadas por el ejercicio de su derecho a la acción, que es la vida.

Por lo menos las mujeres que administran sus bienes, o que tienen industria,
profesión o título de capacidad, deben votar con mayor razón que un ebrio con-
suetudinario y analfabeto.

Cuando los hombres coloquen muy alto la imagen de sus madres, solo enton-
ces seremos civilizados.

La redención de la mujer es la redención del niño y de la humanidad toda.
3º Disminución y hasta supresión de las policías, reemplazándolas por la ac-

ción de los vecindarios organizados al efecto por manzanas, para tomar medidas
preventivas con el objeto de evitar las transgresiones y por último reprimirlas.

Por igual medio se tratará de prevenir y hasta hacer imposible los delitos y los
crímenes.

Esto que parece imposible hoy, parecerá fácil cuando se organice la acción po-
pular, hasta hacer fácil lo increíble, que es a donde va la ciencia en todas sus ramas.

4º Juicio por jurados.
Es un mandato de la Constitución que conduce a despertar la conciencia y la

inteligencia de todos los habitantes, que es la gran fuente de luz para todos los
problemas de interés general.

5º Juicio oral y público en materia penal.
Este punto tiene el mismo propósito que el anterior.
6º Separación de la Iglesia del Estado.
Ya se ha explicado en capítulos anteriores la gran importancia de esta medida

para impulsar la cultura.
7º Gestionar que, dentro de nuestro país, todos los sacerdotes puedan casarse,

si quieren.
8º Divorcio absoluto, aun sin otra causa que la voluntad de ambos cónyuges,

sin dañar derechos y menos los de la mujer, con tanta frecuencia desconocidos.
9º Supresión de las cárceles, reemplazándolas por reformatorios.
10º Abolición de la pena de muerte y de toda clase de pena.
Los dos puntos anteriores están ya sancionados por la Constitución nacional,

y si no se cumplen es solo por la falta de capacidad en nuestros dirigentes.
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Al decir la Constitución que las cárceles son «para seguridad y no para cas-
tigo», ha suprimido el castigo.

Falta solo que esa idea, que es a donde se dirigen todas las evoluciones del de-
recho penal y todos los progresos de la moral práctica, impulsada por la piedad,
sea comprendida y la pena quedará suprimida, como ya lo estableció Jesús.

La pena de muerte establecida en la ley, y más aun ejecutada, es una fuente
horrible de impiedad y de iniquidad, que endurece los corazones y extravía las con-
ciencias, propagando el crimen.

11º Justicia gratis.
Basta saber cuán grande es la influencia del dinero en nuestro país y en mu-

chos otros, como agente torcedor de la justicia, para ver lo que ganaría la moral y
la cultura, colocando en igualdad de condiciones, al alegar su derecho a los pobres
y a los ricos, lo que representaría un inmenso beneficio para la educación del pue-
blo, a la vez que suprimiría mil iniquidades que hoy crecen de día en día, extra-
viando las conciencias y corrompiendo al país.

La justicia es la base de la libertad, y como esta, lo mismo que el aire y la luz,
debe ser gratis.

12º Designar por elección popular la Corte Suprema de cada provincia, para
que ella sea la cabeza de todo el Poder Judicial de la misma, con acción autónoma,
ante los otros dos poderes.

La Corte Suprema de cada provincia elegirá los jueces mientras no los elija di-
rectamente el pueblo, lo que debe hacerse lo más pronto posible.

13º Lo mismo, la Corte Suprema de la nación debe designar todos los funcio-
narios judiciales, siendo ella formada la tercera parte por designación del Poder
Ejecutivo, y las otras dos terceras partes por la Cámara de Diputados, una y por
el Senado la otra.

Las cámaras legislativas nacionales o provinciales, en su caso, establecerán
las condiciones de carácter, inteligencia y alta moralidad indispensables para que
una persona pueda ser elegida para un cargo en la magistratura.

Tal medida impediría los avances frecuentes del Poder Ejecutivo contra las li-
bertades públicas.

14º Adoptar el régimen parlamentario.
Esto con el mismo fin indicado para el punto anterior y para que el pueblo

mande en forma más eficiente, por medio de sus representantes en el Congreso;
ya que, como se ha explicado, la acción popular es la luz, inteligencia y progreso,
y sin la acción del pueblo todo es ignominia, iniquidad y vergüenza.

15º Reducir el período presidencial a tres años, el de los senadores a cuatro y
el de los diputados a dos años.

Esto llevaría el concurso de mayor número de hombres a favor del bien pú-
blico, evitando que se perpetúen los inútiles.

16º Que los diputados y senadores formulen un programa que sea discutido,
reformado y aprobado en los comités, debiendo el candidato comprometerse for-
malmente a cumplirlo.

La importancia de este punto está en razón de la mayor acción popular que
desarrollaría.

17º Ampliar el voto secreto, de modo que los partidarios no puedan conquis-
tar partidarios con dinero, ni con otros recursos.
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Cada votante debe depositar con la lista de candidatos, en la misma hoja o
en otra, una síntesis del programa de sus candidatos o de lo que quiera que
hagan.

Así se evitarían los cuadros profundamente inmorales que son frecuentes en las
provincias, donde se gastan sumas enormes para conquistar votos, fomentando la
ebriedad y otras faltas, aparte del inmenso bien que resultaría evitando que salgan
elegidos los que tienen mucho dinero y pocas ideas, con menos moralidad y dignidad.

18º El número de diputados debe ser siempre proporcional al número de votos
de cada partido.

Esto nos alejaría de la práctica sin nombre que ha subsistido mucho tiempo en
nuestro país, según la cual solo un partido iría al Congreso, aunque tuviera nada
más que un voto de mayoría.

Actuando en el Congreso los representantes de todos los partidos, las leyes
serían expresión mucho más fiel de la voluntad del pueblo.

19º Privar del derecho de elegir y de ser elegidos a los condenados por fraude
electoral, robo, quiebra fraudulenta, estafa, estupro y a los ebrios consuetudinarios.

20º Supresión de aduanas.
Sobre esto véase la opinión de Alberdi en sus obras.
21º Supresión de todo impuesto a los trabajadores sin capital, e impuesto pro-

gresivo a la renta y a la tierra.
Esta medida haría inmensos bienes a la cultura del país, porque la escasez, la

miseria y el hambre apartan a los individuos de la cultura y de la moralidad, aun
más que la falta de escuelas. Y peor aun cuando el hambre de unos se produce
para que otros coman y beban hasta embrutecerse.

Los impuestos diversos que paga el mozo de cordel o el que vende frutas en un
canasto por las calles suman, con relación al capital de que disponen, una enorme
y vergonzosa desproporción.

Y luego se pretende que el Congreso está compuesto por representantes del
pueblo.

Por otra parte, las vastísimas extensiones de tierra sin cultivo, a las puertas de
Buenos Aires, donde miles de familias viven con limitadísimos recursos, es una ini -
quidad intolerante.

Subdividida esa tierra y cultivada por pequeños propietarios, se produciría
la abundancia, y cada familia, viviendo feliz con su trabajo honrado, formaría la
mejor escuela.

Los mismos millonarios actuales que hoy viven con torcedores remordimien-
tos en la conciencia al ver la miseria en su alrededor, serían más felices aunque
solo tuvieran la mitad de lo que hoy tienen; y la justicia y el bienestar general re-
generaría las almas con sentimientos de amor y de confraternidad.

22º En vez de la renta anual de dos mil pesos que exige la Constitución para
ser senador nacional o presidente de la república, deben exigirse para esos cargos
y también para ser ministro y diputado, servicios muy distinguidos a favor de las
libertades públicas.

Esta medida enseñaría que vale más la dignidad y la inteligencia que el di-
nero, y también evitaría el error frecuente en nuestro país de levantar como ca-
paces a hombres que jamás han hecho nada de importancia, porque dedicaron
su vida a la tarea indignísima de repetir el contenido de los libros.
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23º Las leyes que se dicten en el país deben ser siempre para acrecentar la li-
bertad de los individuos y de las colectividades y nunca para disminuir las liber-
tades y la acción popular ya establecida.

Debe dictarse una ley que declare nula y sin ningún valor a toda disposición o
ley que sea contraria a las tradiciones nacionales del Gobierno libre, de modo que
nunca pueda restringirse la acción y la soberanía popular.

Las ventajas de esta medida se imponen, puesto que ya hemos explicado que
la acción popular y la libertad son el gran factor de todo progreso y de toda cultura.

24º Iniciar, por comisiones de ciudadanos respetables, en todo el país, la for-
mación de un congreso americano de la paz, con carácter permanente y con atri-
buciones para hacer resolver por el arbitraje, dentro de los actuales límites, todas
las cuestiones internacionales, además de fomentar las buenas relaciones y la con-
fraternidad universal.

25º Adoptar el derecho consuetudinario, de modo que puedan los códigos ser
modificados por la jurisprudencia de los tribunales, y los jueces tener la más am-
plia libertad de conciencia y de pensamiento, a la vez que se les haga responsables
de todos sus procederes en el cargo.

Ya hemos explicado, al hablar de «Derecho», cuán grande es la influencia fu-
nesta de los códigos inflexibles, que impiden tener conciencia a los jueces, a los
abogados y al pueblo, hasta el grado de matar la dignidad y la libertad del pensa-
miento y de la conciencia.

Mientras subsista el sistema que obliga a obedecer la letra de los códigos, sin
que pueda considerarse el dictado de las conciencias, ni los progresos de la cien-
cia, allí donde así se ignore el primero de los derechos que es el de tener con-
ciencia y de poder contribuir, con pensamiento libre, a hacer luz, a favor de los
intereses propios y ajenos; allí donde, decíamos, esto se ignore, nada puede sa-
berse de derecho, de justicia, de educación, ni de cultura, porque se vive en las
más hondas tinieblas.

SISTEMA REVOLUCIONARIO*, **

Enumeremos algunas otras ideas de las reclamadas por el estado actual del país.
La educación libre ha de iniciarse dejando al pueblo que nombre comisiones en-

cargadas de la dirección general de escue las y colegios. Al Gobierno le bastaría tener
inspectores para ver si la renta escolar es bien empleada; pero dejando am plia fa-
cultad a los designados del pueblo en lo que se refiere a sistemas pedagó gicos.

Millares de ciudadanos hoy encadenados por sueldos y disposiciones nacio-
nales y provinciales entrarían a cumplir con sus deberes cívicos con la plenitud de
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su con ciencia de hombres libres, y llevarían un gran impulso a la acción civiliza-
dora y a la vida política del país, porque el inmen so número de maestros y profe-
sores de educación primaria y superior son, por lo general, elementos de cultura
y de orden en política. Ningún elogio sería excesivo para una medida que dará un
grado más de libertad a las conciencias.

Pero el mayor bien que producirá esta medida es para el progreso de la cultura
pública.

El pueblo siempre levanta el nombre de los ciudadanos beneméritos: de-
jando a la opinión que designe sus autoridades escolares, veríamos al frente de
la educación a los hombres más distinguidos, y como es ya un axioma que la voz
del pueblo es la voz de Dios, en cada ciudad y en cada provincia de la república
veríamos impulsando la cultura a los espíritus buscados por la única entidad
capaz de descubrir a quiénes pueden dirigir los intereses gene rales; esa entidad
es el pueblo, que tiene derecho sagrado e inviolable de pensar en la mejora de
los centros de cultura; dere cho tan sagrado e inviolable como el aire que respi-
ramos, porque tanto como la vida física, y mucho más, vale la vida de la con-
ciencia que solo se despierta a la luz, asistiendo allí donde se trate de levan tar
las almas y especialmente donde se piensa en que reciban los beneficios de la luz
divina la niñez y la juventud de que depende el porvenir de las naciones. 

Y para que las ventajas de la educación libre se levanten por sobre toda con-
troversia hasta la más clara evidencia, basta pensar que las autoridades escolares
de todo el país serían los designados por Dios, mediante la voz del pueblo.

Cada pueblo o distrito adoptaría el siste ma que creyese bueno: todas las teo-
rías hallarán campo vasto para ser aplicadas; en un punto podrán extraviarse las
prácticas educacionales; pero en otros se con seguirá aplicar las mejores conquis-
tas de la ciencia de la cultura humana, y los re sultados patentes de la práctica ha-
rían triunfar la verdad en todas partes, con la rapi dez con que se propaga la luz
sobre las tinieblas, y veríamos la libertad, único impulsor de la grandeza de las na-
ciones, siendo el agen te milagroso del progreso.

El medio propicio y natural donde puede desarrollarse la instrucción pública
es al calor de los esfuerzos del pueblo empeñado en impulsar la prosperidad
común; y solo cuando la educación sea colocada en este su verdadero centro,
podrá saberse la clase de frutos que puede producir.

La Educación Libre hará que los centros de cultura sean la preocupación de
todos los habitantes; los padres de familias se pondrán de acuerdo para que sus
hijos ten gan siempre en el hogar ocupaciones agra dables que los despierten a la
vida consciente y vayan con éxito a la escuela a preparar nuevos trabajos y obras
benéficas en favor de la salud física y moral de sí mismos, de las personas que
más de cerca los rodean, y luego de la sociedad en general.

Las conferencias y fiestas con el fin de impulsar la cultura general, mediante
el con curso de la niñez y de la juventud, con servarían vivo el interés público hacia
la educación; y la familia y la sociedad vendrían a ser la verdadera escuela donde
pro gresarían tanto los niños como los hombres, y el esfuerzo incesante de todos
en favor de la cultura social tendría que obrar de un modo decisivo en los desti-
nos de una nación.
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EL PERIODISMO Y LOS NORMALISTAS ARGENTINOS*

(De La Educación)** 

El hecho de ver un buen número de normalistas ocupan do un asiento en el Hono -
ra ble Congreso de la Nación, a la vez que otros ocupan los más altos cargos pú bli -
cos en las diversas provincias como ministros y gobernadores, muestra abierto el
camino a los que vienen detrás.

La aspiración siempre creciente en los individuos es ley fecunda de vida y de
progreso.

Y al contrario, decir a un gremio cualquiera «de aquí no pasarás», como algunos
creen que el Gobierno debía decirles a los profesores, es un absurdo digno solo de
los ineptos que tienen seguridad de ser desalojados de los puestos que inde -
bidamente ocupan, en el instante en que haya derecho a la competencia, que el
adelanto de los pue blos exige.

Todo buen maestro debe trabajar por extender su esfera de acción, exten -
diendo sus conocimientos para realizar me jor la tarea actual, a la vez que para
buscar nuevos ho rizontes.

Que un profesor aspire a ser ministro, gobernador o diputado nacional es tan
justo, como querer propagar la enseñanza en la mayor escala posible. Si un
hombre se re conoce honrado y patriota, como debe ser ineludiblemente todo
verdadero maestro, tiene el deber también de buscar los medios para propagar
esa honradez y esa virtud ilustrándose y ocupando las posiciones más ventajosas
para tan noble aspiración.

En este sentido una de las carreras que más se armoniza con el profesorado,
y que podría hasta considerarse parte integrante de él, es el periodismo.

Aceptado ya como evidente por los más afamados profe sores argentinos que el
maestro debe ir a la vida a prac ticar lo que se dice en el aula, enseñando princi -
palmente con el ejemplo, debe pues actuar en la sociedad, y una de las formas más
dignas es levantando el espíritu del pueblo mediante el periodismo.

El diario o el periódico es también cátedra; vayan, pues, a ella, los nor ma -
listas que se sientan con vocación para escribir; vayan a ella como a una nueva
grada que con duzca a posiciones más ventajosas para hacer el bien de que es
capaz nuestro gremio, uno de los más morales, según la estadística lo ha com -
probado.

El porvenir de la nación exige que vayan a los más altos cargos públicos los que
han enaltecido su alma en la noble tarea de despertar a la niñez hacia la idea de
lo justo y de lo bueno.

Hasta se quiere alejar de la política al profesorado. ¿Qué otro gremio llevaría
con su acción cívica mejores fuerzas para la paz, el orden y la libertad, como
elemento conscien te y obligado a proceder con rectitud?
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Pues bien, digamos ahora lo que nadie se ha atrevido a decir: siempre ha sido
necesario abrir el camino a los edu cacionistas para que lleguen a servir a la cultura
popular desde los primeros puestos, pero ante los extravíos pre sentes esa necesidad
es más apremiante que nunca.

¿Quién como gobernante hizo más bienes al país que el maestro de escuela
Domingo Faustino Sarmiento?

Los maestros, los profesores, los educacionistas están, pues, en la obligación
de buscar el camino para servir en mayor escala a la causa santa a que dedican su
exis tencia.

Uno de los medios más propios y eficaces es el perio dismo.
La obligación de tratar las cuestiones de interés general impulsa a estudiar la

ciencia en las páginas vivas de la sociedad, en sus luchas, en sus extravíos y en
sus aspira ciones siempre grandes, porque los errores nunca llegan hasta matar el
fondo divino del alma popular en las na ciones democráticas.

Como la gota de agua horada el pedernal, la palabra diaria, oída por todos,
propaga un determinado espíritu en los pueblos, hasta encarnar en la opinión
cuanto de noble y grande hay en el corazón del periodista. Es por esto que puede
decirse que la prensa tiene fuerza invencible y soberana.

El que golpea sobre el yunque de la idea, llevando en su corazón puro la
imagen de la patria, llegará a ver iluminada su alma, hasta descubrir los rumbos
sublimes del porvenir.

En esa tarea se engrandecieron Sarmiento, Mitre, Alberdi y muchos argen tinos
ilustres, cada uno de los cua les, mediante el periodismo, dejó grabados sus nobles
an helos y sus ideales en el espíritu americano, con más efi cacia que si los hubieran
dejado impresos en las rocas de los Andes. Y esto es tan exacto, que el país ha
llegado a ser todo cuanto esos grandes escritores y periodistas qui sieron que fuese.
Aún nos gobiernan con sus ideas, y si algo nos queda por hacer de lo que ellos
desearon, vamos en camino de hacerlo.

Pero por buenos y grandes que fuesen nuestros mayores, algo debieron de -
jarnos para que concibiéramos y realizá ramos nosotros. El nuevo contingente de
las nuevas gene raciones, con la originalidad que exige cada época y cada na cio -
nalidad, según sus especiales condiciones de raza, cli ma, situación geográ fi ca, etc.,
es lo que espera la República Argentina para que conquiste, en la paz, glorias que
co rrespondan a las que obtuvo al nacer a la vida indepen diente.

Así tan fecunda como es para toda vegetación, es tam bién nuestra tierra para
la simiente de la idea, y el que tenga en su corazón anhelos de verdadero progreso,
propáguelo, que ellos triunfarán inevitablemente, como triunfaron todas las
buenas direcciones de los grandes pa triotas.

La patria espera que las nuevas generaciones cumplan con su deber, le van -
tando el nuevo ideal.

El periodismo desempeña, en esto, el rol de la vanguar dia, del progreso.
Así como cada época necesita nuevos ideales, también los caracteres del

periodismo deben cambiar con la época, para que sea eficiente impulsor de la
grandeza nacional.

Pasemos a ver los caracteres que puede y debe dar el periodismo a su obra,
para obtener resultados morales y materiales, que le aseguren un éxito cre -
ciente.

46 PEDAGOGÍA Y REVOLUCIÓN



Sentir en el corazón las vibraciones del alma popular es la primera condición
del éxito en el periodista. Así se podrían casi adivinar las aspiraciones del pueblo
y expresarlas antes que nadie.

Pero las aspiraciones del corazón patriota deben completarse con las con -
quistas de la ciencia, principalmente las filosóficas y sociales, para dar autoridad
y acierto a la propaganda.

Esa inspiración viene de la pureza de la vida, del amor a la patria y al pueblo,
y del estudio, simultáneo con la acción, por levantar los ideales que se conciben
como me jores.

Sobre todo, hay que empezar por levantar esos ideales encarnándolos en uno
mismo; en lo físico y en lo moral, lo más y mejor posible.

En la época actual, estando todo en decadencia, a tal grado que nadie duda
que se acerca una reforma radical en todos los órdenes de nuestra vida como
nación, es evi dente que el periodismo sufrirá también una gran trans formación en
la naturaleza de su propaganda.

Que actualmente vamos sin rumbo en la marcha de los intereses públicos, y que
ni los grandes diarios aciertan a señalar el verdadero camino de la gran reacción
sal vadora, lo prueba el hecho de que el descontento es ge neral y que los opositores
nada presentan capaz de levan tar las conciencias, más, cuando los mismos radicales
no han podido gobernar ni siquiera pasablemente algunas pro vincias.

La nueva fórmula para nuestro progreso y regeneración tiene que surgir en
breve y ella será el alma de nuevos órganos de publicidad destinados a grandes
éxitos.

La historia del mundo muestra que la pureza de las costumbres es la base de
la grandeza de las naciones, y que todos los pueblos cuando se corrompen caen;
entonces, pre sentar las virtudes públicas y privadas como el alma de toda pros -
peridad social, exigiéndolas ante todo en el pue blo, para que este se haga digno de
tener buenos gobiernos, debe ser uno de los primeros puntos del pro grama de un
diario.

Hoy se exige, con razón, toda honradez y toda virtud en los gobiernos, y los
diarios se olvidan del gran remedio para tener buenos gobiernos: que el pueblo
tenga lo que se quiera tengan los gobiernos; y lo que estos necesitan, ante todo, es
honradez y conciencia, porque sin esto no hay ciencia alguna, ni acierto en nada.

Pero debe tenerse presente que solo pueden existir las virtudes privadas y
públicas como fruto de la libertad, y que el régimen de la opresión que impide al
pueblo dirigir y gobernar lo que es suyo, solo puede producir degradación y
corrupción.

Creemos podrían ser puntos de un buen programa de diario, los siguientes:
1º Reformas de las leyes penales, para que el castigo de las faltas sea en razón

de la posición social y de los puestos que ocupa y ha ocupado el culpable.
Un juez tiene doble deber de dar buen ejemplo, porque sus crímenes des -

truyen una institución y desmoralizan a la sociedad toda. Lo mismo podría decirse
de los más altos magistrados.

Esto, por sí solo, contribuirá grandemente al mejora miento de los pueblos.
Además, esto es justo, porque los crímenes cometidos a sabiendas por los que

conocen las leyes, prueban más perversidad que las faltas del ignorante que obra
casi sin conciencia.
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Entre nosotros esta medida es más urgente para atajar la corrupción de los
de arriba, que es de donde viene todo lo que decide de la suerte del pueblo.

Los que ocupamos puestos públicos debiéramos tener el coraje de pedir me -
didas así tan severas contra nuestras propias faltas, viendo que así asegu ra ríamos
la grandeza nacional sobre los más firmes cimientos. Este concepto, creemos ser
los primeros en expresarlo y seguramente será bien pronto colocado en la divisa
de todo político honrado y patriota. Es imposible que la cobardía humana llegue
hasta im pedir que se implanten ideas que pueden regenerar a la sociedad por
miedo de que la severidad de las nuevas leyes castigue nuestros propios delitos.
¿Pre feriríamos que se hunda la patria antes que dejar nuestras maldades que nos
pudren?

2º Supresión del ejército permanente.
3º Derecho de todo ciudadano para tomar la defensa del bando que quiera en

las luchas civiles.
Mediante estas dos condiciones solo podrían sostenerse los gobiernos que

tuvieran en su favor a la mayoría del pueblo.
Esta reforma exigiría muchas otras para evitar la anarquía.
Imponer el orden a la fuerza vale poco. Lo que requiere ciencia es hacer que

el orden sea fruto inconmovible de la libertad.
4º Reducción a cuatro años del período presidencial.
Para propagar la semilla del bien, que conocida jamás muere, bastan cuatro

años, y para los que no tienen esa semilla, un año es mucho.
5º Reducir el sueldo de los congresales a una cantidad mínima, propia para

demócratas, que deben dar ejemplos de humildad, sin que ellos tengan el derecho
de aumen társelo.

6º Libertad de cultos.
7º Libertad bancaria.
Los bancos oficiales pueden ser agentes de corrupción política.
Los bancos libres, de sociedades de capitalistas, fo mentarían, por propia

conveniencia, del modo más eficaz, las industrias y el comercio, sin sostener a po -
li tiqueros sin conciencia.

8º Inmigración espontánea.
9º Abolición de la pena de muerte.
10º Supresión de aduanas.
11º Elección popular de las autoridades escolares.
12º Castigar el fraude electoral como el mayor crimen posible en las repú -

blicas, porque afecta a la soberanía de la nación.
13º Juicio por jurados.
14º Autonomía de las provincias con un juez federal que garantice los derechos

del pueblo contra los avances de las autoridades.
Lo mismo en los distritos, siendo el juez nombrado por el Gobierno central de

la provincia.
15º Siendo las virtudes privadas y públicas el alma de la nación, las ofensas al

honor se penarán como las mayores faltas después del fraude electoral, y más aun
la difamación.

Con esta medida se evitarían casi todos los crímenes, porque estos tienen
siempre origen en las ofensas al honor de los individuos o de las familias.
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Gran ventaja llevan en las luchas de la inteligencia los que han ennoblecido su
alma mediante el contacto con los espíritus inocentes en la labor diaria de guiarlos
por el camino de la luz.

Es por eso que los normalistas argentinos están desti nados a figurar entre los
que señalen nuevos rumbos al pro greso nacional, y a instituciones tan rela cio na -
das con la cultura como el periodismo, que en verdad puede considerarse como
la gran cátedra.

Siendo cierto, como es, y ya lo hemos explicado, que los periodistas tienen el
poder de formar la opinión pública, sin que nada en el mundo pueda impedirles
que sus sanos propósitos de prosperidad general se encarnen en las mul titudes,
hasta que lleguen a ser triunfante realidad en la práctica, se comprenderá que la
reforma del periodismo implica una reforma semejante en la opinión y en la socia -
bilidad toda.

Asimismo, debemos reconocer que los presentes extra víos nacionales, como
la corrupción dominante, correspon den a extravíos semejantes en el periodismo
argentino.

Esta verdad será algo dura; pero debe tenerse pre sente que con puro almíbar
jamás se han regenerado naciones.

De lo dicho se desprende que para regenerar a nuestro país necesitamos
también reformar y regenerar a la pren sa del país, y que esta reforma producirá
inevitablemente la regeneración social.

¿Cuál es esa reforma que necesita la prensa?
Hemos señalado ya algunos rumbos, en forma de pro grama. Veamos ahora el

plan general y el espíritu que necesita adoptar la prensa argentina para producir
la re forma social.

Hasta hoy la propaganda de la prensa, casi sin excep ción, tiene un carácter
negativo, se dirige principalmente a decir lo malo que se hace y lo que no debe
hacerse.

Decir lo que no debe hacerse es algo; pero mucho más vale decir lo que debe
hacerse, y más que decirlo hacerlo, aunando voluntades, desde luego, para realizar
lo que con viene para vencer los males de la época.

El periodismo participa de los defectos de nuestra raza, que consisten, prin -
cipalmente, en hablar, hablar y hablar; y lo que necesitamos es obrar.

El periodismo necesita iniciar las empresas de inmediata realización, diri -
giendo su propaganda a reunir elementos, desde luego, para hacer algo que me -
jore la sociedad.

Poco vale saber lo que debiera hacer el Gobierno y que este no quiere hacer ni
hará; lo que más importa es saber lo que nosotros debemos y podemos hacer.

Todos sabemos que los gobiernos, como ningún hombre, jamás deben ser
perjuros, ni ladrones, ni traidores a las instituciones. Estar repitiendo que esto se
hace y que no debiera hacerse es uno de los mejores medios de matar la fibra
popular; pues atacar tan gravísimo mal con palabras y frases sonoras es real mente
propio solo de hombres de bilitados.

Un mal tan grande no se ataca con palabras.
En España y en la América española es donde más se cri tica a las autoridades,

y donde menos hacemos, de lo mu cho que podría hacerse sin la necesidad de la
acción oficial, para impulsar el espíritu público.
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Que la prensa grite menos y pierda menos tiempo en decir lo que no debe
hacerse, para dedicar sus mejores es fuerzos a dirigir la opinión hacia iniciativas
de progreso, con o sin la ayuda oficial, es el medio más seguro de que cambiemos
las costumbres y la suerte de nuestro país.

De este modo la prensa formará una raza de hombres serios y empren -
dedores. Con la incesante crítica actual, señalando siempre la paja del ojo oficial
sin hacer nada por quitar la viga del ojo propio, habituamos al pueblo a que se
satisfaga con hablar y gritar, contribuyendo así a formar una raza debilitada e
inepta.

La prensa, dirigiendo en el rumbo indicado su poder in contrastable, realizaría
una misión gloriosa; dirigirá las fuerzas sociales a la acción incesante en favor de
la cultura y del bienestar general, sacando a nuestra raza del error de confiarlo
todo a la crítica y de esperarlo todo de la ac ción oficial, cuando lo cierto es que el
pueblo puede obtenerlo todo de la iniciativa libre, hablando poco y haciendo
mucho por el mejoramiento individual y social, empezando cada uno por mejo -
rarse a sí mismo.

Y en tan gloriosa obra educadora que realizara el perio dismo, han de tener
parte principal los normalistas argen tinos que dedican su existencia a impulsar la
cultura na cional.

CARÁCTER NACIONAL EN LA ENSEÑANZA*

Trabajo presentado al Congreso Pedagógico de 1901**

La necesidad de dar a la educación un sello propio, que corresponda al espíritu
nacional, es ya reconocida por todos.

Cuáles son los caracteres principales que deben distin guir a la enseñanza del
país, para que sea verdaderamente argentina, a la vez que realice con la mayor
efi cacia su misión como fuerza civilizadora, es lo que nos proponemos señalar en
este trabajo.

Para esto necesitamos dividir el problema en tres partes:
1º Educación nacional.
2º Educación americana.
3º Educación humana.
Una buena educación argentina, para ser tal, debería estar dentro del espíritu

nuevo del Nuevo Mundo america no, como físicamente está nuestro suelo patrio
en Amé rica.
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A la vez el espíritu americano viene de la humanidad y de sus esfuerzos ante -
riores, y a la humanidad debe servir. Toda tendencia de egoísmo estrecho sería falsa
y estéril.

Por su carácter científico la enseñanza se hace humana necesariamente.
Americana es, en este caso, como decir republicana, porque la soberanía po -

pular es lo que más acerca y unifica al Nuevo Mundo.
Y la educación será nacional cuando el espíritu del pueblo caliente y fecundice

el recinto de las escuelas.
Dilucidar así y plenamente el problema que nos ocupa, bajo esta triple faz,

sería tarea para una obra que solo podría ser completa con el auxilio de cono -
cimientos vastos y profundos de historia universal y de filosofía.

Pero mi propósito es solo señalar los principales carac teres nacionales de la
enseñanza, apoyándome en algunos hechos y principios bien conocidos.

Necesitamos tomar como punto de partida el carácter del pueblo argentino,
para que ese carácter corresponda al de la enseñanza.

Nuestro carácter nacional lo vemos reflejado en los grandes hombres que
expresaron con más entereza los im pulsos del alma argentina, sintetizando en su
corazón las aspiraciones del pueblo.

Ya Alberdi ha dicho que impulsos tan singulares como los de nuestros ma yo -
res, al llevar la libertad de un extremo al otro de esta América, necesitamos para
impulsar hoy, en la paz, la prosperidad nacional.

Esto es cierto, porque los pueblos de nuestra raza, en tierra tan fecunda y clima
como el nuestro, fácilmente pueden ir muy lejos en sus virtudes, como en sus
extravíos, a causa de que la abundancia los hace poco previsores y el sol radiante
da mucho fuego a la sangre.

Así es que el genio posee las mejores alas y el vicio sus mayores facilidades.
Pero todo esto nos es ventajoso, por que los mejores organismos son el fruto de
la más ardiente lucha entre el bien y el mal, después de ser vencido el se gundo.

Consideramos evidente que sabremos vencer nuestros males.
Pero para ello es indispensable que la enseñanza argen tina adquiera caracteres

muy salientes, contra los vicios que su misión le exige vencer.
Según esto, todas las tendencias de la enseñanza nacio nal, para ser benéficas,

necesitan ser muy radicales contra arraigados extravíos, y además originales. La
parte última de este trabajo, sobre el deber de las autoridades de me jorar el
ambiente social como gran medio educador, se sale del camino trillado en cues -
tiones pedagógicas; esto hará que muchos la rechacen, aunque bien puede ser lo
más importante del problema.

Contra el error tan común en nuestra raza y en nuestro pueblo de vagar en la
teoría pura deben darse caracteres prácticos a la enseñanza.

Contra la corrupción que debilita y enerva al país, es necesario hacer que la
educación sea esencialmente moral, lo que es indispensable para todos los países,
sea cual fuere su condición, pero más aun en aquellos en que tal necesidad ha sido
olvidada.

De acuerdo con nuestras instituciones democráticas, la escuela argentina debe
ser republicana.

Apoyándonos en lo expuesto, sometemos a la conside ración del Honorable
Congreso las conclusiones siguientes:
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TENDENCIAS PRáCTICAS

1º La educación verdadera solo se adquiere en el tra bajo fructífero y en la acción
fecunda, en una forma seme jante a la que se trabaja en la vida ordinaria, fuera de
la escuela.

La teoría ha de aprenderse teniendo en vista el trabajo y para realizarlo mejor.
2º Debe tratarse de que las escuelas y colegios sean centros de producción, en

que los alumnos actúen como colaboradores de los maestros en los diversos
trabajos. La labor debe dirigirse a satisfacer las más importantes necesidades de
la comunidad.

3º El adelanto de los alumnos debe apreciarse por lo que cada uno ha hecho,
en beneficio de sí mismo, de la familia o de la sociedad.

Al final del año escolar toda escuela debe presentar una exposición de todo lo
hecho por los alumnos que pueda ponerse a la vista.

4º Las ciencias exactas y naturales las aprenderá el alumno al trabajar con los
elementos de la naturaleza, para utilizarlos, y las ciencias filosóficas y sociales en
su acción por mejorarse a sí mismo, por mejorar a su familia y por contribuir al
progreso social.

5º El maestro ha de enseñar más que con la palabra, con el ejemplo.

TENDENCIA MORAL

1º Todos los caracteres de la educación física e inte lectual deben siempre dirigirse
a formar la personalidad moral del alumno.

2º Para recibir un alumno en la escuela, debe exigirse que los padres o tutores
contraigan el compromiso de darle buenos ejemplos en el hogar.

3º Los empleados escolares que ofendan a la moral privada o pública deben
ser inhabilitados para ocuparse de la enseñanza, por 15, 10 o 20 años, según la
falta.

TENDENCIA REPUBLICANA

1º En un país republicano, como el nuestro, el pueblo debe intervenir en la marcha
de la enseñanza.

Para esto deben tomarse las siguientes medidas:
a) Que vuelva a establecerse en la ley de subvencio nes a la instrucción pri -

maria de las provincias la sabia idea de Sarmiento: que para recibir la coope ra ción
nacional las provincias den cada día más injerencia al pueblo en la admi nis tración
de las escuelas.

b) El Gobierno federal debe estimular la fundación de escuelas populares me -
diante subvenciones y auxilios de toda clase.

2º La escuela popular educa a los niños y a la vez al pueblo, que al ocuparse
de la enseñanza se ennoblece y adquiere mayor capacidad para la vida libre. 

3º La educación solo dará sus mejores frutos por el con curso material y moral
de todos los ciudadanos amantes del progreso y de la cultura, y ningún hombre,
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por sabio que sea, puede reemplazar el esfuerzo de todo un pueblo en pro de la
edu cación.

4º La educación solo tendrá verdadero carácter nacional cuando el espíritu del
pueblo aliente y vivifique la obra escolar, y cuando cada localidad tenga escuelas
que refle jen sus tendencias particulares, para que en la enseñanza se vea una gran
variedad de caracteres, dentro de un mis mo espíritu nacional, así como hay inmen -
sa variedad física en el suelo nacional.

5º Debe hacerse que los consejos escolares sean elegidos por el pueblo.
6º Es condición indispensable para que se produzca el progreso escolar, dar

li bertad a los directores de cada es cuela para que realicen sus iniciativas per so -
nales, dentro de pocos principios generales.

7º El espíritu republicano exige que el dinero del pue blo se dedique a educar
por igual a todos los hijos del pueblo, mediante la escuela común «para todos y
costeada por todos». Y el desarrollo de la enseñanza primaria nece sita, como base,
las escuelas normales que forman los maes tros competentes que son el alma de
aquella.

8º La escuela debe proponerse educar a la sociedad al educar a los niños,
mediante la influencia de estos en la familia, y exigiendo a los padres el com pro -
mi so de hacer cuanto puedan para mejorar la moral pública que forma el am -
biente en que vivirá el niño al salir de la escuela; por que de otro modo la obra
escolar queda destruida por la atmósfera viciada fuera de ella.

9º De acuerdo con el propósito anterior, los gobiernos están en la obligación
ineludible de concurrir a la obra educadora mejorando el medio, y obrando de
acuerdo con las autoridades escolares.

10º El Gobierno tiene el derecho de contar con la acción poderosa de las
escuelas y colegios para que estos contri buyan a establecer la pureza del su -
fragio, y las vir tu des pú blicas y privadas, mediante la palabra y el ejemplo de
profesores y alumnos.

A su vez el Gobierno necesita reconocer que una de las más grandes fuerzas
educadoras será la que provenga de exigir rígida moralidad en todos los em -
plea dos públicos, desde los porteros hasta los jefes superiores, porque esto
mejorará el ambiente social, que decide casi siempre de la suerte de la ju -
ventud.

Y esto hace necesario imponer penas en razón de la cultura y de los cargos
públicos que el delincuente ocupa y ha ocupado, para que el ejemplo se imponga
viniendo de arriba.

Siendo el fraude electoral lo que más afecta a la moral pública y a la soberanía
popular, la cultura exige que ese crimen sea penado como el mayor delito.

Asimismo, para mejorar el ambiente, la causa de la educación exige que se
dicten leyes bastante severas para hacer cesar los atentados contra el pudor, a la
vez que eviten con la mayor energía las ofensas al honor de los individuos y de las
familias, lo que hoy los poderes públi cos miran con tanta indiferencia.

Termino haciendo votos por que las precedentes conclu siones contribuyan en
algún grado a realizar los patrió ticos propósitos del primer congreso pedagógico
libre cele brado en la América española.
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CULTURA MORAL. HACIA EL PORVENIR*

(Del Boletín de Educación, de Santa Fe)**

Para las sociedades, ir hacia el porvenir es ir hacia la gloria.
Las más puras conquistas del pasado y del presente se ñalan el camino del por -

venir luminoso, espléndido, donde reinará la paz, la justicia y la libertad, me dian -
te el perfec cionamiento humano, fruto de la educación, que nos hace com pren der
a Dios, y nos permite gozar en el mundo de bienes celestiales.

Aprovechando los progresos hasta hoy alcanzados en la enseñanza, em peñé -
monos para dar en el nuevo año un paso más hacia el porvenir.

La enseñanza manual se ha implantado con éxito en las escuelas, llegando a
merecer el apoyo decidido del pueblo, mediante el esfuerzo y el convencimiento
entusiasta de los maestros y aun de los alumnos.

Los procedimientos para la enseñanza de las diversas ramas siguen también
perfeccionándose y continuarán adelante.

Pero la instrucción es un arma tan poderosa para el bien como para el mal,
según sea dirigida en uno o en otro sentido.

Los pensadores más eminentes empiezan hoy a llamar la atención sobre el he -
cho gravísimo de que las escuelas, colegios y universidades están ocupándose casi
exclusi vamente de instruir, sin hacer nada porque haya la segu ridad de que esa
instrucción va a ponerse al servicio del bien, de la justicia y de la libertad y no al
servicio de la corrupción.

Las dos repúblicas más bien organizadas que existen –Suiza y los Estados Uni -
dos–, han dado los primeros pasos hacia la nueva era de progreso para el mundo
que señalará la educación iluminada por las últimas conquistas de la ciencia y de la
experiencia.

Suiza ha establecido prácticas muy severas en las escue las y fuera de ellas,
para formar en la niñez y en la juven tud costumbres puras, que den a la patria
ciudadanos morales y fuertes.

Estados Unidos, como país más joven, debía hacer más, y lo ha hecho: tiene
escuelas normales y universidades que expulsan a los alumnos nada más que por
el vicio de fumar; así, la gran república demuestra haber com prendido la ne ce -
sidad de exigir que todo joven, antes de ingresar a una facultad, pruebe que sus
conocimientos ha de emplearlos en el bien.

Quienes están destinados a seguir adelante en esa sen da, señalada por las
naciones más progresistas de la épo ca, son los países florecientes y jóvenes de la
América española, que forman el último teatro del progreso, desti nado a realizar
el concepto más puro de la civilización.

Múltiples circunstancias hacen imprescindible que la República Argentina
entre sin demora a dar, de acuerdo con las leyes de la vida humana, un carácter
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decididamen te moral a la enseñanza, porque solo así evitaremos gran des males
que amenazan a la sociedad.

Para este fin presentamos el plan siguiente:
1º En cada escuela la dirección y los profesores esti mularán a los alumnos para

que funden una o más socie dades (de alumnos de toda escuela o de cada gra do) con
el fin de que trabajen, con los medios de la amistad o del con ven cimiento bon -
dadoso, para que en la escuela ningún niño fume, diga malas palabras ni pelee,
etcétera.

Para esto los maestros deben dejar el vicio de fumar y explicar a los niños el
grave mal que el fumar hace al desarrollo físico y mental. (Véase el nº 128 del Bo-

letín.) Les hará sentir que si aman a su familia y a la patria de ben conservar puro
su cuerpo y su espíritu, para ser ro bustos e inteligentes, porque solo así pueden
servir a sus padres y a la nación.

Así debe trasmitirse a los niños el entusiasmo por ser buenos y fuertes para
servir a la patria.

También debe explicárseles que los hombres más valien tes para defender a la
patria jamás buscaban pleito a na die ni se peleaban con sus conciudadanos.

Mitre, Sarmiento, Rivadavia, Moreno, Belgrano, ni San Martín, jamás se desa -
fiaron cuando hombres, ni peleaban cuando niños.

Por el contrario, los niños peleadores después son hombres que de nada sirven
a la patria.

Por este camino, todo maestro que siente lo que dice conseguiría, en solo
quince días, ayudado por esa socie dad de alumnos antes mencionada, que los
niños de su escuela dejen por completo el vicio de fumar, de decir malas palabras
y de pelear.

De un modo semejante el maestro, auxiliado por los alumnos, puede corregir
otros vicios.

En Europa hay escuelas en que existe la práctica de que dos o más alumnos
buenos busquen la amistad de uno malo, acompañándolo constantemente hasta
corregirlo, haciéndole sentir expansiones inocentes y las alegrías del trabajo.

Esta es misión de ángeles que nadie podría desempeñar mejor que los cando -
rosos niños.

Y en verdad que ningún otro medio parece más eficaz que este para que los
niños buenos se sientan mejores y acercados hacia el cielo y hacia Dios.

Después de iniciados estos trabajos en la forma indi cada, el director de la
escuela enviará a cada padre de familia una circular impresa (de que el Consejo
le pro veerá oportunamente) pidiendo su cooperación para la empresa.

Para que fuera eficaz esta propaganda, los maestros quedarán obligados a dar
ejemplo de humildad cristiana, en su conducta y en su traje.

2º Para completar esta obra de la escuela se pedirá el concurso de la policía,
de la Municipalidad y del Go bierno, solicitando resoluciones como las siguientes:

a) Que ningún menor de edad pueda fumar en las ca lles. (Práctica de la Repú blica
Helvética.) El in fractor de esta disposición debe pagar una multa, o sufrir un arresto.

b) La misma pena que la falta anterior corresponderá a los que digan palabras
obscenas en las calles.

c) Los que en parajes públicos observen una conducta irrespetuosa deben ser
sacados inmediatamente y castigados con multa o arresto que aumentará en cada
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nueva infracción; debiendo ser mayor el castigo si la falta fue contra el sexo fe -
menino y en razón de la cultura del culpable y de su posición en la so ciedad.

d) Las ofensas al honor deben castigarse con la mayor severidad, hasta formar
la convicción de que el honor vale más que el dinero.

e) El que contribuya de cualquier modo a la corrupción de un individuo o de
una familia debe ser castigado como el que comete atentado contra la vida de las
personas, porque quitar el honor y la virtud es peor que quitar la vida a una
persona, pues dejar la vida es mejor que continuarla en la degradación.

En las virtudes de las familias y de los individuos des cansa el poder y 
la grandeza de la patria, y la ley debe consolidar lo que es base de su prospe -
ridad.

Pueden creerse severas estas medidas; pero ¿qué ar gentino será capaz de que -
jarse sabiendo que así vamos a enaltecer de un golpe el nombre de la provincia, ad -
qui  riendo ventajas de toda especie y viendo a nuestros hijos purificados y enno -
blecidos mediante hábitos virtuosos?

¿Quién cree demasiado un sacrificio que dará honra a su patria?
Si en los Estados Unidos y en Suiza se procede así, nosotros como país más

joven debemos ir aun más adelante.
Los pueblos que descuidan sus virtudes privadas y pú blicas reciben las leccio -

nes terribles de la Providencia.
Aun naciones como España, la más noble, la más inte ligente, la más valerosa,

por haber descuidado las severas virtudes cristianas se ve humillada por la inter -
vención patente de Dios.

Evitemos los argentinos la insensatez de adquirir tan terrible experiencia en
cabeza propia.

Sociedad de moral pública

Para los fines indicados se fundará una sociedad de moral pública que encabece
ese movimiento en represen tación del pueblo.

Esta sociedad puede estar compuesta por veinte ciuda danos, entre los que
pueden estar el Director General de Escuelas, el Jefe de policía, el Intendente
municipal, los directores de escuelas normales y de periódicos locales, los ciu -
dadanos que hayan prestado importantes servicios a la instrucción pública de la
provincia, etcétera.

Esta sociedad enviará representantes ante las autorida des para gestionar las
medidas que se creyeran necesarias.

Pedirá entre otras cosas lo siguiente:
Que por el buen nombre del pueblo ningún habitante levante la mano contra otro.
Para esto es indispensable matar el hábito, contrario a la cultura, a la civi li -

zación y a la libertad que existe entre nosotros, de herir con palabras al transeúnte
porque no va como alguno cree que debe ir. Se hará entender con penas severas,
que cada uno tiene derecho de ir como quie ra, mientras en nada afecte los dere -
chos ajenos.

Las casas de juego y de tolerancia deben cerrarse.
En los cafés solo debe permitirse a los mayores de edad en las mesas de juego.
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En los almacenes solo se venderá licor a personas que estén en perfecto uso de
sus facultades, es decir, sin estar ebrios; y para beberlo allí, solo a los mayores 
de edad. Y a los ebrios, ni se los admitirá en los almacenes.1

Las empresas de tranways establecerán que ningún pa sajero pueda conducirse
en los coches de un modo contra rio a la cultura, debiendo en caso contrario ser
obligado a bajar por los vigilantes.

Los cocheros jamás deben castigar con ira a los caba llos ni más de lo in dis -
pensable. (Ya se comprende que esto conviene mucho a la empresa.)

Lo mismo debe pedirse en favor de los caballos de ca rruajes.
Que los propietarios de conventillos exijan algunas con diciones de moralidad,

lo que será favorable a sus intere ses, pues muchos quieren vivir con vecindad
juiciosa y hon rada.

Que todos contribuyan a moderar las tendencias al lujo y a la moda que es -
claviza y afemina a los ricos y que a muchas familias pobres las conduce a la
miseria y a la degradación. 

Así necesitamos servir los intereses morales de la sociedad; con gran decisión.
La tibieza desacredita al bien y viene a ser peor que el mal, porque este siquiera
sirve para aleccionar. 

EDUCACIÓN Y RELIGIÓN*

(De la Revista de Educación, de Córdoba)

Con las presentes líneas señalaré un paso más en la reforma que hoy avanza triun-
fante en las escuelas de la república, transformando la enseñanza para que pase
de las teorías puras a la práctica, de las palabras a la acción noble, del precepto al
ejemplo, de los libros a las bellezas reales del trabajo en la familia, en la sociedad
y en la naturaleza, que es donde con caracteres grandiosos se halla expresada la
verdad, que jamás fue ni pudo ser palabra fría o teoría cansadora, pero sí fue siem-
pre vida, luz y acción fecunda y hermosa, con los caracteres divinos de cuanto
viene de Dios a despertar las almas hacia Él.

Los verdaderos y positivos progresos de la ciencia pedagógica, como todas las
conquistas del ingenio humano, surgieron ante la antorcha de la fe en Dios.

Las teorías filosóficas que más poder tuvieron para impulsar a los hombres y a
los pueblos hacia el bien, fueron siempre las inspiradas por un amor más grande
a Dios.

Carlos Federico Kraus, el más eminente filósofo alemán, en cuyas obras se
halla perfectamente determinada la ley de la evolución, expuesta, después, con
otras palabras, por Spencer, vivió luchando valerosamente por lo que creyó ver-
dad en su patria, en amargo destierro, en cumplimiento de lo que él creía un gran
deber religioso y en nombre de Dios.
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Ahrens, el eminente jurisconsulto cuyas producciones se han propagado en
el mundo entero, nos presenta sus obras impregnadas del más puro sentimiento
religioso.

Castelar, el primero de los oradores de la época actual, ha llegado tan alto en
el concepto universal como alta es su fe religiosa.

Y aun Pasteur, religioso hasta el fanatismo, nos dice que, si la generalidad de
los médicos son generalmente incrédulos, es solo porque miraron la ciencia por
la superficie.

Y algo semejante podríamos ver en todas las épocas.
Colón encontró en la fe en Dios aquella fuerza invencible para luchar, primero

con la miseria, y con innumerables desengaños hasta tener el apoyo para iniciar
su colosal empresa, y luego, para llevarla a término lanzándose a buscar la muerte
o la gloria.

Gutenberg leía los Santos Evangelios, y ante el deseo de propagar la luz di-
vina entre los hombres, nació en su corazón la idea que debía conducirlo a in-
ventar la imprenta.

Y es singular ver que ni una sola estrofa con alta inspiración, ni una sola pá-
gina capaz de conmover poderosa y noblemente los corazones, se haya conser-
vado a través del tiempo que sea fruto del cerebro de un ateo.

Así resplandece la verdad con evidencia absoluta.
¿O acaso podría el espíritu humano aceptar que la verdad es estéril y que el

error ha glorificado al hombre?
Si quitamos la idea de Dios de la historia, ni un rayo de luz queda en el mun -

do; ni una sola obra maestra, ni poetas célebres, ni sublimes oradores, ni ilustres
inventores, ni héroes abnegados de la libertad, como Washington y Garibaldi; ni
una sola alma esforzada de las que, arrebatando al cielo un rayo divino, derra-
maron bienes en el mundo.

Así como del sol viene para la tierra toda fecundidad y sin él desaparecería
toda vegetación y toda vida, tornándose la hermosa naturaleza que nos brinda
ricos y variados frutos en frío páramo y los hermosos matices del cielo en eternas
tinieblas, también el alma humana se hiela y se hace estéril en cuanto deja de re-
cibir el calor sagrado de la fe en Dios, origen de todo lo bueno, de todo lo bello y
de todo lo grande que el hombre concibe y realiza.

Después de lo dicho se comprenderá que, si hay algo de trascendentales con-
secuencias en la reforma pedagógica que se está abriendo camino en el país, ne-
cesariamente ha surgido ante el calor de la fe en Dios.

Y que esta reforma ha venido de Dios y hacia Él va, es lo que nos proponemos
demostrar en el presente trabajo.

La teoría y práctica comprendidas en lo que en contraposición al nombre de
«Escuela Positiva», nosotros hemos llamado «Escuela argentina» y que así seguirá
llamándose, se presentó por primera vez frente a frente de las prácticas implanta-
das por sistemas extranjeros; van solo algunos años; esa idea nueva, como es na-
tural, empezó desarrollándose en los límites de lo posible tomando como punto
de partida las prácticas dominantes en aquel momento.

A los representantes de estas ideas se nos ha tildado de utopistas, revolucio-

narios, etc.; pero, los que así nos llaman, son algunos que han pasado su vida al
frente de escuelas desconocidas y olvidan que nuestras teorías tuvieron fuerza
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para avanzar triunfantes, porque hemos mostrado al frente de una escuela sus re-
sultados sorprendentes, ante los cuales salieron convencidos profesores que lle-
varon la buena nueva a todo el país.

Pero la reforma ha empezado recién a aplicarse, según ha sido posible, dado
el medio en que se actúa y los profesores que la aplican; es decir, somos posibi-
listas; vamos haciendo lo más que es posible. Así es que la verdadera idea de la re-
forma seguirá avanzando siempre; y aquellos de sus representantes de más alto
vuelo mental van adelante señalando el camino, abriendo brecha entre errores y
preocupaciones y señalando las altas cumbres que han de guiar a los demás. 

Muchos de esos mismos partidarios de la reforma, cuando se posesionan de
un campo señalado por el guía y allí en medio de voces triunfales celebran sus
preciosas conquistas, ignoran hasta el nombre del primero que les abrió el ca-
mino, creyendo merecedor de todo aplauso al jefe inmediato que tomó la expre-
sión altísima para manifestarla en términos gratos al criterio de la generalidad.

El espíritu alado que avanza de cumbre en cumbre va siempre adelante; y
cuando la generalidad ha llegado a un punto, ya aquel voló muy lejos, donde
apenas se lo distingue y solo uno o dos lo siguen, distinguiendo bien sus huellas;
entonces los demás, al no comprender su atrevido vuelo, lo llaman visionario y
loco.

Esos espíritus alados que así van sirviendo de guía a la caravana de la Huma-
nidad para señalar las corrientes nuevas de la idea regeneradora se llaman genios.

Aquellos otros que la generalidad endiosa porque les traduce la palabra del
primero se llaman talentos.

Ahora bien, si en algún país de la tierra han de nacer genios ilustres, ese país
es la República Argentina; porque ningún otro pueblo tuvo tierra tan hermosa,
cuyos sublimes caracteres, hablando sin cesar a los corazones, llegan a formar el
espíritu y el temple de la raza; ni hubo raza más inteligente e intrépida que la es-
pañola, cuya sangre fundida aquí con la americana y con la de todos los países de
la tierra, tiene que producir un pueblo excepcionalmente fuerte y grande.

Y si en el antiguo continente todos los grandes espíritus crecieron a impulso
de su fe en Dios, aquí, en la democrática América, los grandes triunfadores de la
idea han de ser humildísimos en lo íntimo de su corazón, reconociendo que es
Dios quien da sabiduría al hombre y que el primero de todos como el último men-
digo son igualmente sus hijos.

Reconocido ya que todas las grandes concepciones nacen del espíritu humano
al calor del sentimiento religioso y que, por consiguiente, si algo capaz de influir
en el porvenir de la nación argentina significa la reforma pedagógica que nos
ocupa, será hija del esfuerzo alimentado por el amor de Dios.

Veamos el desarrollo de la reforma.
Empezó estableciendo que el niño debe obrar siempre consciente y libremente,

por espontáneo impulso y jamás por obligación. Para conseguir lo anterior, deben
presentarse al alumno trabajos cuya importancia él reconozca y que le sean gratos.

Supresión de todo castigo, porque el trabajo adecuado, el ejemplo de la acción
buena, y el carácter dulce, digno y firme, bastan para que todo niño, quitándole
lo que pudiera llamarlo al mal, se dedique al bien. La verdadera escuela debe con-
siderarse que está en la familia y en la sociedad misma. Lo que se ha de estudiar
es la manera de hacer algo productivo, de acuerdo con las múltiples formas de la
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actividad social, debiendo apreciarse el adelanto de cada uno por lo que ha pro-
ducido en bien de la sociedad, de la familia o de sí mismo.

Los libros los usará cada uno cuando y como quiera, pero siendo siempre el

único objeto de estudio el trabajo y las empresas a realizar.
Los únicos medios educativos son las acciones y las obras productivas. Todas

estas ideas son las que constituyen la reforma hasta hoy, en concepto de los que
van a la cabeza del movimiento que se opera en el país. Pero estas mismas ideas
empezaron a ser aceptadas gradualmente por los mismos que hoy las sostienen,
y siempre que se da un paso más, el nuevo concepto sorprende a muchos, aun
entre los que ya estaban en este rumbo. Así no se extrañe que parezca poco acep-
table lo último que se ha expresado, llevando adelante la reforma pedagógica y
concentrando en pocas palabras la luz esparcida en vastas teorías para que con ex-
presión a la vez clara y universal, la verdad se imponga a todas las inteligencias.

La verdad es esta:
Todo el que quiera apartarse del mal para hacer el mayor esfuerzo de que es

capaz a favor del bien, puede ascender a la mayor altura sembrando a su paso la
felicidad en el mundo, sin más maestro que Dios.

La idea de Dios levanta el espíritu, la pureza lo pone en condiciones de ver la
verdad, y el esfuerzo en hacer el bien desarrolla las facultades, hasta producir ca-
pacidad para comprender fácilmente el contenido de los libros. Hasta hoy los
hombres creen que se aprende solo estudiando libros y Dios estableció que solo
se aprende haciendo el bien, y a hacerlo, haciéndolo.

Y desde luego se comprende cuán superior es la idea de que el ser humano se
perfeccione empezando a producir lo mejor de que es capaz según su fuerza y ap-
titud, en vez de pasarse preparándose para hacer el bien, pero sin producir nada,
los mejores años de su vida, y casi toda la juventud, que es la edad del entusiasmo,
de la iniciativa y la única en que pueden crearse las grandes aptitudes.

Y es el respeto con que se llena el alma ante la idea de Dios lo que más levanta
el espíritu, que luego multiplica su fuerza dirigida a la acción buena, ante la fe en
la bondad infinita con que Él nos ama.

En general, toda la ciencia pedagógica, y todo camino del saber se reduce a dos
palabras: pureza y acción; con tal divisa, el ser humano puede ascender hasta pro-
ducir milagros. Y esto equivale a creer que Dios está real y verdaderamente en todas
partes, deseando ayudar a cuantos a Él se dirijan, para que, en su nombre, pueda
realizar obras maravillosas a favor de la civilización y de la felicidad de los pueblos.

Sostengo, pues, que la reforma va a llegar bien pronto a tener por alma vivifi-
cante la fe en Dios, infinitamente bueno, presente en todas partes, para ayudar-
nos según sean nuestras obras.

PROSPECTO DE LA REVOLUCIÓN*

Venimos a proclamar la revolución pacífica, como único medio de evitar las re-
voluciones sangrientas.
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El pasado es de guerra, el porvenir es de paz, pero de paz en la acción cre-
ciente del progreso, que llega a lo maravilloso, en lo material y en lo moral.

Este país, joven y vigoroso, ha llegado al momento actual clamando largo
tiempo por reformas dignas del genio y de la energía de la raza; en tal situación
los términos medios resultan contraproducentes y absurdos.

Vencer al mal sin odios, sin rencores, obligando al enemigo mismo a prestar
su concurso en la gran empresa de producir una nueva vida de honor y de gloria,
es propósito digno del pueblo de Mayo, que fecundó con su sangre la tierra ame-
ricana para hacerla libre.

Decisiones verdaderamente argentinas es lo que necesitamos para salvar la
situación presente.

A esta necesidad responde esta publicación, cuyo título ya se aparta de inde-
cisiones y de dudas vulgares.

Todos los hijos de esta tierra debemos desear que renazca el espíritu de nues-
tros mayores; que aquel aliento con que lucharon y vencieron con la espada o con
la idea penetre de nuevo en los corazones, dándonos en la paz caracteres tan sa-
lientes como ellos revelaron en la guerra.

Hagamos que renazcan el espíritu y las glorias nacionales en la paz que per-
mite alcanzar laureles aun más puros que en los campos de batalla.

Es necesario que vuelvan a oírse en el escenario nacional voces tan robustas
como la del inmortal Sarmiento, como la del ilustre Mitre, que conmovían con
sus escritos al país, desde Jujuy hasta Mendoza, recordándonos con el vigor pro-
digioso de su mente, que pertenecemos a una raza superior, destinada a formar
una de las grandes naciones de la tierra.

Así como hay hombres genios, también hay pueblos genios.
Lo vemos en la Italia de otra época, que es al mismo tiempo cerebro y corazón

de Europa; ella concentró en su seno lo mejor de cuanto había pensado y sentido
la humanidad; el derecho moderno es su obra; ella propagó la religión cristiana;
mediante Colón da un nuevo mundo a la humanidad; ninguna nación ni raza al-
guna llevó tan alto al poder la cabeza de la Europa, la República Argentina lo es de
la América española; inició la campaña libertadora, y ahora, al cumplir su primer
centenario de vida independiente, iniciará una campaña aun más gloriosa, que
será la coronación de aquella; campaña que afianzará las instituciones democrá-
ticas con las armas de la paz hasta propagar en el mundo nuevos ideales y nuevo
espíritu.

El hombre de genio, como el pueblo genio, va hacia la más alta cumbre, apar-
tándose de términos medios y de indecisiones despreciables.

Así es el espíritu argentino; seamos, pues, lo que debemos ser.
Triunfar en luchas sangrientas es concepto vulgar del pasado; cumbre excelsa

es el triunfo y la regeneración social sin odios, ni rencores: ¡vamos, pues, allá!
Proclamar la anarquía sangrienta nada tiene de original, ni de nuevo.
Pero agitar la opinión para que produzca la mayor y la mejor de las revolu-

ciones imaginables, reformando las instituciones en beneficio de buenos y malos,
de amigos y de enemigos, es empresa digna de una nación gloriosa, destinada a
influir en la marcha del mundo.

Todos y cada uno de los asuntos de interés público, deben afrontarse buscando
una decidida y gran reforma. De otro modo contribuiríamos al desquicio.
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Así, se ha visto que los gobernantes han reconocido la necesidad fundamen-
tal de mejorar la justicia, y la justicia continúa cada día peor.

Falta la dirección y la preparación para cambiar las leyes y los jueces, de modo
que la justicia sea desde luego lo que debe ser, como base del orden social.

Si se trata del orden público, en un año pueden, en una ciudad como la capi-
tal argentina, reprimirse en absoluto los desórdenes y los crímenes, como lo de-
mostraremos oportunamente.

El problema electoral, que se relaciona con todos los males presentes, podría
resolverse enseguida con el voto secreto y con severísimas penas a los que atacan
la soberanía popular mediante el fraude, que ha llegado a tomar caracteres igno-
miniosos.

La cuestión económica exige ahorrar gastos inútiles y dañosos, que represen-
tan millones al mes, lo que permitiría dedicar lo necesario a asuntos esenciales,
como es la educación del pueblo.

La enseñanza debe ser pasión pública, que lleve la escuela a todos los extre-
mos del territorio, hasta educar a los quinientos mil analfabetos que ofenden a la
cultura y a los progresos nacionales.

Cuando la barbarie dominaba a nuestro país, Sarmiento dijo que llevaría las es-
cuelas hasta el corazón de la pampa y lo hizo. ¿Qué hacemos comparable a aquella
obra, cuando disponemos de recursos morales y materiales inmensamente mayores?

Hemos de probar, a medida que los asuntos se presentan a la orden del día,
que con todos ellos lo que falta es solo que los afrontemos con la decisión y con la
energía de nuestros mayores; lo único que falta es que seamos verdaderos argen-
tinos en todo momento, que pensemos y obremos como argentinos.

Esta publicación viene a pedir al país que elija entre estos dos términos: o se-
guir en la duda y en la indiferencia que nos detiene en la penumbra, o tomar una
resolución invencible que nos saque a una nueva vida y a un destino superior, con
bandera gloriosa, porque significará unión y confraternidad, a la vez que progre-
sos desconocidos.

¿Quién puede oponerse, quién puede temer a la reforma que viene sin atacar
a nadie y en beneficio de todos?

PARA LA PRÁCTICA*

En la época actual, se acepta con mucha generalidad la creencia, muy cómoda
para los gobernantes, de que «nada se puede hacer», en medio de la corrupción
que nos domina.

Con tales conceptos se disculpan los mandatarios ineptos y sus partidarios.
Cierto es que la época por la que pasamos es difícil; pero siempre es posible

obedecer las leyes, cuando se quiere y se sabe.
Hoy la generalidad de los gobernantes sube al poder casi exclusivamente para

impulsar o tolerar errores y vicios inveterados, y sin un plan que responda a las
aspiraciones populares.
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Creemos que se puede hacer mucho, a pesar de ser difíciles los momentos ac-
tuales.

Todo gobierno bien intencionado encontraría hombres honrados para traer
como colaboradores.

Pero, en los hechos, solo los gobernantes honrados quieren y pueden traer a los
honrados. Y mientras estemos dominados por el fraude electoral, es difícil, casi
imposible, que suba al poder un hombre de severa honradez, pues para surgir por
el fraude es indispensable pasar por mil circunstancias contrarias a la honradez.

Allí está la cuestión capital.
Mientras continúe el fraude electoral, crecerá la putrefacción social, hasta que

se produzca el estallido que ha de traer grandes reacciones.
Antes de esa era regeneradora, las reformas fragmentarias que se realicen

serán de poca trascendencia.
Siendo inevitable la proximidad de esa hora feliz, en que va a iniciarse la re-

generación social y política de la nación argentina, creemos oportuno ocuparnos
de lo que debe ser esa obra regeneradora.

Verdad es que los culpables somos todos y cada uno de los que, con los vicios,
degradan su cuerpo y su alma, para ser corrompidos y corruptores, es decir, agen-
tes de degradación social, porque privan al país de su individual energía, que pier-
den, y también dirigen al mal la acción de todos los demás a quienes extravían
con su ejemplo.

Un gobierno pervertido jamás puede subsistir en una sociedad compuesta por
individuos en su mayor parte honorables.

Por esto y por lo dicho en capítulos anteriores, la primera condición que ne-
cesitamos para que se produzca la regeneración nacional es que los ciudada-
nos que la deseen se propongan mejorar sus procederes en todo sentido, hasta
hacer sentir la influencia de su ejemplo en su familia y en todos sus allegados;
los patrones en sus empleados, los funcionarios públicos en sus subalternos,
etcétera.

Sin esto, la reforma social estaría basada en el aire.
Tal es el primero de los deberes que a todos nos corresponden, a hombres y

mujeres, niños y ancianos, si queremos servir al país.
Esto además de la acción privada y pública, de acuerdo con lo expuesto en la

presente obra.
Pero en este camino están impulsadas naturalmente todas las fuerzas socia-

les, cuya primera ley de existencia es la acción dirigida al bien, con mayor fuerza
en los países jóvenes y tan amantes de la gloria como el nuestro.

Ahora, en este capítulo, lo que deseamos probar es la seguridad con que se
puede llevar a la nación argentina, en muy pocos años (10 o 15) a una altura jamás
sospechada ni por los más optimistas, así como un año antes del 25 de mayo de
1810, nadie soñó que las armas argentinas recorrerían triunfantes la América
desde el Plata al Ecuador, y el que lo hubiese augurado habría sido declarado loco
de remate.

¿Qué puede impedir a los gobiernos mejorar la justicia y poner su influencia
en el sentido de que sean perseguidos los criminales, grandes y chicos?

Todos reconocen que esta es la principal reforma que el país reclama, pues las
almas pervertidas son las menos a propósito para contribuir a la solución de las gran-
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des cuestiones sociales; mientras los hombres que deberían estar en la cárcel tengan
participación en los negocios públicos, es evidente que los intereses generales tienen
que ser muy perjudicados.

Pero actualmente se dice: y ¿cómo podrá un gobierno lanzarse contra los mal-
vados que son tantos y poderosos?

¿Cómo? Pues, a fuerza de talento y energía.
Con talento se busca cómo atacar al enemigo para vencerlo sin trabajo, em-

pezando, por ejemplo, contra los más culpables y aprovechando el concurso de
otros, algo menos criminales que se apresurarían a arrepentirse.

Con energía se impone respeto fácilmente y más cuando se trata de salvar la
honra y el bien de todos.

Además, siempre hay en nuestro país número suficiente de hombres bien in-
tencionados, dispuestos a apoyar una campaña regeneradora, para la cual los go-
biernos tienen, en todo momento, medios eficaces.

El pueblo entero se pondría luego, a favor de la gran causa moralizadora, y
entonces nadie se atrevería a resistir.

Esta reforma es perfectamente posible, y ella afectaría de un modo funda-
mental a todas las ramas de la administración pública, desde la organización mi-
litar hasta la enseñanza, en todos sus grados, pues los ladrones y corrompidos
tienen que ser malos militares, malos educacionistas, malos administradores,
malos economistas, etcétera.

El extravío ha llegado al extremo de que ningún nombramiento se hace sin la
influencia de recomendaciones, en las que poco se tiene en cuenta el bien público.
Con este método las mejores instituciones están en ruinas.

El saneamiento que aconsejamos debe llegar a todas las esferas sociales, de
modo que, a la vez de purificarlas exigiendo que hasta los últimos empleados sean
agentes moralizadores para la sociedad, la nación expulse de su seno a los delin-
cuentes profesionales.

Expulsados los ladrones de oficio, los peleadores, seductores, etc., en poco
tiempo los beneficios de una alta cultura traerían la mejor inmigración de los 
paí ses más civilizados de la tierra.

Estas ideas, por lo hermosas, parecen utopías, pero debemos convencernos
que si la Humanidad va para adelante (lo que es indudable) cada día las naciones
conquistarían nuevos medios de felicidad, que maravillarían a las pasadas épocas,
y las más sublimes conquistas del progreso tienen que verse realizadas en las na-
ciones que han venido a la vida en los últimos tiempos, lo que les permite apro-
vechar la experiencia acumulada por los siglos pasados.

Necesitamos pues, creer que podemos y debemos hacer algo original, y que la
imitación puede servirnos en los primeros pasos como nación, siendo luego in-
dispensable adquirir fisionomía propia, en todas las manifestaciones del progreso
para que, como pueblo libre, cumplamos con nuestro deber en la gran colectivi-
dad humana.

Algunos se sorprenden al pensar que las leyes penales pueden llegar a ser tan
rigurosas, pero, analizando bien el punto, llega a verse que las más beneficiadas
serán esas clases de gente que se deja dominar por la corrupción.

Los vicios son como una corriente maléfica que mata a todos los que se dejan
vencer por ella.
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Dejando que esa corriente crezca, el número de los que en ella perecen es
mucho mayor y la severidad contra la corrupción despertará a muchos ciegos, evi-
tará innumerables caídas, salvando a la mayoría de los que se habrían perdido.

Se ve, pues, que esas medidas, en apariencia rigurosas, beneficiarían princi-
palmente a los que hoy viven en la podredumbre moral, que es la peor suerte que
puede caber a los seres humanos.

La expulsión de unos pocos regeneraría a millares, obligándolos a despertar
sus conciencias, y los mismos expulsados ganarían, al darse cuenta de la gravedad
de sus faltas, llegando así, quizás, a convertirse en hombres de verdad y de honor.

Aparte de lo dicho que, para nosotros, es fundamental, tres problemas llaman,
desde luego, la atención: el económico, el político y el de la instrucción pública.

Fácilmente se comprenderá que la primera condición para que puedan resol-
verse con acierto los problemas económicos actuales y de cualquier época, es que
esos intereses vayan a manos de hombres de alta moralidad. Y nadie podría es-
perar acierto en lo relativo a finanzas, si ellas estuvieran en manos de jugadores,
lujuriosos, ladrones, etcétera.

Se ve, pues, en esto, como en todo, una base de moralidad.
De los hábitos morales y de las buenas costumbres viene el vigor físico y la

claridad mental.
Y en una administración donde se tratara de tener hombres virtuosos, desde

el último portero hasta el jefe superior, habrían siempre intenciones puras, altas
inspiraciones y acierto: así sería posible en un momento como el actual, afrontar
dignamente las dificultades económicas, con medidas realmente salvadoras, como
sería la de que ningún cargo público pudiera tener un sueldo mayor de 500 pesos
m/n, a la vez que se redujeran razonablemente todos los sueldos.

Tal medida daría a nuestro país el carácter verdaderamente democrático que
debe tener, haría que solo los hombres verdaderamente capaces llegasen a los
altos cargos públicos, y esa medida, por sí sola, cambiaría en seis meses la suerte
de la nación.

Los grandes, por el traje, objetarán que haríamos un papel deslucido.
Algo nuevo debe enseñar el nuevo al viejo mundo; que será, cuando menos, la

sencillez democrática como símbolo de glorias antes desconocidas.
Es una vergüenza que nos llamemos cristianos con los labios, cuando vivimos

practicando lo contrario.
Medidas como la indicada son las que necesitamos, que vengan a despertar en

un día las conciencias adormecidas, a la vez que lleven en sí la solución segura de
problemas tan importantes como el económico.

Luego de despertadas las conciencias y levantado el espíritu público, se pre-
sentan mil medios para vencer toda dificultad.

Entre nosotros creemos firmemente que podrían suprimirse, casi en su tota-
lidad, los gastos policiales, hoy tan considerables.

Cada habitante debe ser guardián del orden público.
En cada manzana del municipio habría su autoridad, y luego autoridades su-

periores en cada radio que se determinaría, de modo que la ciudad fuese un or-
ganismo con perfecto funcionamiento para garantir el orden.

Cada extranjero, al pisar nuestro suelo, recibiría un pliego de instrucciones
sobre sus más elementales deberes y derechos en la comunidad.
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El administrador de casas para inquilinato tendría el deber de reunir datos
sobre cada uno de sus inquilinos.

Las empresas de vehículos deberían exigir a los conductores gran mode-
ración y prudencia en palabras y actos durante su tránsito por las calles, para
que todo habitante se acostumbre a sentirse responsable de la dignidad na-
cional.

La expulsión de los incorregibles haría fácil tan gran obra de cultura. Es evi-
dente que esto solo sería posible con un gobierno que procediera con gran recti-
tud y altísima moralidad.

A solucionar esta cuestión propende lo expuesto en el capítulo «Derecho de
llevar armas». Pudiendo llevarlas solo los que no han probado que no merecen esa
distinción, se evitarían casi todos los asaltos y desórdenes.

Organizar la sociedad de modo que solo sean posibles los buenos gobiernos es
lo necesario, y a ello propenden los diversos capítulos de este libro.

La posibilidad de suprimir las policías sería uno de los muchos frutos excelen-
tes que se podrían obtener mediante la aplicación de las ideas que hemos desarro-
lla do en estas páginas.

Pasemos ahora a nuestro problema político: las vastísimas teorizaciones 
hechas al respecto han contribuido, más que a otro objeto, a extraviar las con-
ciencias.

Necesitamos fórmulas tan eficaces como evidentes, que, despojadas de lujoso
ropaje científico, lleven la convicción a los espíritus y luego, en la práctica, salven
de un modo definitivo la situación.

Del problema político debemos empezar diciendo lo mismo que del econó-
mico; lo primero es sanear al elemento encargado de tan difíciles asuntos; encar-
celar a los más grandes ladrones y desterrar a otros, hasta que solo queden en los
altos puestos públicos hombres de intachable honorabilidad.

Así sería fácil lo que hoy se cree imposible: la pureza del sufragio.
Si contra el fraude electoral se pusieran todas las fuerzas que se han empleado

para oprimir al pueblo, el problema sería facilísimo.
Fomentar el fraude es ir contra la corriente; y si esto ha sido posible, mucho

más lo será imponer la pureza del sufragio, que es ir a favor de la corriente.
Si el Gobierno se propone mandar a la cárcel a todo el que haga fraude en las

elecciones, desterrando a los incorregibles, nada puede impedirle terminar con la
corrupción política.

Y si está mal el mal en las leyes y en los jueces, también pueden ser cambiados.
Se dirá que faltarían cárceles para tantos; pero lo cierto es que pronto queda-

rían vacías las existentes, porque pronto nadie se atrevería a faltar; mientras que
la impunidad y el mal ejemplo multiplica toda clase de crímenes.

Cada juez federal de provincia debería ir a la cárcel o al destierro si dejara im-
punes a los falsificadores del voto, fueran simples ciudadanos o gobernantes.

Debe emplearse mano de hierro y espada de fuego, no para oprimir al pueblo,
y sí para hacer efectiva la libertad que solo puede existir en el orden.

Asegurada la libertad electoral, todos los demás problemas políticos serían
resueltos por sus órganos naturales y legítimos, que serán los representantes que
el pueblo elija.

Queda, pues, señalado lo esencial del problema político.
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También en el problema de la instrucción pública, lo primero sería sanear su
personal, mediante una resolución que llevará a los cargos de la enseñanza solo
los hombres capaces, honorables y morales.

Luego debe darse a los padres de los alumnos, y al pueblo, la intervención a
que tienen derecho, para imprimir rumbos y modificar la marcha de los estable-
cimientos en que se educan sus hijos.

Si hoy son raros los donativos es porque falta confianza respecto a lo que se
hará con el dinero.

Todo se reduciría a que el Gobierno dedicara todo lo que hoy gasta en la en-
señanza primaria, secundaria y superior a estimular la acción del pueblo a favor
de la escuela primaria. Así pronto se educarían todos los niños de la república y
luego surgirían institutos y universidades de toda clase, costeadas por el pueblo,
mil veces superiores a las oficiales.

Esto tendrá que venir a la fuerza, felizmente, pues el mal es tanto que ya nada
queda del antiguo entusiasmo público por la educación de las masas.

Este importante asunto lo trataremos extensamente en capítulos aparte.
Otro de los puntos a resolver es la supresión del ejército, problema que exige

un serio plan de reformas tendientes a que, sin tener esa numerosa fuerza armada
permanentemente, el país quede en condiciones aun más ventajosas que hoy, en
caso de una guerra. Esto exigiría la instrucción constantes de los ciudadanos, y
mejor aun el establecimiento de un congreso de arbitraje internacional que evi-
tara para siempre las guerras.

Es fácil comprender que con tales reformas, cuya realización nada impide, la
República Argentina puede ser, en diez o quince años, la nación más adelantada
del mundo, si no por la cantidad de sus adelantos, por la calidad de sus progresos
y de su cultura.

El porvenir del mundo está en la América española y en esta la República Ar-
gentina está a la cabeza.

ESPERANZAS. EL NUEVO GOBIERNO* 

En un grupo de partidarios del antiguo régimen, comentando las promesas del
doctor Sáenz Peña, se decía: eso de dejar completa libertad de sufragio, con re-
presentación fiel, hasta para las minorías, no lo hará, porque eso lanzaría al país
a la anarquía y lo derrocaría a él mismo. Y esto, se agregaba, cualquiera lo com-
prende fácilmente.

Esta declaración merece anotarse, porque esas sinceridades son las que han
servido de base a muchos políticos para oprimir y corromper al país en beneficio
propio y de sus parciales. A la vez, en esa doctrina se han apoyado todos los des-
potismos y todas las tiranías.

Luego, debemos reconocer que los enemigos de la libertad, como el error,
cuando domina, en algo debe apoyarse, que tenga parte de verdad para que pueda
subsistir.
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Se trata de un gran pueblo, del pueblo de Mayo, que redimió a un mundo con
fuerzas tan prodigiosas que a pesar de treinta años de opresión progresa con ra-
pidez sorprendente.

Desatar los vientos, producir el huracán y la tempestad irresistible, agitar las
inmensas olas del océano, y creer que cualquiera podría lanzarse en medio de los
elementos desencadenados, es, sin duda, una insensatez.

Pero así como el hombre ha necesitado perfeccionar durante siglos el arte de la
navegación, hasta construir los grandes navíos que cruzan el mar sin temor a las
tempestades, también las sociedades humanas, en la antigüedad, no concibieron el
gobierno del pueblo por el pueblo mismo, y solo en época muy reciente la democra-
cia, que fue dorado sueño de filósofos y poetas, ha llegado a convertirse en sublime
realidad, que supera a las concepciones más optimistas de la poesía y de la ciencia.

El despotismo es un residuo de la noche de los tiempos pasados que no volverán. 
La política nueva, republicana, consiste en despertar las fuerzas sociales para

que desarrollen su mayor potencialidad; y en ese mar agitado de las pasiones po-
pulares, el estadista que sabe encarnar el verdadero espíritu republicano demo-
crático se coloca en la cumbre más alta de las olas desencadenadas, y desde allí,
la luz de la gloria, bajando del cielo, resplandece en su frente, para que sirva de
guía a la nación en el camino del progreso.

Mas, para lanzarse en medio de los elementos desencadenados y a su cabeza
marchar sereno hacia las regiones inexploradas del porvenir sublime, se necesita
tener algo del genio de Moreno, y de los alientos gigantes de Sarmiento.

Los que hemos dado nuestro voto a favor del nuevo Presidente, es porque lo
creemos con esas condiciones.

Pero Moreno y Sarmiento reconocieron que el acierto del estadista consiste en
saber oír, interpretar y respetar las aspiraciones y los deseos de todos, las aspira-
ciones y los deseos del pueblo.

En este sentido, todos tenemos el derecho y el deber para cooperar para hacer
luz en el camino del nuevo mandatario. Cumplir con ese deber es uno de los pro-
pósitos del presente libro.

Cada una de las páginas de este libro va dirigida a mostrar los medios para
que sea un hecho la libertad, a la vez que el orden, la paz y el respeto a todas las
personas, a todos los intereses, a todas las ideas y a todas las doctrinas.

El problema de las libertades públicas es el primero que se presenta en el mo-
mento actual, porque él comprende a todos los otros.

El secreto está en saber aprovechar las mismas fuerzas populares para la so-
lución de los problemas políticos y sociales.

El orden, la justicia, la enseñanza y todas las instituciones progresarán tanto
como sea la cooperación del pueblo a favor de ellas.

La pureza del sufragio será un hecho solo cuando se organice al pueblo para
que de allí surja la fuerza soberana intelectual y moral, que destruya ese mal para
siempre, y con poder irresistible.

En estas empresas deben tener rol muy importante los establecimientos de
educación y aun todos los empleados públicos, como lo explicamos en otro lugar.

Los maestros y alumnos de escuelas, colegios y universidades, representan la
fuerza más preciosa para agitar la opinión en favor del mejoramiento de los pue-
blos.
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Esta idea, que somos los primeros en explicar, y muchas otras de gran efica-
cia para impulsar las libertades públicas, desarrolla esta obra, que publicamos en
estos momentos de grandes y legítimas esperanzas de libertad y de gloria para la
patria.

Esperanzas que se fundan en el talento, en la energía y en el patriotismo bien
probado del nuevo mandatario.

OMNIPOTENCIA DEL PUEBLO*

Actualmente prevalece la absurda doctrina de que el Gobierno es responsable de
todos los males que sufre el país, y que no pudiendo derrocarlo, debemos aceptar
como inevitables las mayores desgracias nacionales.

Creemos un deber levantar la voz contra tan dañino error, que desalienta a
los pueblos y los conduce al desaliento y a las mayores vergüenzas.

¿Hemos empleado ya como pueblo consciente, todos los medios posibles para
contrarrestar los errores oficiales?

Nadie puede contestar afirmativamente a tal pregunta, porque esos medios
son innumerables y susceptibles de modificarse indefinidamente, según sea la
época, las circunstancias de cada pueblo y de cada civilización.

Hasta aquí hemos empleado, contra los malos gobiernos, primero ataques in-
cesantes por la prensa y luego las revoluciones sangrientas.

Allí se ha quedado el ingenio de los reformadores de nuestra sociedad.
Tales medios son bien primitivos y nada evangélicos.
Los hombres y los pueblos que se degradan culpan a los demás de sus des-

gracias y viven quejándose y maldiciendo; pero los hombres y los pueblos virtuo-
sos y fuertes viven sin quejarse, dando gracias a Dios por los bienes que les envía
y creyendo que «pueden» vencer todo obstáculo que quisiera detenerlos en su ca-
mino de honor y de bien.

Pensemos y obremos como los hombres que creen en Dios y son fuertes por
sus virtudes.

Vociferar contra los malos gobernantes, a la vez que vemos impasible a la ju-
ventud lanzada a toda clase de corrupción, dejando que el vicio penetre en todas
las clases de la sociedad, es simplemente una locura criminal, destinada a produ-
cir inevitablemente los más funestos frutos.

Estos que piden regeneración y practican la corrupción son patriotas con la
boca y con sus obras son los peores enemigos de la patria.

El vicio debilita los músculos, oscurece la mente, y hace que todas las cues-
tiones se entiendan mal. ¿Qué triunfos pueden obtenerse pues, por este camino?
Ninguno: ni en la paz ni en la guerra.

Busquemos otros medios de regeneración social.
Supongamos que cuantos creemos que el país va mal, empezamos por reco-

nocer que los culpables somos todos por falta de obediencia a las leyes morales,
y que por lo tanto es primordial hacer un llamado a la juventud y a cuantos amen
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el bien del país, para que se produzca una reacción en la moral privada y pública,
predicando cada uno con su ejemplo.

La inmensa mayoría de los ciudadanos, ennoblecidos y fortalecidos, física,
moral e intelectualmente con las prácticas de la virtud, dominarían sin trabajo a
los debilitados en el mal; proyectarían luz para encontrar medios irresistibles de
regeneración.

Cada individuo verdaderamente virtuoso representa una fuerza que ejerce in-
fluencia en los que se le acercan; hasta mejorarlos excepto aquellos muy extraviados.

De la calidad moral del mayor número de individuos depende el acierto y la
grandeza de las naciones. A la vez, del número de individuos viciosos depende la de-
bilidad y la ruina de los pueblos.

Ya hemos explicado esta idea en capítulos anteriores.
Aquí pues, el problema de la regeneración nacional.
Nada ni nadie puede impedirnos que nos mejoremos moralmente, y como así

mejoraríamos en igual grado al país, y a todas las diversas ramas de la actividad
social, podemos producir la regeneración nacional con solo quererlo. Aquí está
el problema. A resolverlo dediquen sus fuerzas los que en verdad amen a su pa-
tria.

Estas son verdades de la moral como ciencia y el derecho debe darle forma en
las instituciones sociales: a este propósito se dirigen todos los capítulos de este
libro, y es ese el objeto más general del derecho. En particular se referirá a esta
verdad moral un capítulo que daremos más adelante, titulado: «El primero de los
derechos», que es el de acción2 en favor de la comunidad, donde mejor se con-
vierten en obras las virtudes y se fortalecen y propagan, mediante las prácticas del
gobierno libre, en iniciativas innumerables.

Puede objetársenos que hoy cada uno entiende la virtud a su modo. Es cierto;
allí vamos llegando, y lo peor es que muchos creen tan necesario el vicio para su
organismo, como el alimento, y miran con desprecio los preceptos de Jesús.

Vamos así llegando al caos. Se olvida que los preceptos morales son la verdad
purificada de siglo en siglo.

Se quiere moral cómoda para todos. Está bien; pues seguid por allí donde, a
cada paso que se avanza el cielo parece más hermoso, más bello el mundo y por
donde vuestro corazón se ensancha de noble alegría, impulsando la sangre para
que se ilumine la mente con sublimes e inmortales concepciones. Pues esto es lo que
Dios pide a los hombres.

Un gran número de ciudadanos así enaltecidos por la virtud podrían realizar
mil empresas a favor de la cultura y de progreso, hasta vencer todos los males,
solo con las armas de la idea.

La historia de todas las naciones prueba de un modo irrefutable que la gran-
deza de un pueblo depende de sus virtudes, y de sus vicios la decadencia. Pero, en
nuestra América, estamos negando tal verdad, mil veces comprobada, y busca-
mos la causa de nuestros males en los gobiernos y en todo, menos donde está: en
nuestras propias faltas.
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De ningún modo queremos con esto negar la responsabilidad de los gobiernos;
ya dijimos: los culpables somos todos, sin exceptuar a uno solo.

Aquí llegamos al punto capital de este capital asunto.
¿Un solo hombre, tan virtuoso y patriota como se quiera, nada podrá hacer por

salvar a su país y será por consiguiente irresponsable de los males de su patria?
Según lo que hasta hoy se piensa al respecto, puede contestarse afirmativa-

mente. Pero muchas cosas han pasado por ciertas durante siglos y luego se probó
que eran absurdos. Antes se creyó imposible comunicarse desde aquí con perso-
nas que están en Europa, en pocos minutos, y hoy el telégrafo nos permite ha-
cerlo. Y así avanza la humanidad de sorpresa en sorpresa, viendo convertirse en
realidad los más grandes imposibles.

Uno de estos imposibles es: que un solo hombre pueda regenerar a un pueblo,
cuando se hace digno de tal empresa.

Lo que han hecho muchos héroes, como Juana de Arco, Garibaldi, y entre noso -
tros Sarmiento con las armas de la paz, bastaría para probar cuán grande puede ser
la influencia de un solo hombre en la suerte de su pueblo.

Se objetará que los citados tuvieron dotes excepcionales, pero es lo cierto que,
dejando todo vicio, esas aptitudes singulares se adquieren con el noble esfuerzo
constante en favor del bien.

Basta querer para poder en este caso, lo que está de acuerdo con la vieja y muy
conocida expresión «querer es poder» y que el estudio de las fuerzas humanas
empieza a comprobar.

Se dirá que un idiota no puede hacer grandes cosas por su país; pero ese idiota
tampoco quiere, ni se propone ser virtuoso, porque es la encarnación de vicios
heredados. Y si un idiota llegase a «querer» mejorarse, llegaría muy lejos.

Aquí nos referimos a la generalidad que debieran «querer» servir a su país, y
que «dicen» que aman a su patria mientras dedican gran parte de su tiempo y de
sus energías al vicio.

Se dirá que el mundo marcharía mucho mejor si fuera cierta nuestra afirmación.
Lo mismo pudo decirse antes de la imprenta y de las máquinas de vapor, y sin

embargo la imprenta y las máquinas de vapor son un hecho, y con ellas va mejo-
rando el mundo a la vez que con mil otros descubrimientos que antes parecían
imposibles, en el orden físico y moral.

¿A dónde llegaremos mediante el progreso indefinido de las sociedades y de
todas las facultades humanas? Nadie puede saberlo. Pero sí sabemos que la bon-
dad infinita del Creador nos llena de maravillas hasta muchísimo más de cuanto
podemos imaginar.

El trabajo honrado y noble vigoriza los músculos, y cuando la mente solo busca
ideas de bien y de justicia, sin degradarse en los vicios, se llega a adquirir fuerzas
singulares para convencer a otros hombre y para armar voluntades a favor de la
prosperidad general. Por ese camino se llega hasta adivinar el camino y los me-
dios que han de guiarnos al fin noble que se persigue.

Confesemos que los vicios o el egoísmo han llenado gran parte de nuestro co-
razón.

Dejemos el mal y podremos hacer triunfar el bien.
El mundo está organizado por una inteligencia y una bondad infinita, y solo

puede quejarse el que habla por boca de sus errores o de sus faltas.
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En el imaginado reino de los infiernos está la duda, el temor y las recrimina-
ciones.

Alejarnos de esos horrores para acercarnos a las bellezas del cielo es el destino
del mundo.

El bien en triunfo siempre creciente sobre el mal en lo que realiza el hombre
en su vida terrestre al progresar indefinidamente.

Ante lo anterior, cualquiera podría objetar que quien escribe es el primero
obligado a practicar lo que dice, empeñándose para ser ese «uno» que por sí solo
pueda producir la regeneración en un pueblo con solo «querer». Pero sucede que,
a veces, unos conciben los que otros realizaron más adelante.

Sin embargo, a eso estamos dedicados, a mejorar nuestra vida para ser dignos
de regenerar al país.

Mas, creemos que si es cierto que el autor de estas líneas ama a su patria, con-
tribuirá a regenerarla: y ese es el propósito de este trabajo, y de otros ya publica-
dos, como Educación republicana. Si lo que decimos es la verdad y fruto del deseo
sincero del bien, fructificará en los corazones y nada en el mundo podrá impedir
que las doctrinas aquí expresadas se lleven a la práctica.

Las voces del corazón van a conmover los corazones y cuando expresan el se-
creto de la grandeza nacional se trasforman luego en hechos gloriosos.

Pero no solo se emplea la palabra para mejorar a los pueblos; más eficaz aun
es la «acción». Y quien desde su juventud dedica todas sus energías al bien, de-
jando todo mal en cualquier rumbo que siga ve facilitada su tarea, con su inteli-
gencia hallará medios de convencer, su rostro atraerá con la expresión de la no-
bleza, y así irá venciendo dificultades hasta llegar a la posición conveniente para
realizar grandes cosas.

Todo el que diga «con los labios» que desea el bien, y no consigue aumentar su
poder para influir en la sociedad con sus palabras, ni con sus escritos, ni con su ac-
ción, miente con el mayor descaro o es un loco; porque dejando los vicios y apli-
cando las fuerzas al bien con sano corazón se adquieren fuerzas maravillosas; y solo
la pereza, los placeres impuros, la ira, la gula, etc., deprimen la inteligencia y la es-
terilizan.

Y si no hemos hecho más (inclusive el autor de estas páginas), es seguramente
porque nuestras faltas degradaron y oscurecieron nuestro espíritu.

Dejemos pues, la queja indigna. Reconozcámonos culpables de nuestras des-
gracias. Y sobre todo reconozcamos un rayo de luz divina en el alma, con que Dios
nos permite vencer el mal.

Se dirá que hay épocas de fatal decadencia; es cierto, pero en esos casos la de-
gradación es general y ni «uno» solo «quiere» dejar los hábitos y costumbres degra-
dantes arraigadas.

Los que «dicen» con los labios que quieren la regeneración, desean produ-
cirla dentro de la vida extraviada y de hábitos dañosos. Así la catástrofe es se-
gura.

Queda, pues, demostrado, que «un hombre» basta para producir la reacción
hacia el porvenir luminoso en que el espíritu humano avanza cada siglo más rá-
pidamente, con felicidad creciente, aunque a veces cayendo para levantarse luego
a mayor altura, probando la bondad y la sabiduría suprema de las leyes eternas
que rigen al universo y a las sociedades humanas.
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Y si tal es el poder de un solo individuo, ¿cuál será el de todo un pueblo, con
sus inmensos medios de mejoramiento intelectual y material?

Sí, el poder supremo que llena de maravillas el cielo ofrece también al hom-
bre maravillas increíbles, a cambio de sus esfuerzos nobles.

Con tal doctrina reconocemos la luz divina en el mundo, que muchos quieren
apagar: estos son las sombras del cuadro de la vida.

Se pretende negar lo maravilloso en la existencia humana, y todo es una mara-
villa en el cielo y en la tierra, desde las estrellas innumerables que llenan el firma-
mento, hasta la transmisión de la vida animal de un individuo a sus descendientes.

El sol mismo se nos presenta como prodigiosa maravilla: lo vemos cual pe-
queño globo luminoso girando alrededor de la tierra; y en verdad es sublime su
grandeza y esplendor que da vida a todos los seres de nuestro planeta, y a otros
mundos muy superiores a este, que solo por él tienen luz, vida y prosperidad.

Y los ciegos que rechazan la luz divina que hace sublime el progreso de las so-
ciedades, debieran saber que hay para las almas otro sol «infinitamente» más glo-
rioso, del cual viene toda luz intelectual, y sus divinos rayos hacen que el hombre
realice maravillas; y los que huyen de Él viven en las tinieblas negando y blasfe-
mando.

Renazca en los corazones la fe que animó a los grandes hombres de todos los
tiempos, y creamos en las maravillas del progreso moral, como hemos tenido que
creer en la imprenta, en las máquinas de vapor y en el telégrafo.

Creamos que los esplendores divinos del cielo bajarán hasta iluminar el mundo,
mediante la dignificación de las fuerzas humanas.
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Reforma de la escuela*

CONCEPTO GENERAL SOBRE LA ADQUISICIÓN 
DE LA VERDAD (SELECCIÓN)**

Por haberse creído que se pueden ad quirir conocimientos estudiando libros, y teo -
rizando sin producir nada, la humani dad se ha extraviado.

De acuerdo con esta idea es que se tiene al ser humano, lo mejor de su vida,
en es cuelas, colegios y universidades, aun sa crificando la salud, preparándose
para más tarde producir el bien, en la creencia de que una cosa es prepararse para
hacer el bien y otra cosa distinta hacerlo.

Nosotros sostenemos que el ser humano, sea niño, jóven u hombre, donde
mejor se está preparando para hacer el bien es donde más y mejor lo realiza, be-
neficiando a la vez su salud física, intelectual y moral.

La adquisición de la verdad requiere modificaciones físicas y morales en el in-
dividuo. Es en el trabajo inteligente donde se fortalecen los músculos, a la vez que
los pulmones, y el sistema nervioso; el corazón se ensancha noblemente por el es-
fuerzo y ante la satisfacción de ver el fruto alcanzado. Esas modificaciones físicas
son indispensables para que el cerebro se vigorice. Con esta base se llega des pués
a las verdades superiores de la ciencia.

El hombre, gusanillo tan pequeño y de escasos alcances, tal vez hubiese hecho
leyes para el perfeccionamiento de las fa cultades, tan torpes y absurdas, que para
saber fuese necesario pasar largos años de esterilidad y de dañosa inacción, cual
se expresa en el primer concepto antes apun tado.

Pero siendo Dios el autor de las leyes eternas de toda vida, Él, con su infi-
nita sa biduría y bondad, ha establecido lo que expresa el segundo concepto, es
decir, que se adquiera saber en la acción fructífera que da salud al cuerpo y al
espíritu.

** Lo que el lector encontrará en este capítulo es un conjunto de fuentes a partir de las cuales conocer la crí-

tica que Vergara realiza a «lo que hoy se llama escuela» y acceder a su caracterización del «sistema revolu-

cionario» que propone para la educación. 

** Publicado en Educación republicana, pp. 65-70.



Supongamos un joven que estudia ciencias naturales puramente teóricas;
luego en la vida de nada le sirven, excepto para pasar por instruido, es decir, para
aparen tar saber.

Como nada puede hacer con sus cono cimientos, en realidad nada sabe; pero
tiene las pretensiones de saber, es decir, que está en peores condiciones que el igno -
rante llano, porque este sin el orgullo de saber puede dedicarse a cualquier trabajo.

Esa misma ciencia adquirida en sus aplicaciones al trabajo es una fuente de luz
mental, de salud y de felicidad.

Así es como las frases tan repetidas de que «las facultades han de desarro-
llarse simultánea y armónicamente», y que «la escuela debe ser un centro de pro-
ducción», pasarán de la imaginación a la realidad.

El niño de diez años que, trabajando en madera, aprende allí, a medida que
trabaja, nociones de aritmética y de geometría, está realmente aprendiendo cien-
cia; está viendo la verdad como acción fecunda.

Este es el conocimiento verdadero.
Esta misma ciencia estudiada en la teoría pura es un sueño que debilita la vo-

luntad e inutiliza a los hombres. La ciencia apli cada desarrolla simultáneamente las
facul tades físicas, intelectuales y morales; forma hombres fuertes, útiles y felices.

La teoría pura forma tísicos y neuróticos, seres inútiles, corrompidos y des-
graciados. Lo mismo puede decirse de las demás ciencias.

La historia se aprende hoy para saber; como si dijéramos, para almacenar co-
no cimientos; y el orden natural es que el ser humano se ponga a trabajar, según
su aptitud y vaya estudiando lo que nece sita para proceder cada día con mayor
acierto.

La acción del niño, joven u hombre, pue de ser de dos clases:
1a Para utilizar los productos de la naturaleza: en esta acción se estudiarán las

ciencias exactas y naturales, en la forma ya dicha, según vaya exigiéndolo el tra-
bajo.

El alumno empezará como auxiliar de otros obreros más experimentados. Per-
feccionándose gradualmente ascenderá hasta la acción directiva.

2a Empleando fuerzas para impulsar la cultura de sí mismo, de la familia y de
la sociedad: esta acción dará lugar al estudio de las ciencias sociales y filosóficas,
a la vez que de la fisiología y de la higiene.

Pero el objetivo directo del estudio ha de ser siempre hacer el bien. La cien-
cia teórica o los libros serán un medio, y las nuevas conquistas científicas surgi-
rán como un fruto de la acción inteligente.

Los males producidos por la escuela teórica dominante en el mundo son ya
tan funestos que la reacción se hace inevitable. Es imposible continuar un ca-
mino tan bár baramente absurdo, sin caer en un abismo.

Basta ver lo que pasa en todos los países de la raza latina, que son los más
apegados a la educación teórica, para comprender que por tal camino las socie-
dades van a su ruina.

El vicio es tolerado y aplaudido. Tiende a confundirse la vida elegante con la
vida galante, o sea la corrupción con la nobleza.

Pueblos que se llaman cristianos viven para la moda, es decir para las apa-
riencias, a la vez que dejan a la juventud, en su inmensa mayoría, que se dedique
a la di solución.
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Se olvida lo que siempre fue evidente; que el poder y la grandeza de las nacio -
nes depende del número de ciudadanos vir tuosos, y nuestras leyes dan más im-
portan cia a cualquier clase de intereses antes que a los morales.

Pero concretémonos a estudiar el mal donde más de cerca nos afecta: en nues-
tro país.

En varias provincias cuya situación políti ca y moral ha sido descubierta por la
fuerza de las circunstancias, se ha visto que im peraba el fraude y el robo en sus ca-
racteres repugnantes, más cual jamás se vio en las épocas del caudillaje, y los auto -
res cubier tos con todas las apariencias de respetabilidad.

Pero lo que está pasando es aun más grave y tiene caracteres tales que sería di-
fícil expresarlos.

La síntesis es esta: haciendo lo que en tre nosotros, que la juventud se dedique
a teorizar sobre la manera de hacer el bien, sin hacerlo, la voluntad se debilita
hasta ser más tarde incapaz de la acción fecunda; y a la vez la inteligencia se ex-
travía, com0 antes se ha demostrado; de lo que resultan hombres sin carácter
para obrar rectamente a la vez que sin inteligencia para comprender la verdad.

Con tales frutos de tantas escuelas, co legios y universidades, se comprende
que tiene que producirse el caos a que vamos llegando.

Puede decirse que exageramos; pero las demostraciones que antes dejamos
expues tas nos darán la razón ante quienes tengan voluntad de estudiar con sano
propósito es tas cuestiones tan vitales para el progreso humano.

Repitamos con Macaulay:* «Palabras, palabras y nada más que palabras, han
sido el fruto de los sabios más renombrados de sesenta generaciones».

Y tanta palabra ha dado por fruto toda clase de extravíos y la más lamentable
corrupción.

CIENCIAS NATURALES**, ***

Resumen

La enseñanza llamada de ciencias na turales, que hasta hoy se da en los cole gios,
se reduce casi esclusivamente al estudio de palabras y frases. Así se ha forma do
el vicio funesto de ocuparse más de las expresiones del conocimiento conteni das
en los libros, que de los objetos mis mos de la naturaleza y de sus aplicaciones.

Se ha impulsado al hombre a que se aparte de la naturaleza que es donde pue -
de encontrar verdad y bienestar.
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*** Se refiere a Thomas Babington, barón Macaulay, historiador y político británico (1800-1859) cuya obra más

destacada fue Historia de Inglaterra desde la ascensión de Jacobo II.

*** Publicado en Educación republicana, pp. 55–58.

*** El texto es el subapartado «Resumen» del  apartado «Ciencias Naturales» de una serie de apartados (que

incluyen, entre otros, «Gramática - Arte de no escribir» y «Pedagogía», este último incluido en esta selección),

que constituyen el capítulo «Antecedentes» del libro Educación republicana. En este capítulo, Vergara expone

algunos hechos «que presentan claramente el absurdo de lo que se hace» (ER: 15) en la escuela, y que pro-

pone como antecedentes que dan fundamento a la reforma que presentará en esta obra. Seleccionamos

este subapartado porque en su brevedad ejemplifica la clase de crítica que realiza Vergara a la enseñanza

basada en los libros y alejada del trabajo y de la observación libre.



Los libros escritos ex profeso para textos están arreglados en forma tan ab-
surda, contraria a la verdad y al orden natural, que solo han causado daño a los
jóvenes que los han usado.

Los buenos libros escritos sobre el ra mo, aquellos escritos por los sabios, solo
contienen buenas indicaciones para avan zar en el conocimiento real de los obje-
tos de la ciencia; y a quien se le ocurriera que sin más que estudiar libros sabe cien-
cias naturales, procede con lógica parecida a la de un loco que, deseando ir a Roma,
se encontrara con alguien que ya ha ido; y porque este le da algunos consejos sobre
los medios de hacer el viaje, de allí no más se volviera en la firme creen cia de que
estuvo en Roma.

La forma en que están arreglados los libros escritos para textos hace ver que
sus autores se han basado solo en el es tudio de las palabras y frases.

Hasta hoy se pretende en los colegios que se aprendan las ciencias naturales
por un camino en el cual nadie avanzó jamás.

La reforma en esta rama vendrá en el momento que los llamados educacio-
nistas abran los ojos y vean que si hay jóvenes que aprendieron algo provechoso
en los colegios fue apartándose de los textos y a pesar del daño que el estudio de
estos les causó; y cuando se quiera tener en consideración el camino que siguie-
ron to dos los que conocen estas ciencias, desde Adán hasta hoy.

Ese camino natural y único verdadero, empieza por lo práctico y productivo.
Las teorías no deben ser objeto de estudio en las escuelas. Los hechos que sim-
bolizan a la buena teoría es lo que el alumno ha de observar, pero con entera in-
dependencia de lo que sobre ellos se ha teorizado.

Las expresiones generales deben considerarse como simples resultados, que
solo deben anotarse, pero jamás estudiarse.

El profesor debe concretar su enseñanza a presentar objetos y hechos, para
que los alumnos los observen y hagan aplicaciones.

Los libros escritos por hombres que sa ben la rama solo serán consultados y leí -
 dos espontáneamente por los alumnos, ja más estudiados.

Una teoría puede leerse en los libros, pero estudiarse solo en la aplicación fe-
cunda.

EDUCACIÓN VERDADERA*

Si el alma de toda vida es una fuerza esencialmente moral, en la ley divina debe-
mos buscar la base del perfeccionamiento humano.

La educación ha de proponerse, ante todo, salvar al niño de los gérmenes
corruptores.

Conseguir que un niño se vea libre de las conmociones producidas por la ira,
el odio, la lujuria, etc., sería tener un orga nismo dispuesto para todo lo bueno.

Pero para que esa pureza tenga base permanente es indispensable formarla
y conservarla aplicando las fuerzas de ese tierno organismo a realizar lo bueno y
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útil a que más se siente inclinado, es decir, a aquello que pueda hacer conscien-
temente y con placer.

Hoy, además de ocupar a los niños en teorías estériles, se desatiende por com-
ple to la parte moral, que es la base indispen sable.

El niño que siente las conmociones de la lujuria queda lanzado en el camino
de su perdición.

Cada una de esas conmociones va a cau sar destrozos en el sistema nervioso y
en el cerebro.

Solo la ignorancia de las leyes a que obedece la vida orgánica de nuestro ser ha
podido hacer que se descuide, como hoy sucede, la conducta moral de los alumnos.

Es tan grande la bondad y la sabiduría que presiden las leyes de la vida huma -
na, que todo individuo que las obedezca, esforzándose por conservarse libre del
mal y porque así se conserven los menores en que él pueda influir, verá ma ni -
festacio nes maravillosas.

A los niños que, dedicados a la acción útil y grata, se los conservara alejados
de la corrupción, se los vería manifestarse co mo seres divinos, revelando dotes
que se creerían milagrosas.

Estas sencillas ideas contienen la base de la educación.
¿Cómo llevarlas a la práctica, dado nues tro estado social?
Es de lo que pasamos a ocuparnos.
Empecemos recordando que lo que hoy se hace, de dejar a los niños y a los jó-

venes que se corrompan, de modo que los padres pudiendo ver ángeles en sus
hijos, vean algo poco menos que demonios, solo puede explicarse por una depra -
vación altísima en las costumbres, la que ha embrutecido a las gentes hasta mi -
rar con más interés unos cuantos pesos que la virtud de sus hijos, que es su hon -
ra en el mundo y su gloria eterna.

Que este embrutecimiento ha llegado a todas las clases sociales lo prueba el
he cho de que a los autores de un robo de mil pesos, por ejemplo, se los pone pre-
sos, y a los que corrompen niños o jóve nes casi nunca se los castiga.

Este es el colmo del extravío humano.
Y los que deseen contribuir al mejora miento nacional por medio de la educa-

ción necesitan darse cuenta del profundo estravío dominante, para desechar lo
existente y buscar con libre espíritu el camino de la regeneración.

La obra escolar necesita ser de esta forma: los que se dedican con preferencia
a guiar a la niñez deben empezar por ponerse de acuerdo con los padres de sus
alumnos, para que estos en el hogar ten gan también los elementos necesarios pa -
ra que su acción sea saludable, es decir, conveniente, útil y grata; a la vez que el
niño esté libre de influencias corruptoras.

Lo mismo se hará en lo que hoy se lla ma escuela: el tiempo se ocupará en tra-
bajos propios para la edad de cada sección.

Como este sistema en ninguna parte se ha implantado aún, es imposible decir
con exactitud las diversas clases de trabajos que pudieran darse a los niños.

Esto se irá viendo en la práctica, y ella producirá frutos teóricos que sirvan de
guía a otros.

Desde ya solo podemos dar algunas po cas indicaciones, pues si bien desde
hace mu chos años venimos propagando la necesi dad de la reforma aquí expuesta,
jamás pudimos implantarla completamente en la práctica.
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Además, creemos que siempre será da ñosa la teoría extensa sobre el procedi -
miento a seguir. La vasta teoría hace que casi siempre se olvide lo esencial, lo que
constituye el espíritu, que puede encerrarse en pocas palabras.

Espontaneidad y conciencia en el tra bajo benéfico para la familia, para la so-
ciedad y para sí mismo, en nombre del deber que todo ser tiene de hacer el ma -
yor bien que le sea posible con las fuer zas que posee, desarrollándolas y conser -
vando puros su cuerpo y su alma, eso es todo.

La base es que el maestro haga vida pura en la acción fructífera.
Sin esto no hay escuela ni educación.
Un hombre corrompido al frente de los niños los corromperá necesariamente;

con mayor eficacia mientras más sean sus apa riencias de saber.
Los niños menores podrían ya hacer al go en el cultivo de la tierra.
Supongamos una clase de niños de cinco a seis años de edad, que son los más

pequeños que frecuentan nuestras escuelas.
En un cuadro de terreno se hacen arre glar 20 surcos; se explica a los niñitos

cómo debe enterrarse un grano de maíz para que nazca bien.
Luego se hace que cada niño siembre maíz en un surco. Después que lo riegue

oportunamente y le arranque la maleza.
Las impresiones del corazón inocente al ver levantarse día a día la tierna

planta hasta cubrirse de fruto en poco tiempo, representan una enseñanza su-
blime que ni las mejores palabras, ni el mejor libro pue den dar.

Algo semejante podría decirse de los du raznos sembrados por los niños y cui-
dados hasta verlos crecer y recibir el fruto exquisito tres años más tarde.

Allí el niño encontrará discursos inimi tables, cuya elocuencia jamás olvidará,
so bre la perseverancia y el trabajo, sobre las bellezas del mundo donde tan fácil-
mente recoge el que siembra, y sobre la bondad infinita del poder supremo que
rige la vida del hombre, de las plantas y de todo el universo.

Y si esto es posible aun para los niños de seis años, seguramente hay medios
de ejercitar en esfuerzos productivos, dentro del orden natural, las facultades de
los alumnos mayores.

Llena de sublimes enseñanzas está la na turaleza; volver a ella es lo que nece-
sitan la sociedad y la escuela.

En un jardín para niños, estos podrán hacer muchas pequeñas labores útiles.
En el Japón las escuelas normales dis ponen, como en ningún otro país, de un

terreno de 30 a 60 hectáreas. Los japone ses han hecho esto saliéndose de lo que
se hace en otras naciones. Así han pro gresado asombrosamente.

Nosotros vamos quedándonos atrás por seguir la rutina.
La mayoría de los ejercicios que hoy se hacen en los jardines de infantes con pa -

pel y cartón, como todo lo que es inútil y el niño ignora para qué lo hace, lo cree -
mos dañoso.

Esto puede reemplazarse con ocupaciones de las que el niño podrá hacer
en el hogar ayudando a sus padres y con objetos sencillos que él sepa para qué
sirven.

Barrer, limpiar muebles, colocarlos en orden, etc., puede también ser prove-
choso.

En este grado, como en todos, se dará importancia a la cultura moral sobre
todo otro objetivo, y todos los trabajos deben tener ese propósito.
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Con estos niños mas pequeños la tarea del día escolar será más corta, y la es-
cuela nece sita ser como una ampliación del hogar, a la vez que este necesita con-
tinuar la obra de la escuela, de acuerdo con el maestro.

En los grados siguientes, además de los trabajos propios del hogar y como auxi -
lio a la familia, los niños ya empezarán a ha cer objetos útiles en papel, cartón, etc., em-
pezando por los trabajos más sencillos, con tal de que sean siempre útiles y el niño
sepa para qué sirven; así su acción será consciente y puede ser espontánea y grata.

Los conocimientos de lectura, escritura, aritmética, etc., los irá adquiriendo el
niño incidentalmente, a medida que los trabajos útiles a que se dedica se lo exijan.

Esto parecerá un absurdo ante las prácticas hoy dominantes, que hacen dedi-
car todo el tiempo a la teoría; pero es porque se ignoran las maravillosas concep-
ciones que mostrará el niño que se conserve apartado de los vicios y aplicando
sus fuerzas a tra bajos conscientes y nobles.

Más adelante los niños pueden aprender, a las órdenes de profesores capaces,
a tra bajar en madera, en hierro, etc., a la vez que todo lo que corresponda a su
edad y aptitudes para ayudar a la familia y con tribuir al mejoramiento de la so-
ciedad a que pertenecen.

A los cuatro o cinco años de estudio los niños sabrán así varios oficios con la
base científica que ellos exigen; tendrán una base de bienestar y de independen-
cia para sí y para su familia.

Las nociones de aritmética y de geo metría que posean estarán iluminadas me-
diante sus relaciones con el trabajo.

En esa forma, las nociones científicas se rán base preciosa para seguir adqui-
riendo conocimientos. Al contrario de lo que hoy sucede, que las nociones cientí-
ficas pura mente teóricas que se dan a los niños los cansan de tal manera que se
hacen ene migos de los libros y solo por necesidad vuelven a ellos.

Hoy el niño sale de la escuela sin saber qué partido sacar de sus estudios; ex-
cepto aquellos que siguen cursos superiores, o se emplean de escribientes.

La enseñanza en el trabajo les daría co nocimientos reales, habilitándolos en ver-
dad para la vida, y haciéndoles conocer el me dio en que tienen que actuar, y en el
cual se abren paso los que conocen el trabajo y saben trabajar.

La lectura sería siempre sobre temas in teresantes para el trabajo que se rea-
liza en sesiones celebradas por los niños, donde se llevarían trozos de verdadera
importancia y bien preparados.

En esa forma la lectura significaría algo muy noble para los niños, que se sen-
tirían es timulados a prepararse para adquirir tan alta habilidad.

Así se dignificaría la lectura en vez de hacerla cansadora y despreciable con el
machacar monótono hoy establecido, sobre temas obligados e inútiles.

Una parte principal de la acción del niño se dirigirá a contribuir al mejora-
miento de sus compañeros más desgraciados porque son viciosos o indigentes, y
también al de otros niños con que esté en relación.

Hoy los niños salen, generalmente, de nuestras escuelas, corrompidos y sin
saber nada que les sea útil para sus familias ni para ellos mismos.

Por el camino que señalamos, sacarán una base científica que los habilitará
para seguir adelante por sí solos, aptitudes para ayudar a su familia y ganarse la
vida con honradez e independencia y un importante capital de buenas obras rea-
lizadas.
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Podrá decirse, por ejemplo, que así casi nada sabrá el niño de geografía, por-
que solo la conocería en las lecturas libres; es cierto, pero los grandes bienhe-
chores, como Gutenberg y Edison, que se formaron tra bajando, también empe-
zaron de ese modo, ilustrándose en todas las ramas; aprendían lo que necesitaban.

Y con esto ganaron inmensamente; evi tando el daño que hacen nuestras es-
cuelas al dar mil nociones al niño antes de que esté en aptitud de recibirlas. Por
ejemplo, en las escuelas se le dice al niño de diez años que la tierra es redonda y
gira alrededor del sol. El alumno repite esto casi siempre sin sorpresa alguna,
aunque se le dé bien la explicación.

Pero si dedicado al trabajo inteligente, el niño solo llegara a ocuparse de esas
cuestiones cuando las circunstancias lo llevaran allí; entonces cada problema
como esos sería fuente de imponderables emociones, que harían inapreciables
esos conocimien tos. Pero hoy pasa que cuando llega a tener edad de afrontar tan
hermosos asuntos, ya hace muchos años que los tiene en su mente sin haberlos di-
gerido a tiempo.

Así sucede con casi todas las cuestiones que se enseñan en las escuelas, por lo
que tal enseñanza hace más mal que bien.

Buenos talleres, dirigidos por hombres morales, donde el niño adquiera la cien-
cia aplicada al trabajo, bibliotecas, centros don de se celebren reuniones para con-
sultar di ficultades, dar lecturas, etc., y el concurso oficial y particular para corre-
gir las costumbres en la sociedad, impulsando la cul tura, es todo lo que se necesita.

PEDAGOGÍA*, **

Es esta la última rama de que he sido profesor.1

Empecé procediendo como se hace ge neralmente: adopté un libro de texto y se-
ñalaba lecciones; pero los alumnos siempre tenían el derecho de pedir la palabra
para aclarar, observar o refutar cualquier idea emitida por los condiscípulos o por
el profesor. En casi todas las clases dedi cábamos una parte de la hora a tratar asun-
tos y problemas pedagógicos que los mismos alumnos indicaban, estuvieran o no
comprendidos en el programa; algunos de estos problemas eran tratados inme-
dia tamente, y de otros tomaba cada alumno el que quería para prepararlo y expo-
nerlo ante sus condiscípulos en la próxima semana, debiendo también contestar a
las observaciones que se le hicieran en la cla se sobre ese punto.
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1. Cuando era Director de la Escuela Normal de Mercedes, provincia de Buenos Aires, en el año 1888.



En los primeros meses tuve ocasión de manifestar algunas de las ideas expre-
sadas en los capítulos anteriores, respecto a la forma absurda en que están las
materias en los textos de enseñanza; pero fue el año siguiente cuando inicié la re-
forma en la práctica.

Yo recordaba que casi todo lo que ha bía estudiado para recitar, no solo en pe-
dagogía sino también en las demás ramas, excepto en matemáticas, me parecía
como un sueño fugaz, del cual nada positivo ha bía quedado en mi espíritu.

Y como puntos luminosos en medio de la oscuridad, veía los hechos reales que
me llamaron la atención y los observé con interés y también las lecturas espontá-
neas que en aquel tiempo hice, sentía que ha bían fructificado en mi espíritu.

Empezamos a seguir el nuevo rumbo al tratar los procedimientos de enseñanza.
Para estudiar en los primeros pasos el método de la aritmética, por ejemplo,

traíamos a la clase a algunos niñitos. Con ellos apli caban los alumnos el plan que
tenían pre parado, en vista de lo que habían obser vado en la Escuela de Aplicación.

Luego la discusión allí, ante la luz inme diata de la práctica, me hizo notar cuán
inútil era la teorización que antes hacíamos, sin tenerla a la vista.

En la clase siguiente dedicábamos la primera parte de la hora a discutir, en
vista de los libros que cada uno hubiese con sultado, el mismo punto practicado y
dis cutido ligeramente el día anterior.

Propendiendo a que los alumnos usaran siempre espontáneamente los libros
y no por obligación, seguimos en todos los asun tos un proceder semejante al que
acaba mos de indicar: por mayoría elegía la cla se el punto que se debía tratar, e in-
me diatamente era considerado para que cada alumno expresara lo que de él su-
piera, sin haber tenido oportunidad de prepararse en los libros previamente; en
la clase siguiente volvíamos a considerar el mismo punto, para comparar las con-
sultas hechas en los libros.

Iba dando los primeros pasos, lleno de entusiasmo, en este rumbo, cuando
uno de los alumnos, expresándose con la liber tad que generalmente lo hacían y
que yo les pedía me hablaran, respecto a la mar cha de la escuela, me dijo que si
no sería bueno que algunas veces el profesor hiciera de alumno.

Pocos días después yo estaba sentado entre los alumnos y uno de ellos presi-
día la clase.

Desde mi nueva posición pude observar mejor a esta. Luego comprendí que el
único libro en el cual puede aprenderse algo de educación es el que encontramos
abierto ante la actividad espontánea de los alumnos; pero yo nada sabía de él; porque
estos, aun con la libertad que les daba, iban doblegados a la autoridad del texto que por
tanto tiempo habían estudiado penosamente, lección por lección, y que no se atrevían
a convertir, desde luego, en simple auxiliar, que solo debía ser leído o consultado; a la
autoridad del profesor a quien estaban habituados a tener delante, y a la autoridad de
las prácticas adopta das en la escuela; y así tan subyugada la acción de los discípulos
no era posible saber lo que ellos serían creciendo espontá neamente, sin estar bajo el
peso de tantas fuerzas extrañas que los obligan a seguir un determinado camino.

También los profesores nos encontramos dentro de reglas establecidas por el
tiempo más que por el éxito, en posición tal, que ni aun lo que nuestra propia con-
ciencia nos dice respecto a lo que nos figuramos enseñar, sabemos apreciar bien.

De este modo llegué a ver que nada sa bía de educación, pues el único libro
en el cual puede aprenderse algo, que es la aplicación libre de las facultades de
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los alumnos al trabajo, yo no lo había leído: mis teorías eran un mundo de pa-
labras y simples apariencias de saber, sin base po sitiva porque no me había de-
tenido a es tudiar lo real, que es donde podemos en contrar el conocimiento ver-
dadero.

Suprimida la imposición en los procedi mientos de enseñanza, debía supri-
mirse, por iguales razones, en disciplina, y tomamos la resolución siguiente:

De acuerdo con indicaciones verbales dadas repetidas veces antes de ahora, la
dirección resuelve:

1º Que los profesores del establecimien to deben tratar a todo alumno que come -
ta una falta, con entera consideración, proponiéndose hacerle ver que ha cometido
un error, no una acción con el deseo de hacer mal.

2º Que todos los medios disciplinarios que afecten en lo más mínimo la dig-
nidad del alumno, sean considerados contraprodu centes y como que propenden
a desorga nizar la escuela.

3º Que ningún profesor dirija palabras ni miradas imperiosas a los alumnos,
ni aun al más culpable.

4º Que cuando un profesor crea que su palabra enteramente suave o su espí-
ritu bondadoso para un alumno no es eficaz, no tome medida alguna compulsiva
y apun te su nombre cada vez que haga algo re prensible, para dárselo al Director,
si es del Curso Normal, y a la Regente, si es de la Escuela de Aplicación, después
de la clase.

5º A la cuarta vez que el nombre de un alumno haya sido enviado a la Regente,
esta lo enviará al Director todas las veces que vuelva a ser apuntado.

6º Ni el Director ni empleado alguno de la escuela podrá obligar a un alumno
a que haga algo empleando medios que no sean con espíritu familiar y amistoso.

7º Todos los alumnos deben tener la convicción de que nadie tiene derecho de
tocar su dignidad, ni con una mirada fuer te, y si no tuvieran esa convicción, los
profesores están en el deber de dársela, porque este es el medio más eficaz de ase-
gurar la disciplina de toda escuela.

A los pocos días de tomada esta reso lución, mejoró notablemente la disciplina
en algunos grados donde el trato duro estaba levantando espíritu de resistencia
en tre los alumnos, hasta producirse casos de insubordinación, muy extraños en
la escuela.

Al abrirse las clases el año 1889, se envió esta circular a los padres de los
alumnos: 

Señor:

Con el objeto de que usted pueda coope rar con mayor eficacia al buen éxito

de su hijo en esta escuela, ponemos en su cono cimiento los siguientes preceptos

del régimen disciplinario establecido:

1º No se impondrá castigo alguno, ni pe nitencia.

2º El medio de corregir a los alumnos será siempre la convicción, con pa la-

bra amistosa.

3º El Director y los profesores recono cen que no tienen derecho de tocar la

dignidad del alumno, ni siquiera con una mirada.
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La experiencia ha hecho ver, en todas partes, que el único medio eficaz para

me jorar a la juventud es despertarle las nobles tendencias, con bondad y nunca

con pro cederes violentos.

Así, esperamos que usted se sirva comu nicar a su hijo el contenido de los re-

feri dos preceptos, para que él se sienta dis puesto a corresponder con su con-

ducta al espíritu del establecimiento.

Saluda a usted muy atentamente.

La Dirección2

MÉTODO DE SCALABRINI*, **

Es imposible hablar de métodos de enseñanza en este país sin recordar al sabio
profesor Pedro Scalabrini, que en la Escuela Normal del Paraná inició la escuela
de la libertad, explicada en la presente obra.

Mercante, Victoria, Ferreira, Bassi y los más eminentes profesores graduados
en el Paraná y ex alumnos de Scalabrini reconocen que a él le deben los rumbos
científicos que les han servido para ir adelante como educacionistas.

Ahora bien, si todos los profesores más conocidos, graduados en el Paraná,
reconocen que el método de Scalabrini es tan superior, ¿cómo es que siguen en
casi todas las escuelas argentinas procedimientos opresores que matan las ener-
gías cerebrales, obligando a los alumnos a que repitan el contenido de los libros
o las teorías, también casi siempre absurdas, de los pequeños profesores for-
mados y creados para responder a las miras casi siempre estrechas del oficia-
lismo?

Este hecho solo puede explicarse por los profundos extravíos y absurdos que
dominan en la organización de la enseñanza.

Difícilmente pueda encontrarse en la historia de la humanidad época alguna,
ni país, donde comprobada la gran superioridad de una doctrina, en la práctica,
y atestiguada esa superioridad por las personas más autorizadas, se siga, sin em-
bargo, con prácticas funestas, sostenidas solo por la rutina y repudiadas por los
hombres de más valor intelectual.

Allí está la prueba de cuán lejos se ha llegado con los sistemas absurdos de
enseñanza.

El método de Scalabrini debiera ya de haberse implantado en todas las es-
cuelas, colegios y universidades del país.
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Como alumno del gran profesor, jamás le oí hablar de métodos; él se con-
cretaba a dar la más amplia libertad a la clase para que tratara de los puntos
más importantes de la materia que se estudiaba; allí surgían mil iniciativas sa-
ludables, en medio de una discusión entusiasta, presidida por el profesor; pero
sin imposición alguna por parte de este, que se concretaba a guardar el orden y
a propagar sentimientos de respeto, a la vez que a dar algunas direcciones fun-
damentales o a recomendar uno que otro autor de los más eminentes de la
época.

Condición muy singular en el querido maestro, y que jamás se recuerda que
tuviera ningún otro, en época alguna, ni en ningún país, es la de que llegó hasta
recomendar a sus alumnos que se preocuparan poco de recordar lo que de él ha-
bían oído.

Como se ve, esto es lo más opuesto a lo que hacen todos los profesores, y re-
presenta el golpe más certero contra el peor extravío dominante, consistente en
exigir que la juventud aprenda lo que dicen los libros o el maestro. Si este ha sa-
bido formar ambiente para que se despierten los nobles impulsos de las almas ju-
veniles, está demás exigir la repetición de tal o cual teoría; y si no hubo ese am-
biente favorable al despertamiento de lo divino que hay en el fondo de las almas,
las teorías y las palabras resultan estériles.

Tan extrañas ideas hicieron que se desconociera el mérito del inolvidable
maestro, y que aún hoy tarden en comprenderse.

Esto me sirvió de punto de partida para la doctrina que desarrollo en el pre-
sente libro.

Con solo esto Scalabrini ha hecho inmensos bienes a la nación, mediante sus
ex alumnos, y merece una estatua.

En cambio, los pedagogos que se sacrifican, se enferman y se matan, inven-
tando sistemas, métodos, procedimientos y reglamentaciones (que el pueblo paga
a peso de oro), han hecho inmenso daño, degradando a las nuevas generaciones,
matando el carácter y destruyendo lo mejor del alma nacional, que está en la ener-
gía individual, en la iniciativa propia y en la originalidad.

Se entiende que el sencillísimo método de Scalabrini tenía por base dotes mo-
rales y de carácter de las que más enaltecen al hombre.

Debajo de esas apariencias y modales sinceros y sencillos había un corazón
en el que palpitaba la más noble sangre europea.

Descendiente de familias ilustres, el gran profesor jamás podría haberse de-
dicado a las pequeñeces reglamentarias con que la generalidad de los profesores
torturaban a sus alumnos.

Dos hombres nobilísimos: el señor Pedro Scalabrini, de cuyo método nos es-
tamos ocupando, italiano, y el señor José María Torres, español, que fue Director
de la Escuela del Paraná, influyeron poderosamente en la suerte de la educación
argentina: el primero como profesor y el segundo como jefe, que, con ideas menos
liberales, reemplazó estas con una cultura y un trato social insuperable, y, sobre
todo, con un carácter tan enérgico, apoyado en una honradez tan insospechable,
que sus alumnos tendremos que recordar siempre con admiración, respeto y gra-
titud.

Estos dos grandes educadores, cuyos nombres quedarán grabados con letras
de oro en la historia de la cultura nacional, formaron el ambiente del cual surgió
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la iniciación de la reforma pedagógica, cuyos fundamentos filosóficos doy en estas
páginas, como fruto de mis experiencias de cuarenta años de dedicación incesante
al profesorado.

PROGRAMA*

Este tema surge del anterior.**
El programa a seguir por cada alumno se forma de dos factores:
1º La evolución espontánea de lo intelectual, moral y físico de cada niño o

joven.
2º Las condiciones y necesidades del medio en que se vive.
Como se ve, el programa depende, ante todo, de la personalidad misma de

cada alumno y de su evolución, que nadie puede determinar de antemano.
En la enseñanza primaria el programa puede ser para los maestros como una

medida aproximada de lo que se cree pueden y deben aprender por año los alum-
nos de cada grado. Y esto solo para lo que actualmente se entiende por educación,
concepto que cambiará con el tiempo, incesantemente.

En los grados superiores de la enseñanza primaria, en la secundaria y más en
la superior, aun considerando las casas de educación como son actualmente, el
programa debe ser formado por cada alumno a medida que aprende.

Según los principios expuestos, nada hay tan anticientífico y absurdo como el
programa, que pretende dar una cantidad de saber y de ciencia, más o menos igual,
por día, por semana, mes y año, a los niños de un mismo grado o clase, niños de
tan diversos gustos y aptitudes.

Esto se comprende poco hasta hoy; sin embargo, nada es más evidente. Aquí,
en nuestro país, las provincias han tenido mejores escuelas allí donde los progra-
mas eran más detallados, porque eso revela la incapacidad de las autoridades
opresoras.

Los educacionistas capaces se dedican a hacer escuelas buenas y a mostrar
allí, con hechos y obras, su programa, para que sea comprendido y seguido; en
cambio los ineptos, como nada de esto pueden hacer, se dedican a hacer progra-
mas que pueden tomarse de cualquier parte.

Si las autoridades son capaces, deben mostrarlo organizando por lo menos
una escuela de nuevo tipo, superior a las actuales, donde muestren sus ideas y sus
ideales para que se propaguen.

Si esto se entendiera, no podrían ir a los altos cargos de la educación hombres
que nada saben de ella y que, sin embargo, se dedican a impedir que hagan obra
los que saben.
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En cuanto esto se entienda, que es lo que indica la ciencia y hasta el buen sen-
tido, la sinceridad y la honradez, la enseñanza argentina llegará a una altura in-
creíble.

DISCIPLINA*

Hasta hoy el régimen disciplinario, lo mismo que los métodos y sistemas, surgen
de la mente de los educacionistas o del director de cada escuela, y según el sistema
basado en la espontaneidad y en la libertad que explicamos, la disciplina debe ser
un resultado del concurso de todas las energías escolares en una ciudad o pro-
vincia, y de todos los maestros y alumnos de cada escuela.

Esa sería la disciplina que corresponde al proceso biológico que se desarrolla
en todos los organismos, desde las plantas hasta el hombre individual y colectivo.

La mejor disciplina será aquella en que los alumnos obren con más concien-
cia propia, o sea con más dignidad y libertad.

El grado de disciplina ha de apreciarse por el grado de gobierno propio que
tiene cada alumno, toda colectividad, la escuela como institución, la enseñanza ge-
neral como organismo, y también la ciudad, el municipio y la provincia, ya que de
la organización general del país depende la suerte de la enseñanza, como de la
organización de esta, la suerte de cada escuela.

LA EVOLUCIÓN DE LA DISCIPLINA**

(De La Revista de Educación, órgano oficial de la Dirección 
General de Escuelas)

Carta al Inspector General de Escuelas, hoy vocal del Consejo General de Edu ca -
ción de la Provincia de Buenos Aires.

Señor Moisés Valenzuela.

Distinguido amigo:
Con mucho gusto paso a darle los datos que me pidió, sobre lo que hemos hecho

aquí desde hace mucho tiempo, practicando doctrinas que hoy están llamando
mucho la atención en los Estados Unidos.

Ante todo, quiero dejar constancia de que soy entusiasta admirador de
aquella gran nación, la más progresista del mundo; pero así como la mayor
gloria de un maestro es tener discípulos que lo superen, Estados Unidos debe
ver con gusto que la República Argentina, siguiendo sus hue llas, realice obra
civilizadora aun más meritoria, ya que el mundo marcha y nadie puede creer
que en Norteamé rica terminará la corriente del progreso humano.
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Los albores de la doctrina pedagógica que después tomó cuerpo en la Escuela
Normal de Mercedes (provincia de Buenos Aires), aparecieron en Mendoza, en
una serie de artículos titulados «La Libertad y la Educación», publicados en El

Instructor Popular que yo dirigía y redactaba.
Parece providencial que fuera el inmortal Sarmiento el primero en descubrir

el mérito de esas ideas, pues al vol ver de Chile en aquella época, el gran maestro
me hizo el altísimo honor de aplaudir mis escritos ante más de cien personas que
fuimos a recibirlo, a una legua de la ciudad.

Que en la Escuela Normal de Mercedes implanté en el año 1889 un sistema
basado en el respeto a la libertad del niño y a su personalidad, es tan sabido por
todos los profesores argentinos, que estaría demás detenerme a demostrarlo.
Nadie ignora que abandoné programas y reglamentos para hacer obra cons cien -
te y honrosa, como también que causa ron tan gran sorpresa mis ideas, que se me
pi dió la renun cia, a lo que contesté que prefería ser destituido, pues creía realizar
obra sagrada y patriótica y que jamás acepta ría presentarme ante el país dejando
voluntariamente mi puesto de honor y de acción.

Al implantar la libertad como principio vino como con secuencia la supresión
de toda penitencia, en una forma que creo jamás se habrá hecho en escuela
alguna. En la página 63 de Educación republicana, que le envío, encontrará la
circular siguiente, que fue repartida, al abrirse las clases, el año 1889, a los padres
de los alumnos.

«Señor:*

»Con el objeto de que usted pueda cooperar con mayor eficacia al buen éxito
de su hijo en esta escuela, ponemos en su conocimiento los siguientes
preceptos del régimen disciplinario establecido:
»1º No se impondrá castigo alguno, ni penitencia.
»2º El medio de corregir a los alumnos será siempre la convicción, con palabra
amistosa.
»3º El Director y los profesores reconocen que no tienen derecho de tocar la
dignidad del alumno, ni siquiera con una mirada.
»La experiencia ha hecho ver, en todas partes, que el único medio eficaz para
mejorar a la juventud es despertarle las nobles tendencias, con bondad y
nunca con pro cederes violentos.
»Así, esperamos que usted se sirva comunicar a su hijo el contenido de los
referidos preceptos, para que él se sienta dispuesto a corresponder con su
conducta al espíritu del establecimiento. 
»Saluda a usted muy atentamente. 

»La Dirección.»
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Cuando, de lejos, se oyó decir que dejábamos a los alum nos hacer lo que querían
en las clases, entonces se creyó que nuestro extravío había llegado al máximo, y
supimos que profesores que jamás se conmovieron por nada, ni por las mayores
indignidades de aquel tiempo (1888-1890), po nían el grito en el cielo por lo que
pasaba en Mercedes.

Los alumnos hacían lo que querían en esta forma: al que no le gustaba la clase
podía salir; pero casi nunca sucedía esto. Como consecuencia de tal práctica, el
que producía desorden debía salir del aula; porque los compañeros no podían ser
privados de la libertad de trabajar.

Por este camino llegamos a convertir la libertad en el agente más poderoso
del orden, a tal grado, que nunca tuve necesidad de expulsar a alumno alguno, ni
jamás dos niños chicos, ni grandes, se tomaron a golpes.

Pero la libertad tiene aun más importancia en la ense ñanza misma, porque
pronto se llega a que el orden se sostenga solo y sin esfuerzo, a medida que los
alumnos se dedican a trabajar más en armonía con sus impulsos íntimos; en esto
último está todo el secreto de la educación.

Hice que los alumnos designaran por mayoría de votos la cuestión que debía
tratarse en clase. Cada uno consultaba los libros que quería y generalmente
elegían autores notables, en vez de los textitos pesados que se los obliga a estudiar.
Para esto la escuela tenía una buena biblioteca.

Como se ve, es falso que yo haya sido enemigo de los libros. Lo que se hizo fue
utilizarlos como auxiliares paro resolver cuestiones prácticas. En vez de estudiar
el libro se estudiaba un asunto, tal como se hace en la vida ordi naria y como
empieza a realizarse en la Universidad de La Plata.

El alumno era considerado no como un ser pasivo que debe someterse cie -
gamente a la disciplina establecida, sino como colaborador consciente, y el más
eficaz, tanto del orden como de la enseñanza.

Se estableció que las mejores clases serían aquellas donde los niños o jóvenes
aprendieran más con la menor intervención de los maestros. Para esto, los alum -
nos pre sentaban problemas y asuntos de las diversas materias; traían lecturas,
ilus traciones, y hasta hacían algunos úti les escolares.

De ese principio surgieron numerosas prácticas, como la lectura libre y
mu  chas otras que se han propagado en todo el país, haciendo señalados bene -
ficios.

Sobre esto citaré dos casos interesantes: entre las cau sas que se citaron en el
informe para pedir mi separación de la escuela de Mercedes, se mencionaba una
clase dada ante el inspector, por el malogrado profesor Pedro R. Leites, cuyo
talento excepcional tuvo muchos admiradores, entre otros el doctor José Bianco,
que ha dedicado a su memoria hermosas páginas.

Se trataba de física. De acuerdo con nuestro sistema, los alumnos se desen -
volvían casi por sí solos: hicieron numerosos experimentos ante el inspector,
cambiando ideas entre ellos con poca intervención del maestro. Al terminar la
clase se dividieron las opiniones y el profesor, en vez de hacer como se hace en
todas partes del mundo hasta hoy, diciendo terminantemente: esto es así, les dijo
que buscaran datos para la clase siguiente, y que él también buscaría, en pro de
la tesis que cada uno creía verdadera.

Así se conservaba gran interés por continuar estudiando los problemas.
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El inspector señalaba este caso en su informe como muestra de mi sistema para
condenarlo como absurdo, por creer que el profesor no cumplía con su misión de
enseñar a los alumnos.

Precisamente, yo pensaba y pienso que la misión del maestro es formar el
ambiente y dar elementos para que la clase y cada alumno aprenda lo más posible
por sí solos.

El otro caso fue con el profesor Ignacio álvarez Conde, uno de los pocos que,
aunque partidario de mis ideas, con tinuó en la escuela después de mi salida, que
fue cuando sucedió lo que paso a referir.

Llevaba geografía en el Curso Normal. Un inspector presenció su clase y pidió
su destitución por «mudo»; de cía el inspector que jamás en su vida había visto clase
mejor preparada, pero que ese resultado no podía deberse a un profesor que no
hablaba ante la clase y que sin duda se debería a la dirección de la escuela, que
intervendría con frecuencia en esa enseñanza. Al tener noticia de este juicio en 
que se apoyó el inspector para separarlo, álvarez Conde contestó en La Educación,
refiriendo lo que antecede y agregando que jamás ningún miembro de esa Dirección
había intervenido en su clase.

El inspector debe de haberse sorprendido mucho, sin duda, al encontrar un pro -
fesor tan «mudo» en aquellos tiempos de frases huecas y de incondicionalismo, en
que hubiera sido difícil comprender que todo ideal noble corresponde a un modo de
ser igualmente digno.

Ahora que tanto se habla de que los alumnos no apren den en los colegios, sería
oportuno llamar a un álvarez Conde para que muestre cómo formó una clase tan
buena como jamás la había visto aquel inspector.

Lo dicho ya da una idea de cómo hace veinte años se inició en la República
Argentina lo que tanto llama hoy la atención en los Estados Unidos, así como
Sarmiento fundó en Chile, antes que Horacio Mann, la primera Escuela Normal
del Nuevo Mundo.

Pero lo que caracteriza mi sistema, iniciado práctica mente en Mercedes, es
algo muy distinto a cuanto se ha hecho y dicho en el mundo.

Lo expuesto hasta aquí es nada más que una intro ducción, para llegar al ver -
dadero concepto de la cultura humana, que ningún pedagogo ha concebido hasta
hoy, se gún creo. Ese concepto es que la juventud representa la fuerza más grande
y fecunda para impulsar la cultura y el progreso humano.

De acuerdo con esto, estimulé la acción de los alumnos y realizaron numerosas
iniciativas. La primera caja esco lar de ahorros del país la fundaron ellos. La
«Biblioteca Sarmiento», que existe aún y es una de las mejores de la provincia, se
fundó entonces. Existe también hasta hoy la «Sociedad Protectora Belgrano»,
fundada para proteger niños pobres.

Tomando a los alumnos como agentes de progreso efec tivo e inmediato, la
enseñanza primaria, secundaria y su perior debía organizarse con caracteres muy
distintos a los que hoy tiene.

En los Estados Unidos también se cree ya que deben tomarse por base de toda
edu cación las labores manuales; pero allá aún están muy lejos del concepto ar gen -
tino.

El cerebro fue creado por la acción dirigida a satisfacer las necesidades de la
vida, perfeccionándose así a través de las generaciones, y solo por ese camino
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puede formarse la mente. Por eso la ciencia necesita tener siempre por base el
trabajo y la acción fructífera. Sin esto toda ciencia es falsa.

La superioridad de tal concepto sobre lo que se dice y se hace en otras partes
pue de verse en mi obra antes citada, página 138, en el capítulo titulado: «Edu ca -
ción. Sistema Revolucionario».

La juventud que cursa enseñanza secundaria y superior, si fuera organizada
para impulsar el progreso y la cultura pública, con el ejemplo de sus maestros,
fundando escuelas, bibliotecas, dando conferencias, trabajando por el respeto
mutuo de todos los partidos y por la pureza del sufragio, interesando a todas las
fuerzas sociales en esa gran tarea, puede en muy poco tiempo cambiar la suerte
de un pueblo.

Esto parece imposible; pero debe tenerse presente que si el vapor y la elec tricidad
han hecho milagros, mayores maravillas han de realizarse en el progre so moral.

Cuando el doctor J. Alfredo Ferreira fue a trabajar con migo en Mercedes, creía
utópica mi afirmación de que en un año o dos podía transformarse una provincia
mediante las escuelas; pero poco después, con las ideas que llevó de allí, hizo él
en Corrientes, como todos saben, lo mismo que antes creía im posible.

Luego, el doctor Pedro N. Arias, nombrado Director General de Escuelas 
en Córdoba, haciéndome el singular honor de empezar declarando en el órgano
oficial del Con sejo que iba a aplicar el sistema por mí propagado, cam bió para
siempre, en poco tiempo, la suerte de la ense ñanza de aquella provincia.

Esto bastaría para probar que en realidad es posible hacer grandes cosas en
poco tiempo; pero debe advertirse que tanto en Mercedes como en Corrientes y
en Córdoba solo se ha aplicado una parte mínima de las nuevas ideas, según lo
han permitido las circunstancias.

Demás está decir que en todas partes donde he traba jado propagué estas
ideas, aunque siempre cuando se ven los buenos frutos se atribuyen a Comte,
Spencer o algún otro hombre célebre, puesto que, para muchos, sería un extravío
ridículo creer que tan fecundas ideas puedan pertenecer a un educador ar gen -
tino, sin otro título que el de profesor normal.

La prueba de lo que digo está en numerosos informes presentados a las auto -
ridades o dejados en las escuelas.

La importancia del sistema está en su relación íntima con la suerte inme diata
del país.

Formar seres pasivos y sin iniciativa, como hoy se hace en las escuelas, es
anular las fuerzas del progreso encar nadas en los individuos; así como oprimir y
deprimir al pueblo es matar el poder de la nación, porque la suma de las ini -
ciativas individuales marca la capacidad econó mica, política, científica, industrial,
moral y guerrera de cada país.

La opresión coarta esas iniciativas y hace que los indi viduos, imposibilitados
para realizar obra de acuerdo con sus legítimas tendencias, se dediquen a mo les -
tarse y anu larse unos a otros. Ese ambiente es el de todos los pueblos fácilmente
vencidos en las guerras internacionales.

Dos o tres individuos dominados por ese espíritu de anu lación mutua, en cada
regimiento, bastan para que un ejér cito esté vencido antes de pelear.

Y si ese régimen de opresión se aplica a la vez para los ciudadanos y para los
alumnos de escuelas y colegios, ya puede verse que eso significaría el mayor mal
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imaginable para un país: sería peor que si un ejército enemigo ame nazara nuestro
suelo.

Felizmente la República Argentina es el país que tiene mayor poder en esta
América, mediante esas ideas de li bertad propagadas en las escuelas y en la
sociedad. Y en todos los tiempos el pueblo más fuerte fue siempre aquel cuyos
hijos tenían más iniciativa individual, desarrollada mediante la práctica de la
libertad.

La vida y el progreso de una clase cualquiera, aunque sea de niños de seis años
de edad, obedece a las mismas leyes biológicas y psicológicas que impulsan el
progreso de una república o de un imperio.

El mejor educador será el que sepa preparar el medio escolar para que los
alumnos desarrollen mayor iniciativa, siendo el peor el que más impida la libre
acción, creyendo que es él quien sólo debe determinar lo que pueden hacer sus
discípulos.

Lo mismo sucede en las naciones: los gobernantes más sabios son los que
descubren medios para despertar las fuerzas sociales dentro del orden, de modo
que el progreso se realice obedeciendo los impulsos del pueblo que, en un medio
bien organizado, dedicará al bien sus fuerzas incon trastables, desechando sendas
extraviadas.

Todos los principios y todas las reglas pedagógicas es tán en los impulsos
legítimos del niño, como toda ciencia social está en las aspiraciones populares.

Esta perfecta armonía entre las leyes que rigen la vida escolar y la vida política
de las naciones es una verdad muy importante, que nadie ha desarrollado hasta
hoy, que yo sepa.

Entendida la enseñanza como queda expuesta, ella es el problema más urgente
y palpitante, pues de allí surgen, resueltos, todos los grandes problemas políticos,
económi cos y sociales.

Esa libertad que pedimos para el alumno, ese respeto a su personalidad para
que pueda manifestarse, responde a la misma aspiración porque lucharon y
murieron los va lientes y patriotas de todos los siglos y de todas las nacio nes, desde
Sócrates por decir la verdad, hasta Jesucristo por propagar su fe, y desde los
proceres del 25 de Mayo de 1810, hasta los actuales rusos que mueren por adquirir
el derecho de pensar y de obrar dignamente.

Así la escuela realiza la más digna aspiración del alma humana en todos los
tiempos.

Termino haciendo votos por que la provincia de Buenos Aires, que vio surgir
de su seno tantas conquistas civiliza doras que han engrandecido a la patria, inicie
la empresa de cambiar la suerte de la enseñanza nacional, dándole caracteres
verdaderamente argentinos.

Desea haber satisfecho su pedido y le estrecha la mano su amigo y co-
lega. 

C. N. Vergara
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UNA SOLA CÁTEDRA*

Cuando se cree tan difícil vencer los males y las dudas presentes que detienen el
progreso nacional, es oportuno recordar que todas las fuerzas sociales y univer-
sales favorecen y propenden al triunfo del bien.

Hemos visto en la Escuela Normal del Paraná al profesor Scalabrini influir
con labor humilde y tranquila en la suerte de la enseñanza nacional.

Todos los profesores del Paraná que más han llegado a distinguirse reconocen
en aquel modesto profesor a un gran bienhechor, que influyó fuertemente en el
porvenir de cada uno.

El señor Scalabrini, entre profesores normales apegados a «métodos y proce-
dimientos», que lo miraban por sobre el hombro porque se salía del molde único
y obligado, tenía que ser prudente, y su verdadero mérito solo hemos podido apre-
ciarlo más tarde sus ex alumnos.

El fruto producido y propagado en cuarenta años por aquella simiente bienhe-
chora impone la obligación de que ahora, los argentinos, con una sola cátedra, ha-
gamos cien veces más que lo hecho por algunos profesores como Scalabrini.

Veamos con más precisión lo que puede hacer una sola cátedra, en uno de los
cursos superiores, ya sea de escuelas normales o de universidades.

Tomemos como ejemplo una cátedra de pedagogía; lo que digamos de esta
dará idea de lo que puede hacerse en instrucción cívica o filosofía.

La clase debe ser considerada como una reunión libre de personas vinculadas
por el noble deseo de servir a la cultura de la república. La tarea para realizar será
de hechos y de obras más que de palabras; obra con la que todos pueden coope-
rar eficazmente.

La primera condición de éxito será que todos y cada uno (maestros y alumnos)
manifiesten lo que llevan en lo íntimo de su alma, dentro del alto respeto que debe
dominar entre quienes persiguen un fin sagrado.

Todo lo que se oponga a esta sinceridad será funesto.
Así, deben considerarse como lo peor: las reglamentaciones, los programas

detallados de lo que se hará, y los textos uniformes y obligados.
El texto será reemplazado por una buena biblioteca.
Los principales libros que han de estudiarse son la conciencia, la naturaleza y

la sociedad. Esta última empezando por el medio en que se actúa. Se observará el
establecimiento en que trabaja y otros semejantes, como medio de encontrar qué
puede hacerse en favor del progreso y del mejoramiento de la casa de educación
de que se forma parte. Cada alumno debe considerarse colaborador de la obra
común.

De acuerdo con los maestros, cada joven ocupará el puesto más adecuado a su
carácter y aptitudes, para cooperar así a la marcha de uno o más grados de la es-
cuela de aplicación.

El objetivo principal del estudio será esa tarea que se tiene entre manos y sobre
la cual cada uno consultará obras de la biblioteca, verá también lo que se hace en
otras escuelas, y formará juicio sobre la manera de mejorar la obra. Esa doctrina que
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cada uno sacará por sí mismo de la práctica, atendiendo las opiniones del maestro,
de sus condiscípulos y de los libros formará la base científica de los estudiantes. Todo
lo demás lo estudiará cada uno libremente, a medida que lo necesite para las empre-
sas benéficas en que colabore, como futuro educacionista o como futuro ciudadano.

Los alumnos con el profesor deben hacer excursiones a otras escuelas, para vi-
sitarlas unas veces, otra para tomar parte en actos públicos, llevando así, a todas
partes, el concurso de sus ideas y de su preparación.

Cooperar con la fundación de bibliotecas, talleres y conferencias será uno de
los objetivos de la acción escolar.

A la vez de mover así la opinión pública, de acuerdo con los condiscípulos del
mismo establecimiento, de otros cercanos o de escuelas de poblaciones distantes,
la juventud llegará algunas veces a los establecimientos más afamados para traer
lo mejor que allá se practique y también a llevar algo.

Esta es la verdadera vida de acción inteligente, que da salud al cuerpo y luz in-
vencible al espíritu.

Otra de las fases principales de esta acción ha de ser la vida pública, en la que
los futuros maestros deben iniciarse y actuar encabezados por el profesor, con-
curriendo a las elecciones, haciendo propaganda a favor de la pureza del sufragio
y del respeto mutuo entre los partidarios.

Esta acción vigorosa enseña más a la juventud, y les desarrolla más sus poderes
que las mejores teorías y que las más bellas palabras del más sabio de los maestros.

Nada hay en el mundo que desarrolle más las fuerzas humanas que la acción
social, noblemente inspirada: allí se contagian los nobles entusiasmos, se ensan-
chan los corazones y los cerebros adquieren poder antes desconocido.

La clase reunida debe reflejar, en pequeño, los más puros ideales de los pueblos:
sentimientos de confraternidad deben llenar el ambiente del aula, también de res-
peto a todas las ideas, a todas las personas y aun a todos los extravíos, pues estos tie-
nen su explicación y al corregirlos deben ser estudiados. Las prácticas de gobierno
propio debe estudiarlas la clase, empezando cada alumno por aplicarlas a sí mismo.

Gobernando la propia individualidad, según los mandatos de la conciencia,
cada joven empezará a leer el mejor de los libros, el que a la vez habilita para leer
y comprender toda otra clase de libros.

Sin el libro de la conciencia, despertada y estudiada en la acción, los otros li-
bros solo sirven para mayor ruina y para mayor extravío.

Entendido así el gobierno propio, que empieza por el gobierno individual, se
forma el futuro ciudadano de los pueblos libres, para que sea agente eficaz del
progreso, a la vez que del orden.

La solidaridad que determina, exactitud matemática, el éxito de todas las agru-
paciones humanas, tanto en una escuela, como en una nación, será también en la
clase el secreto del acierto en la tarea común.

Sosteniéndose y ayudándose unos a otros, los alumnos sentirán duplicadas
sus fuerzas, y cada uno verá engrandecida y dignificada la propia personalidad.
Así la originalidad de los jóvenes dará frutos valiosísimos y sus iniciativas ten-
drán un valor que superará a toda previsión.

La experiencia y el saber de los hombres de edad madura sabrán despertar a
los estudiantes, para que los corazones juveniles nos revelen los secretos más su-
blimes del porvenir.
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De este modo, los contagiosos entusiasmos juveniles y las inspiraciones de las
almas vírgenes aún, serán una de las fuerzas más grandes y preciosas para el pro-
greso humano.

Entonces se comprenderá que uno de los más funestos errores de muchos si-
glos es el que consiste en tener a la juventud, que debe formar la legión más va-
liente del progreso, alejada hoy de la acción fecunda, por creerse que se puede
adquirir educación estudiando libros y teorías en la esterilidad, sin producir nada,
olvidando que donde más se aprende y mejor educación se adquiere es donde
más bien se hace, desde ya.

Solo la pequeñez humana, solo las despreciables flaquezas del hombre pue-
den haber inventado que una vida estéril depresiva, que extenúa cuerpo y alma,
puede conducir a la sabiduría; sería como decir que la inacción conduce a la
gloria.

Allí se ve cuán débil y nula es la inteligencia humana, ante las fuentes supre-
mas de la Verdad, a donde nos acercamos en ascensión sin término.

Lo contrario de esos viejos errores debe mostrar toda reunión de jóvenes es-
tudiosos, leyendo, ante todo, el libro de la verdadera vida en la conciencia, en la
naturaleza y en la sociedad.

Entonces, cada clase reflejará, en pequeño, lo que es el mundo, con todos sus
encantos, sus bellezas y sus triunfos.

Cada joven mostrará, en su conducta y en su porte, el nuevo espíritu que ne-
cesitan los pueblos para ser prósperos y grandes y para triunfar en toda clase de
luchas.

Si la experiencia nos enseña que la derrota de todos los pueblos se explica por
la anulación mutua de los individuos, cuando unos a otros se oprimen y depri-
men, la clase debe ser la expresión contraria de ese mal; la clase será expresión
viva de la solidaridad que, en vez de destruir o atacar, edifica y coopera, aunando
fuerzas para la obra común, sin quejas, ni odios, para que resulte duplicado el es-
fuerzo de cada uno, y la acción de todos represente la mayor suma de esfuerzo
eficiente y de poder para el bien general.

Entonces una clase de jóvenes estudiosos nos mostraría, sintetizados en su
seno, los más nobles anhelos que agitaron a la especie humana en todos los tiem-
pos y en todas las latitudes.

Cada alumno propagaría la buena vida, y en poquísimo tiempo correría la
noticia del concepto superior y antes desconocido, y que los buenos adoptarían
con aplausos y admiración; entonces vendría la alarma entre los retrógrados,
quienes verían venirse el mundo abajo y creerían que el reformador bien mere-
cería la pena de muerte o las torturas de la inquisición, si ello fuera posible en
estos tiempos.

El bienhechor sería perseguido, sitiado por hambre, declarado criminal y loco;
pero todo esto, felizmente, solo serviría para llamar la atención hacia la nueva
doctrina y para acelerar su triunfo; porque nadie ni nada en el mundo es capaz de
impedir el triunfo de la idea.

Lo que puede hacerse con una sola cátedra da la medida de lo que harían cien
escuelas, colegios y universidades.

Aquí es el caso de recordar que los más hermosos sueños del hombre nada
son ante la belleza suprema de la realidad.
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Basta, pues, de clamar contra las dificultades que se presentan para mejorar
y propagar la educación; para ello basta tener el concepto de lo que debe ser una
escuela, y aun basta una sola cátedra.

Y la capacidad para comprender estas cuestiones es siempre matemática-
mente iguala a la decisión y abnegación con que se ha deseado hacer el bien.

Cada uno sabe tanto como merece saber.

ESCUELA EXPERIMENTAL*

En vez de hacer con el niño lo que el educador se imagina que a aquel le conviene,
llevándolo a la fuerza por un camino enojoso para el educando, debe tratarse de
ver hacia dónde van los impulsos íntimos del alumno.

Rodeado el alumno de elementos favorables que estimulen sus buenas ten-
dencias, y alejándole lo que puede despertar malas inclinaciones, así, por la in-
fluencia del medio, cual evoluciona la semilla, se desarrolla el alma, desde dentro
hacia afuera, sin la imposición ni la opresión del maestro. Este tiene entonces
oportunidad de estudiar y de conocer el espíritu de sus alumnos, viendo qué es lo
que a estos conviene, y dando cada día un paso más, perfeccionando los métodos
y haciendo más felices a los alumnos.

Los sistemas hoy existentes, impositivos, rutinarios, opuestos a la evolución
incesante, que exige la ley del progreso, degradan a educadores y educandos.

La experimentación es para perfeccionar la enseñanza en beneficio de los edu-
candos; para que los educadores puedan obrar con conciencia, libertad y dignidad.

Sin esto no hay educadores ni educandos; aquellos son rutinarios y despre-
ciables agentes de opresión, y estos víctimas humilladas y degradadas por el sis-
tema de la imposición, que corta las alas nacientes de los tiernos espíritus.

Con la enseñanza experimental, todos los maestros y los alumnos piensan y
pueden producir iniciativas de progreso, hasta dar impulsos inmensos a las es-
cuelas y colegios.

Mas, donde moldes fijos impiden iniciativas de maestros y alumnos, se pro-
duce el estancamiento y el retroceso a la vez que el odio de maestros y alumnos
por la escuela, que tiene algo de cárcel y de inquisición para las almas.

El orden y el respeto como medio de acrecentar la libertad es el único camino
del progreso, ya se trate de una escuela, de una universidad o de una nación.

ESCUELAS DE CRIMINALES**

Se ha dicho que Dios enceguece a los que quiere perder.
Y parece que esto tuviera algo de verdad, cuando se ve, en ciertas épocas, que

aun los hombres a quienes se les atribuye talento, olvidan lo que cien veces afir-
maron todos los hombres con autoridad en una clase de asuntos.
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Así, ¿quién ignora que cien veces se ha dicho por los educacionistas más emi-
nentes, que la instrucción sin educación, sin moral, es un grave mal?

Simón Rodriguez, el maestro de Bolívar, decía: «Si seguimos en nuestras es-
cuelas instruyendo a la juventud sin educarla, pronto los bandidos llevarán sus
cuentas por partida doble».

Y que allí hemos llegado, nadie debe dudarlo, si se recuerda el saqueo de los
bancos y que el fraude y la falsía han dominado por mucho tiempo en los nego-
cios públicos.

Estos hechos y muchos otros hacen dudar respecto a si educan o no nuestras
escuelas, colegios y universidades.

Mas, al ver cómo se sigue procediendo hasta hoy en los negocios públicos, esa
duda aumenta.

Por el fruto se conoce el árbol, decía Jesús; y por lo que hacen los hombres que
han cursado en nuestros establecimientos de educación puede verse si estos han
educado o no a sus alumnos.

Todo hombre educado reconoce que por la educación ha podido salir de las
sombras, del dominio de las pasiones groseras y brutales hacia una vida superior y
de nobleza.

Por la educación conocemos el pasado, el presente y el porvenir, el cielo, lo in-
mortal y la gloria.

En la educación está, pues, el secreto de todos los bienes y de toda felici-
dad.

En la juventud la educación nos llena el alma de fe y de esperanzas infinitas,
y más tarde nos da el bien, aun mayor, de despertar hacia lo alto las conciencias
con el fruto maduro de los estudios.

Por la educación el hombre diviniza la vista y ve en el mundo al espíritu de
Dios que lo anima y lo embellece todo.

Pero quienes realmente han llegado a poseer estos bienes inapreciables y su-
premos que nos da la educación, deben sentir el más intenso deseo de que tan sa-
grados beneficios se propaguen entre los semejantes que aún no los poseen. No
sentir ese deseo sería la malignidad, contraria a la verdadera educación, y sería no
poseer los bienes que ella implica.

De lo dicho resulta que si nuestra clase dirigente tuviera educación, conociera
sus beneficios, se empeñaría en proporcionarla a los quinientos mil niños anal-
fabetos que existen en la república, pasando por sobre todos los obstáculos que a
tal propósito se opongan.

Y si esto no lo hacen los dirigentes, es porque no tienen educación, no cono-
cen sus beneficios sublimes.

Esto es claro, es axiomático.
Tener educación significa ser bueno, tener el corazón lleno de amor y de pie-

dad. Y si los dirigentes de los países donde domina el analfabetismo no tienen
educación verdadera, es prueba de que las escuelas y colegios en que estudiaron
no educaban.

Queda, pues, probado, que las escuelas, colegios y universidades de nuestro
país y de muchos otros países no educan.

Tal comprobación es por demás grave y afianza nuestra propaganda para que
se reforme radicalmente la enseñanza.
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Pero téngase presente que de ningún modo queremos hacer afirmaciones an-
tojadizas.

Lo que decimos tiene el apoyo de Rousseau, de Pestalozzi, de Taine, de Le Bon
y de cien autoridades más.

Las escuelas, como son la mayoría de las nuestras, donde la disciplina habitúa
al niño a doblegarse, y la enseñanza a estudiar mil términos y frases cansadoras,
que llegan a olvidarse en pocos meses más, no pueden educar sino corromper.

Si los dirigentes tuvieran educación, jamás cometerían el crimen de entregar
las escuelas en manos de cualquiera que jamás se ocupó de enseñanza.

La educación es obra que se realiza solo por la libertad y para la libertad, como
queda plenamente demostrado en este libro.

Se ha dicho que cada escuela que se abre es una cárcel que se cierra. Así debe
ser; pero ¿es así en realidad?

La estadística puede contestar con la elocuencia irrefutable de los números.
Si las escuelas disminuyen la criminalidad, son buenas, educan: si aumentan

los crímenes, podemos decir que son escuelas de criminales.
Si la estadística confirma esto último, se verá que cumplimos un deber sa-

grado al pedir la reforma de la enseñanza, para que las escuelas preparen por la
libertad, futuros ciudadanos para la libertad y la república.

No basta fundar escuelas y llenarlas de niños a la fuerza; es necesario tener la
seguridad de que a ellas van no a extraviarse y sí a educarse realmente.

De un trabajo, señalando los vicios de la enseñanza, que acaba de publicar el
doctor M. Lancelotti, abogado y profesor, con larga dedicación a la enseñanza, to-
mamos lo que sigue: «Me remito al testimonio de los hechos, a las estadísticas
del suicidio, de las enfermedades y de las enajenaciones mentales, cada vez más
en aumento, con la instrucción y el supuesto progreso de las luces.

»En orden a la delincuencia, el fenómeno es idéntico. Es que suprimir el anal-
fabetismo no es suprimir el delito; abrir una escuela no es cerrar una cárcel. Si así
fuera, no delinquirían sino los analfabetos y los que no hubieran tenido la fortuna
de gozar de los beneficios de la escuela. Y las estadísticas precisamente atestiguan
lo contrario. En la ciudad de Buenos Aires, por ejemplo, los delincuentes alfabetos
aprehendidos durante el período de 1883 a 1906 han superado en más de un tri-
ple a los analfabetos, teniendo el récord el año 1902, en que, sobre 3.746 delin-
cuentes, 2.859 eran alfabetos y el resto, o sea, 884, eran analfabetos. En 1903,
época en que el número de las escuelas progresa por arriba de toda proporción con
el adelanto en general, sobre 4.493 delincuentes aprehendidos, 3.451 eran letrados
y 1.022 iletrados, mientras que en 1882, cuando las escuelas no eran en el número
de hoy, los criminales alfabetos eran 583 y los analfabetos 471. En 21 años, es decir,
desde 1883 a 1903, el total relativo por ciento fue: 71,14 alfabetos y 0,86 sin espe-
cificar, lo que indica la ninguna correlación entre la ignorancia y la delincuencia».

Y tales datos estadísticos tienen doble elocuencia si se considera lo que el doc-
tor Lancelotti no ha tenido en cuenta, que eso pasa en todos los países, según do-
mine más o menos el sistema de imposición y de opresión para maestros y alum-
nos en las escuelas.

En cambio, en los países donde hay más hábitos de libertad y esta se aplica a
la enseñanza, como en Inglaterra, y, más aun, en los Estados Unidos, las escuelas
no forman criminales, forman hombres libres, independientes y dignos.
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Después de estos hechos, ¿qué se espera para implantar la reforma que pre-
dicamos, por la redención del maestro y del alumno?

Si, además, hasta ministros, inspectores y rectores han reconocido oficialmente
el desastre de la enseñanza nacional, ¿qué extravíos criminales pueden hacer que
se persista en el camino funesto?

¿Por qué no se pone al frente de la instrucción pública a los más dignos re-
presentantes de la reforma libertadora?

Lo diremos sin rodeos: los más sagrados intereses de la nación lo exigen; más
aun, los males que denunciamos entrañan la peor de las traiciones para la patria;
porque se prepara su ruina, con esas escuelas de delincuentes.

No se ha llamado a los hombres capaces de hacer obra grande, original y na-
cional, porque el régimen de opresión, que ha durado treinta años, quería quie-
tud y sumisión; para esto se necesitaba llevar a los cargos directivos a los más
nulos, capaces solo de tejer redes de opresión y corrupción.

Con ese régimen surgieron mil nulidades disfrazadas de eminentes y de sa-
bios, aunque en los cargos que tuvieron jamás hicieron nada que no fuera rutina
y retroceso; pero que con gravedad, apariencias o vivezas y mentiras, supieron
conservar su posición. Todos estos, que son muchos y forman mayoría, prefieren
que el país se hunda antes que perder ellos su fama y su disfraz, lo que saben su-
cederá en el momento en que se ponga al frente de la enseñanza, como corres-
ponde, a algunos de los profesores de talento excepcional que tiene la república,
y que se han sacrificado para la nación.

Esa es la verdad: refútela quien crea, en medio del general desastre confesado,
haber hecho escuela de libertad.

100 PEDAGOGÍA Y REVOLUCIÓN



Reforma del sistema educativo*

LA NOCHE DE LA ENSEÑANZA**

(Año 1912)

Los diarios populares, entre los que figura, en primera línea, La Argentina, cla-
man, con razón, ante el desquicio escolar de la provincia de Buenos Aires.

Que la primera provincia de la república, la que siem pre abrió nuevos rumbos
al progreso nacional, sea hoy piedra de escándalo, es síntoma grave para la cul-
tura del país.

Desde la culta Córdoba, que también levanta protestas generales por su desor -
den escolar, hasta la humilde La Rioja, que no paga a los maestros, se suceden, día
a día, hechos alarmantes para la moral argentina.

Y aun donde, por su cantidad y por los recursos que se les destinan, las es-
cuelas parecen encontrarse en situación ventajosa, sus resultados están lejos de
ser satisfactorios.

En medio de tendencias que se chocan, y que parecen personales por lo exclu-
yente, el espíritu de los grandes luminares argentinos que llegaran a despertar la
opinión en favor de la cultura popular, desde México hasta Chile, peligran apagarse.

Las tinieblas parecen dominar el campo de la pedagogía, cuando debiera res-
plandecer irresistible el inmortal espíritu de Sarmiento en todas las manifesta-
ciones de la enseñanza.

Veamos de dónde proviene tanto mal, para remediarlo con el concurso de to -
dos, pueblos y gobiernos.

Desde luego, tenemos ante nosotros el hecho indudable de que, allí donde se
presenta el fracaso, allí no está al frente de las escuelas un maestro ni un profe-

** Los artículos reunidos en este capítulo permitirán al lector comprender el diagnóstico de Vergara sobre

los males que aquejan al sistema educativo argentino, ofreciendo además una exploración de las vías para

la transformación. El lector podrá advertir cómo el juicio tajante que surge en los «textos diagnósticos» con-

trasta fuertemente con el tono esperanzado de sus «textos propositivos» que, por momentos, alcanzan la

fuerza de un manifiesto.

** Publicado en Nuevo mundo moral, pp. 645-648.



sor señalado como bueno por la opinión nacional. Allí donde el fracaso se pro-
duce, la dirección de la enseñanza está en manos de políticos extraños a la carrera
del magisterio.

Muy oscura debe ser la presente noche de las escuelas, cuando no se puede ni
se quieren comprender verdades co mo las siguientes:

1a Que la educación necesita confiarse a los educacio nistas.
2a Que los puestos directivos de la educación deben ser para los educacionis-

tas más señalados por la opinión pública, en vista de sus servicios.
Y estas son las verdades que no se han comprendido ni se quieren compren-

der, ni siquiera ante los inmensos ma les que producen general protesta!
Para que tal cosa suceda, es necesario que sea muy grande el extravío de las

conciencias y la corrupción general.
Solo así se explica que existiendo educacionistas ar gentinos que han hecho

obra extraordinaria en diversos puntos del país, se los olvide por favorecer a los
que jamás hicieron nada de importancia, con la agravante de haber tenido toda
clase de ventajas y las mejores posiciones para hacer mucho.

Por el camino en que va la enseñanza nacional en algu nas provincias, el mal ya
no puede ser mayor, aunque se oyen, es cierto, protestas aisladas de los maestros,
pero sin que los gobiernos se den por advertidos sobre tan inmenso desquicio.

Sin embargo, lo ya hecho aun en provincias lejanas, pobres y sin cultura, prueba,
sin sombra de duda, que en la rica y culta provincia de Buenos Aires puede reali-
zarse una obra escolar singularísima, maravillosa podemos decir.

¿De qué provienen, entonces, los torpes extravíos que producen general alarma?
Si el país tiene educadores de gran capacidad, ¿por qué no se confía a ellos la

empresa de realizar obra gloriosa?
Porque desde largo tiempo nos hemos habituado a marcar el paso.
Después de los impulsos gigantes de Sarmiento, se creyó que ya nadie podría

hacer nada semejante.
La generalidad de los dirigentes se habituó a la tarea de repetir los ejemplos

del gran maestro.
Por fin se llegó a creer imposible salir de aquel molde; y en las reformas vigo-

rosas se veía un gran peligro.
Pero como la capacidad superior entraña atrevidas re formas, los hombres dis-

puestos a realizarlas fueron reem plazados por elementos cómodos que conserva-
rían las prác ticas muy buenas en otros tiempos pero hoy pésimas.

Luego los buenos sueldos hacen que la generalidad tema las medidas radica-
les y, por fin, la opinión se uniforma en el sentido de que suba cualquiera antes
que un reformador, aunque este prometa hacer la obra gloriosa que el país re-
clama.

Tal es la característica del momento presente; y a esto se debe el inmenso mal
que lamentamos.

Descubriendo algo más el mal, podría decirse que la fórmula de muchos, aun-
que sin confesarla, resulta ser la siguiente: húndase la patria, antes que exponer
la fama conquistada de suficiencia, a veces sin haber escrito jamás nada para de-
mostrarla, y sobre todo antes que exponer el buen sueldo, fácilmente ganado.

Así, y con los desaciertos de las leyes, se ha preparado el ambiente contra las
reformas vigorosas, hasta llegar al extremo del desquicio presente.
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Compréndase, pues, que el único camino salvador está en buscar un educa-
cionista de capacidad superior, que suba con el compromiso de hacer obra grande
en poco tiempo.

Eso es lo que necesita la provincia de Buenos Aires, to das las provincias y la
república entera, y también lo que exige el alma argentina.

LOS SUELDOS Y LA PEDAGOGÍA*, **

Fácilmente se comprenderá que casi nada de estas vastas reglamentaciones y teo -
rizaciones pedagógicas, tan absurdas, existirían, si no fuera por el influjo de los bue-
nos sueldos que el Gobierno paga, sueldos que son la levadura que ha hecho a estos
falsos apóstoles y a esta falsa pedagogía.

Sin el aliciente del sueldo no existiría ni la milésima parte de la metodolo-
gía sobre historia, geografía, etc., que hoy llenan las bibliotecas escolares, ni
tampoco existirían los falsos apóstoles que nos atajan hoy a la vuelta de cada
esquina, pretendiendo que hemos de pensar como ellos y que toda la juventud
se ha de aprender los absurdos que hilvanaron en un manual escrito para ne-
gocio.

Suprimida esta fuerte tendencia al negocio y al lucro, creado por el favoritismo
oficial, la reforma de la enseñanza sería más fácil, porque en el acto desa pa re ce -
rían sus peores enemigos.

Verdad es que los sueldos son indispensables, tal como hoy está organizada la
enseñanza y la sociedad; pero el mal que ellos producen debe señalarse para que
se busque el remedio.

Entregando la enseñanza a los vecindarios y a los padres de los alumnos, para
que cada uno tuviera el derecho de pensar sobre lo que debe ser la escuela donde
concurren sus hijos, ya ese mal disminuiría mucho. Así se evitarían medidas ex-
tremas, como las adoptadas en algunos estados de Norteamérica, que prohíben a
los maestros enseñar por un tiempo mayor de cuatro años en las escuelas fisca-
les. Eso evita la rutina; pero produce otros males graves.

Basta por hoy que señalemos el exceso de métodos sistematizados y de regla-
mentación surgida sobre la base de los buenos sueldos obtenidos sin antecedentes
bien conocidos, para que todos cuantos deseen el bien de la enseñanza, cooperen
para buscar el remedio contra tan grave enfermedad colectiva.

PEDAGOGOS POR RECOMENDACIONES***

Cuando subieron al poder gobiernos sin opinión, los mejores puestos de la ense-
ñanza, y hasta los más superiores, se emplearon como medio para hacer partida-
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rios, ya que solo a fuerza de buenos sueldos se podía formar alguna opinión ficti-
cia alrededor de los mandatarios.

Así fueron llenados casi todos los cargos, con los que primero se presentaban
como amigos, para lo cual bastaba una cartita de recomendación.

Y como la mejor gente estaba en contra del Gobierno, tuvieron oportunidad
de subir innumerables nulidades, y pilletes de la peor clase, que pusieron las ofi-
cinas a la altura política de la época.

¿Qué educación podrá salir de tales reparticiones?
El sistema por esa gente implantado aún existe, y es frecuente oír decir que es

de tontos trabajar, pues lo único que vale es el favoritismo y las recomendaciones.
Esto debe terminar.
Aún son muchísimos los cargos ocupados por pedagogos creados por las amis-

tades y las recomendaciones, ya que su simple título no los pudo hacer surgir.
La falta de méritos reales y la forma en que se han abierto camino les ha dado

peculiaridades de carácter fáciles de distinguir; como sus protectores, simulan
despreciar al pueblo y aun al país mismo; poco o nada les importa el cumpli-
miento del deber, porque lo confían todo en las relaciones; si son profesores, sus
alumnos pierden el tiempo; si son directores de escuela o colegio, este es un de-
sastre; pero ellos saben darse importancia y hasta consiguen pasar por hombres
superiores, esto siempre que, siguiendo la práctica latina, a nadie se le ocurra
pensar que la capacidad de un individuo deba juzgarse por lo que hace en los
puestos que desempeña y no por las apariencias, por el traje o por su porte.

Esta gente ha formado escuela, y son muchos los que aún siguen ascendiendo
así, a pesar de su incapacidad real, mientras que los que tienen pocas exteriori-
dades, aunque hagan prodigios, vegetan y nadie se acuerda de ellos.

Esto representa una conspiración gravísima contra la suerte de la enseñanza,
porque se levantan para que dominen en ella y propaguen su espíritu en los tier-
nos corazones los pillos y los enemigos de la nación, que usurpan los puestos a los
verdaderos servidores del país.

Pero el sistema ha llevado tan lejos sus triunfos, que las autoridades no se han
animado a proceder en contra de sus representantes, que son muchos.

Con solo ver qué es lo que hacen en los cargos que desempeñan los que pasan
por sabios o poco menos, ya se haría luz. Y entonces muchos que hoy son jefes se-
rían reemplazados por otros que son simples soldados.

Tal temperamento es exigido por la justicia y por los más sagrados intereses
del país.

ADAPTACIÓN*

Armonizar los caracteres individuales heredados con las condiciones de un nuevo
medio, sería la adaptación, concepto importantísimo cuando se trata de educar,
pero que surge sin dificultad de las explicaciones anteriores y de los principios
establecidos.
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Entrar en detalles sobre adaptación sería como detenerse en los diferentes
pasos del método, el que, ya dijimos, está ya expresado en la organización física
y mental de cada individuo, por lo que lo único importante es favorecer el libre y
espontáneo despertar de todas las energías, en cuyos impulsos está ya todo lo
mejor que puede decirse sobre métodos.

Como se ve, esta doctrina nuestra que aplicamos, lo mismo la pedagogía como
a la filosofía y a la sociología, se basa en la humildad. Nada pretendemos impo-
ner, y ni siquiera saber, puesto que nuestra ciencia se reduce a obedecer los im-
pulsos de la vida que sentimos dentro de nosotros mismos y que vemos en todos
los organismos.

En vez de pretender dirigir, tratamos de que los seres se dirijan a sí mismos.
En sociología la mayor ignorancia consiste en pretender dirigir a las socieda-

des, y la verdadera ciencia en favorecer la libre acción de las energías populares,
para que las sociedades se dirijan por sí mismas.

Todo lo que hemos llegado a saber es que la vida está impulsada por fuerzas
divinas, que debemos respetar en todas sus manifestaciones.

Y aun esto que sabemos es nada ante lo infinito que ignoramos.
De esta verdad es que hemos sacado todo lo que hemos escrito sobre derecho,

sociología y ciencias de la educación, apoyándonos en lo que nos dice la biología
y la psicología.

Pero sucede que las naciones y también la enseñanza están organizadas com-
pletamente al revés de nuestra doctrina y de todo lo que la explica.

Hasta hoy todos pretenden dirigir: los gobernantes pretenden dirigir al pue-
blo; el maestro de escuela pretende «fabricar almas», como decía el ilustre e in-
mortal Victor Hugo; y cada jefe de oficina, grande o chica, pretende imponer su
voluntad sobre cuántos ocupan un puesto inferior.

Como se ve, se ha entendido al revés la misión de la autoridad, que es digni-
ficar y levantar a sus subalternos, para que obren y piensen con la mayor libertad
y conciencia.

Ante esto creemos necesario decir algo sobre la manera de adaptar nuestras
doctrinas, explicadas en este libro, al momento presente.

Según lo dicho al tratar de «Biología» y de acuerdo con el principio de espon-
taneidad, autonomía y libertad, el maestro, tal como hoy se lo concibe, debe desa -
parecer.

Claro está que esto es imposible por el momento. Pero la generalidad acepta
ya la conveniencia de que los maestros hablen menos para que los alumnos se
expresen, obren y piensen más por sí mismos. Aquí está ya señalado el rumbo
a seguir.

Y si se observa una clase de los grados superiores de la escuela primaria, o de
primero o segundo año de enseñanza secundaria, fácilmente se ve que todo el mal
está encarnado en la personalidad del maestro o del profesor tal como hoy se lo
entiende.

Los niños y jóvenes están en las aulas esperándolo todo del profesor: el orden,
la disciplina, la moral y la ciencia!

En cambio, todas las dificultades quedarían vencidas, nada más que haciendo
saber a los alumnos que ellos solo van allí a trabajar, ayudándose mutuamente y
siendo ellos mismos responsables del orden y de la moral.
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Lo importante y hasta maravilloso sería demostrar que en esa forma los jóve-
nes pueden aprender cien veces más y que todo el mal proviene del papel autori-
tario, impositivo y hasta violento que desempeña el maestro.

Suprimir al maestro y al profesor tal como hoy se los entiende es el gran pro-
blema y la gran necesidad, para que los alumnos aprendan a marchar y gober-
narse solos.

Lo más sorprendente es que esto, en apariencia tan imposible, ya se ha hecho
y se sigue haciendo en nuestro país, y solo la rutina, con sus profundas raíces,
puede impedir que se propague tan luminosa verdad.

La clase del eminente profesor doctor Pedro Scalabrini, en la Escuela Normal
del Paraná, fue cátedra de libertad moral, predicar con el ejemplo, que sus discí-
pulos hemos propagado en el país.

La clase de Scalabrini era una reunión libre de jóvenes, donde cada uno expo-
nía y sostenía sus ideas, sin trabas de ninguna clase. Y más tarde, cuando todo lo que
aprendimos por obligación lo hemos olvidado por inútil, hemos visto que solo hay
un método, el de Scalabrini, por el cual cada uno estudia y aprende lo que quiere.

El gran propósito del maestro debe ser formar ambiente de labor libre y de
respeto.

Así el señor Scalabrini hizo obra valiosísima, adaptándose al medio teórico de
la época y lo mismo podrían hacer todos los profesores, dando la mayor libertad
posible a sus alumnos y hasta estimularlos para que rebatan las doctrinas del
mismo maestro, siempre que lo hagan con el debido respeto.

En las escuelas de trabajo, la libertad ningún inconveniente presenta, cual de
verse en algunas de esta capital, como la industrial de la calle Salguero y Lavalle,
donde los alumnos trabajan sin vigilancia alguna, con pocos maestros, sin que se
les cobre nada por aprender y costeándose el establecimiento sin sacrificio alguno
del Estado.

Allí está el modelo de lo que pueden ser las casas de educación, de los mi-
lagros que puede hacer la acción del pueblo, a la vez que de la completa inep-
titud del Estado para educar, porque gastando mil veces más, hace mil veces
menos.

Así podría suceder con todas las escuelas si fueran centros de trabajo; y aun
en las escuelas teorizadoras de la actualidad, si las clases supieran que deben y
pueden estudiar solas, en un gran establecimiento bastarían pocos maestros, los
que serían llamados por los alumnos en los casos en que necesitaran explicacio-
nes especiales a las que no pudieran llegar por sí solos.

En las escuelas, tal como hoy están, estoy viendo a maestros de primer grado,
con niñitos de seis años de edad, conseguir que se interesen por una lámina y que
ellos lo observen y hablen sobre lo que representa, ayudándose unos con otros,
casi sin que intervenga el maestro.

Por este camino los niñitos se inician en el hábito de pensar, hablar y obrar por
iniciativa propia. Avanzando en el mismo sentido, cada año con más indepen-
dencia para el alumno, esta llegaría muy lejos en seis o siete años, y mucho más
si se educara en la escuela del trabajo, que es la única verdadera escuela.

Aun dentro de la teorización actual, en segundo y tercer grado puede dedi-
carse media hora por semana a que los niños traten los temas que ellos mismos
elijan por mayoría: cada uno trae su tema, sea o no de los programas, tratando el
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maestro de que sea dentro de lo moral y provechoso, esos «temas libres» se leen
en la clase y esta elige el que se tratará primero.

En los grados superiores estos temas libres pueden ocupar una y hasta dos
horas semanales.

Donde la dirección de la escuela entienda mejor el sistema, pueden los alum-
nos mismos organizar las tareas con horario y plan, presididos por los maestros,
para tener un día por semana de escuela libre y después dos y tres.

También pueden celebrarse actos, presididos y organizados por los alumnos,
primero para los mismos alumnos y después para el público.

Las prácticas de lo que generalmente se llama república escolar y gobierno
propio de los niños, explicadas en nuestras obras anteriores, pueden ser muy úti-
les, hasta conseguir que una gran escuela normal, con numerosas aulas, pueda
funcionar con muy reducido número de profesores, disminuyendo los gastos
enormes que tales escuelas cuestan al pueblo, en tanto que producen maestros y
profesores que son la más fiel encarnación de la vieja rutina, incapaces de educar
y contrarias al progreso, que exige renovación rápida e incesante.

El gran mal que representa el maestro con su carácter de aplastador de almas
por la imposición y la depresión, es mucho mayor y se ve mucho más patente en
las universidades.

Si en una escuela normal la libertad hizo tanto bien, mediante el profesor Sca-
labrini, ¿cuánto más haría con jóvenes que llevaran adelante aquel método?

En la universidad se presenta, generalmente, un catedrático ya con su mente
cansada, ante un grupo de jóvenes con inteligencia vigorosa y vivísima.

Allí expone teorías muertas, casi siempre tomadas de los libros, y hasta hay quien
va a repetir el contenido de algún autor conocido hasta de los mismos alumnos.

Si se trata de Derecho Constitucional o de Derecho Civil, el profesor expone y
la clase debe seguir su plan y su programa, estudiando todos los alumnos los mis-
mos puntos por semana y por mes.

Si esa reunión de jóvenes supiera que puede y debe aprender derecho por sí
sola, ayudándose los estudiantes unos a otros y con el auxilio, en algunos casos,
de estudiantes más adelantados, pidiendo el concurso del profesor solo en asun-
tos muy difíciles, entonces las energías de los jóvenes y su vigor mental se centu-
plicaría, convirtiendo la clase, por la cooperación de todos, en una fragua pode-
rosa de orden, de respeto y de cultura superior.

En tal forma la juventud se gobernaría a sí misma.
Y así, bien pronto los alumnos descubrirían que el Derecho solo se aprende en

la acción fecunda, practicando el bien, en defensa de la justicia y de la libertad, y
que el estudio por un programa igual para innumerables jóvenes tan distintos, es
la negación del derecho que todos los seres tienen a seguir el camino que la natu-
raleza les trazó en lo íntimo del alma.

Entonces cada facultad de derecho sería como una fortaleza irresistible desde
la cual saldrían legiones redentoras a regenerar a la sociedad en poco tiempo, con
las armas de la ciencia, de la paz y de la justicia.

Si esto parece difícil, por lo menos puede hacerse desde ya algo semejante a lo
que se hace desde hace mucho tiempo en Inglaterra y en los Estados Unidos, que
es dar los títulos a los que prueban dotes distinguidas para una carrera, con he-
chos prácticos y con tesis de verdadero mérito.
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En otros países, como aquí, se da el título tomando por base la creencia com-
pletamente falsa de que basta dedicarse al estudio de los libros durante veinte
años para tener talento y ser doctor en Derecho, Medicina o Filosofía. Pero el
hecho es que la gran mayoría de los que desean ser doctores y tienen la pacien-
cia necesaria para estudiar los libros y repetir su contenido, carecen del natural
talento, y sus dotes vulgares heredadas las destruyen en gran parte con esos
veinte años de teorías estériles, lejos del calor de la vida y de las enseñanzas del
mundo.

Aquí damos los títulos a los que tienen paciencia y poco carácter, que son mu-
chos, con lo cual se hace inmenso daño a la sociedad, en vez de darlos a los pocos
que tienen verdadero talento y altura moral, probada con hechos indudables en
la acción práctica, en el trabajo y en las luchas de vida.

Por este camino podría llegarse generalmente a lo que se necesita para todos los
problemas de la enseñanza, que es volver al orden natural, espontáneo y libre, to-
mando por guía a la conciencia y a la ley moral que habla dentro de cada corazón.

Desde la escuela primaria hasta la universidad, el mal está siempre encarnado
en el maestro que pretende dirigir e imponer su voluntad a las almas, sin saber
que estas ya tienen su ley divina que las impulsa y dirige.

Como el maestro opresor encarna todo mal y toda indisciplina en una clase,
también el director que pretende mandar y deprimir la personalidad de los maes-
tros encarna todos los males para una casa de educación.

En un pueblo como el de la capital de la República Argentina, donde escribi-
mos, todos los males están encarnados en las autoridades que pretenden impo-
ner su voluntad y sus ideas, siempre pobrísimas en comparación con las ideas y
los recursos intelectuales de ese gran pueblo.

Yo, que he trabajado aquí tantos años, conociendo muy de cerca lo que es la
enseñanza y sus necesidades, he podido ver que todo el mal viene de las trabas ofi-
ciales, y todo el bien vendría de fomentar, estimular y favorecer las iniciativas in-
numerables de los maestros, y del pueblo, donde hay tantos hombres capaces y
tantas nobles madres que harían milagros en favor de la niñez. Y esto atendiendo
y aprovechando lo que pueden pensar de bueno las autoridades, aunque solo por
excepción suelen tener gran fecundidad las inteligencias que obran bajo el influjo
de un gran sueldo mensual.

Lo que decimos de la ciudad de Buenos Aires puede decirse de cualquier otra
ciudad.

Y sucede que las autoridades que llevan su acción impositiva a todas partes,
realizando obra en apariencia vasta y fecunda, pueden ser las que más daño
hacen, al producir la conciencia general de que las autoridades son las que deben
tener todo en sus manos, retardando así la evolución que debe conducirnos a que
sea el pueblo mismo el que piense, obre y dirija sus propios intereses.

En resumen, y de acuerdo con el sistema filosófico basado en el principio de
libertad que exponemos, la adaptación de mi doctrina a la enseñanza actual con-
sistirá en dar gradual y creciente libertad a los alumnos, a los maestros y al pue-
blo, para que todos los individuos se guíen por los dictados de su conciencia, que
los impulsa a realizar el bien, con hechos más que con palabras.

Felizmente, siendo ya tan grande el extravío, el mismo exceso de mal traerá el
bien.
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Las malas escuelas y universidades destruyendo cada vez más la inteligencia
de las clases dirigentes, que viven por el brillo de sus frases y no por su capaci-
dad, harán cada día más evidente el fracaso, hasta que la administración pública
sea un conjunto tal de desaciertos y de torpezas, que su engranaje se podrá mar-
char.

Entonces se verán obligados los mismos dirigentes a buscar a los verdaderos
hombres de ciencia, que han probado su capacidad con hechos notables. Así ven-
drá la reacción inevitable a favor de la reforma, si antes el pueblo no se levanta in-
dignado ante tanto desquicio producido por el gobierno de los incapaces.

Véase, pues, que por deber y por necesidad ineludible, hay que cambiar radi-
calmente las viejas prácticas.

La dirección excesiva y la imposición deprimente encarnada en el maestro y
en las autoridades, en general, tiene su más alta expresión en la práctica estable-
cida, por la que se aparta de la juventud de la vida y del mundo, para obligarla a
que aprenda el contenido de los libros, escritos, casi todos, por autores que nada
sabían de la materia que trataron, como lo hemos demostrado en el capítulo sobre
«Lógica», y antes, en la obra anterior, «Fundamentos de la moral».

En esa obra he demostrado que aun los autores más famosos están lejos de
tener un concepto claro sobre la materia, porque aun el más sabio de los hom-
bres es un débil gusanillo que apenas vislumbra algo de lo que le rodea.

En tal caso ya puede verse qué será lo que entienden la generalidad de los pe-
queños profesores que enseñan en nuestras escuelas y colegios.

Allí demuestro también que el autor de una de las obras más renombradas
sobre estética, traducida a varios idiomas, y profesor de la materia en una de las
universidades más célebres del mundo, poco o nada sabe de la materia que en-
seña.

Mas, si Kant afirma, como ya lo recordamos al tratar sobre la enseñanza de la
filosofía, que los filósofos anteriores a él habían perdido el tiempo; y si Balmes dice
después lo mismo de Kant y de casi todos los anteriores; llegando Spencer a ser más
noble que estos, pues reconoce que él mismo ha perdido el tiempo dedicándose a
tan abstractas teorizaciones; si, según el testimonio de tan altas autoridades, sus
mismos libros, que son los más famosos para nada han servido, ya puede verse cuán
inicuo es, cuán grosera torpeza y gran absurdo, hacer que la niñez y la juventud de-
diquen tan largos años a aprender el contenido de los libros, que fue incomprensi-
ble hasta para los mismos que los escribieran a la vez que profundamente dañoso
y estéril, en todo sentido, excepto para aleccionar a las futuras generaciones ante el
fruto desastroso producido en lo físico y en lo moral de la especie humana.

Este resultado funesto de lo que se llama enseñanza actualmente, lo estoy com-
probando sin cesar en mi experiencia diaria como inspector y como profesor. Cada
año el sistema para amoldar los espíritus y esterilizarlos, matándoles toda origi-
nalidad y toda iniciativa propia, se perfecciona de tal modo, que de un año para
otro es bien visible el aumento de la incapacidad con que salen los alumnos de la
escuela primaria; lo cual puede comprobarse con experiencias indudables que he
hecho personalmente.

Varios años seguidos hice la comprobación en ochenta alumnos de los mejo-
res egresados de sexto grado de nuestras escuelas primarias, y la gran mayoría
habían olvidado casi todo lo que aprendieron, inclusive la aritmética.
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Por esto, los colegios de enseñanza secundaria se quejan de la preparación de
los alumnos que van allí; pero lo mismo pasa con las universidades; estas dicen que
de los colegios secundarios los alumnos van cada día peor preparados. A su vez
los abogados salen cada día peor preparados de las universidades, y esto es porque
los sistemas, tanto en la educación primaria como en la secundaria y en la supe-
rior, cada año deprimen y anulan más la personalidad y la libertad del alumno.

Ignorando la causa de resultados tan alarmantes, se ha creído poder reme-
diar el mal, aumentando los años de estudios y la extensión de los programas,
con lo que el desastre resulta muchísimo mayor.

Y si en medicina los alumnos salen sabiendo más que antes, es solo porque
practican más en los hospitales, aunque salen iniciados en el grave extravío que
significa dedicar la vida a repetir el contenido de los libros.

Para que se vea cuán grande es el error, grosero el absurdo y extrema la tor-
peza de continuar con los actuales sistemas de educación, damos enseguida al-
gunos párrafos de Gustavo Le Bon, tomados de su libro Psicología de las multi-

tudes, que concuerdan con nuestras afirmaciones.
Allí, Le Bon cita juicios de Taine, de Julio Simón y de Paul Bourget, después

de los cuales solo una criminal mala fe o una ignorancia extrema, pueden pre-
tender que se siga con lo que hoy se entiende por educación, contrariando la opi-
nión de los hombres más ilustres, antiguos y modernos.

Dice Le Bon:
«Yo lo mismo, en una obra hace tiempo publicada, demostré que la educación

actual transforma en enemigos de la sociedad a la mayor parte de los que la han re-
cibido y recluta numerosos discípulos para las peores formas del socialismo.

»Lo que constituye el primer peligro de esta educación –muy exactamente ca-
lificada de latina– es el error psicológico fundamental de que enseñando por la opi-
nión contenida en las obras es como se desenvuelve la inteligencia. En su conse-
cuencia se ha tratado en este sentido de enseñar la mayor cantidad posible de ideas
ajenas; y en la escuela primaria, en la superior, o en la agregación, el joven no hace
sino aprender el contenido de los textos, sin que su juicio y su iniciativa se ejerzan
nunca. La instrucción para él es recitar y obedecer. “Aprender lecciones, saber de
memoria una gramática o un epítome, repetirlos bien, imitar bien, he aquí –escribe
el antiguo ministro de Instrucción Pública Julio Simón– una divertida educación,
donde todo esfuerzo es un acto de fe ante la infalibilidad del maestro y que termina,
indefectiblemente, en empequeñecernos y hacernos impotentes.”

»Si esta educación solo fuera inútil nos podríamos limitar a sentirlo por los in-
felices niños a quienes, en lugar de tantas cosas necesarias como en la escuela de-
bieran aprender, se prefiere enseñarles la genealogía de los hijos de Clotario, las lu-
chas de la Neustria o de la Austrasia, o clasificaciones zoológicas; pero la cosa
presenta un peligro mucho más serio, porque imprime al que las recibe una vio-
lenta repugnancia por la condición de su nacimiento y un intenso deseo de salir de
ella. El obrero no quiere quedarse en obrero, el labrador no quiere continuar sién-
dolo y el último de los burgueses, no ve otra carrera posible para su hijo que las fun-
ciones retribuidas del Estado. En lugar de preparar a los hombres para la vida ge-
neral, la escuela no los prepara sino para las funciones públicas, donde se puede
triunfar sin objetivo, y sin manifestar ningún chispazo de iniciativa. En las clases
sociales inferiores crea esos ejércitos de proletarios descontentos de su suerte,
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siempre prontos a la rebeldía; en las clases altas, nuestra frívola burguesía escép-
tica y crédula a la vez, que confía supersticiosamente en el Estado providencia, no
obstante vituperarlo sin cesar, tomándolo como causa de sus propias faltas e in-
capaz siempre de comprender nada sin la intervención de la autoridad.

»El Estado que fabrica a golpe de manual todos estos titulados, no puede uti-
lizarlos sino en un pequeño número y deja, forzosamente, sin empleo a los demás.
Es preciso, pues, resignarse a nutrir los primeros y a tener por enemigos a los se-
gundos. De la cúspide a la base de la pirámide social, del simple economista al
profesor o al gobernador, la masa inmensa de títulos asedia hoy todas las carre-
ras. Mientras un negociante difícilmente llega a encontrar un agente para repre-
sentarlo en las colonias, se cuentan por millares los candidatos que solicitan los
destinos oficiales más modestos.

»El departamento del Sena, solamente, cuenta 20.000 maestros y maestras
sin empleo que, despreciando los campos y el taller, se dirigen al Estado para vivir.
Estos últimos están prontos para todas las revoluciones, cualquiera que sea su
jefe y cualquiera el fin que persigan. La adquisición de conocimientos para los
cuales no hay medio de encontrar un empleo, es un medio seguro de hacer de él
un perturbador y un rebelde.

»Esto no es un fenómeno especial de los pueblos latinos; se ha observado tam-
bién en China, país gobernado igualmente, donde el mandarinato es como entre
nosotros obtenido por concurso, cuya sola prueba es la recitación imperturbable
de grandes manuales. El ejército de instruidos sin empleo es considerado actual-
mente en China como una verdadera calamidad nacional. Lo mismo ocurre en la
India, donde desde que los ingleses han abierto escuelas, no para educar, como se
hace en Inglaterra, sino simplemente para instruir a los indígenas, se ha formado
una clase especial de letrados, los babús, que cuando no pueden recibir un em-
pleo, se hacen enemigos irreconciliables del poder inglés. En todos los babús, em-
pleados o no, el primer efecto de la instrucción ha sido rebajar inmensamente el
nivel de su moralidad. Este es un hecho sobre el cual he insistido ampliamente en
mi libro Las civilizaciones de India, y que han comprobado del mismo modo
todos los escritores que han visitado la gran península.

»Evidentemente, es muy tarde para destruir tal corriente. Solo la experiencia,
última educadora de los pueblos, se encargará de demostrarnos el error. Solo ella
será bastante poderosa para demostrar la necesidad de reemplazar nuestros odio-
sos textos, nuestras lamentables oposiciones, por una instrucción profesional
capaz de impulsar a la juventud hacia los campos, los talleres, las empresas colo-
niales, que hoy repugnan totalmente.

»Esta instrucción profesional que todos los espíritus esclarecidos reclaman
fue la que recibieron nuestros padres, y que los pueblos que dominan hoy el
mundo por su voluntad, su iniciativa, su espíritu emprendedor, han sabido con-
servar. En notables páginas, cuyos puntos más salientes reproduciré más ade-
lante, un pensador, Monsieur Taine, ha demostrado claramente que nuestra an-
terior educación era muy parecida a la educación inglesa o americana de hoy, y en
un notable paralelo entre el sistema latino, y el sistema sajón, hace ver claramente
las consecuencias de los dos métodos.

»En el hospital, en la mina, en la fábrica, con el arquitecto, con el hombre de
ley, el alumno admitido aún muy joven, hace su aprendizaje y su residencia casi
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como entre nosotros un pasante de abogado en su estudio o un aprendiz en su 
taller. Previamente y antes de entrar ha podido seguir algún curso general y su-
mario a fin de tener una base apropiada para colocar en todo momento. Sin em-
bargo, en dirección a sus inclinaciones, dispone siempre de algunos cursos técni-
cos que puede seguir en sus horas libres a fin de coordinar metódicamente las
experiencias cotidianas que hace. Bajo régimen semejante, la capacidad práctica
crece y se desenvuelve por sí misma hasta el grado que permiten las facultades del
alumno y en la dirección requerida para su trabajo futuro, para la obra especial a
que desde luego quiera adaptarse. De esta manera, en Inglaterra y los Estados
Unidos, el joven llega pronto a poner de manifiesto cuanto en sí encierra. Desde
los 25 años, y antes aún, si posee condiciones, llega a ser no solamente un ejecu-
tante útil, sino un emprendedor espontáneo; no solo mecanismo, sino motor. En
Francia, donde ha prevalecido el procedimiento inverso, cada generación es más
chica que su precedente y el total de fuerzas perdidas es enorme.»

Y el gran filósofo llega a la conclusión siguiente sobre la inconveniencia cre-
ciente de nuestra educación latina para la vida:

«En las tres etapas de instrucción para la infancia, la adolescencia y la juven-
tud, la preparación teórica y escolar sobre bancos, por libros, es prolongada solo
con la idea del examen, del grado, del diploma y del certificado, empleando para
ellos los peores medios.

»La aplicación de un régimen antinatural y antisocial, el retraso excesivo del
aprendizaje práctico, el internado, la preparación artificial, el relleno mecánico,
el agotamiento y el cansancio, sin consideración a tiempos venideros ni a la edad
del alumno y a los oficios viriles que el hombre, una vez formado, haya de ejercer,
haciendo abstracción del mundo real en que en todo momento ha de entrar, de la
sociedad ambiente, a la que previamente se hace preciso adaptarlo o conformarlo,
y de los conflictos humanos contra los cuales habrá de defenderse y para lo que,
previamente, también, debe estar equipado, armado, ejercitado y endurecido;
este armamento indispensable, esta adquisición más importante que todas las
demás, esta solidez de buen sentido, de voluntad y de constitución nerviosa, no se
adquieren por nuestros escolares; muy al contrario; lejos de capacitarlos en ellas,
les incapacitan para su situación próxima y definitiva. Por lo tanto, su entrada en
el mundo y sus primeros pasos en el campo de la acción práctica, no son común-
mente sino una serie interminable de caídas dolorosas; el pobre escolar queda
con semejante instrucción moralmente magullado de una manera definitiva. En
esta ruda y dolorosa prueba, el equilibrio moral y mental se altera corriendo gran
riesgo de no poder ser restablecido, la desilusión se presenta brusca y completa-
mente; las decepciones han sido muy grandes y los sinsabores muy fuertes»
(Taine, El régimen moderno, t. II, 1894).

Estas páginas son casi las últimas que escribió Taine. Ellas resumen admira-
blemente los resultados de la larga experiencia del gran filósofo. Las creo, des-
graciadamente, totalmente incomprensibles para los profesores de nuestras uni-
versidades que no hayan visitado el extranjero. La educación es el arma que
exclusivamente poseemos para obrar de algún modo sobre el alma de un pueblo,
y es muy triste pensar que apenas hay alguien en Francia que pueda llegar a com-
prender que nuestra enseñanza actual es un terrible elemento de rápida deca-
dencia y que en vez de educar a la juventud la rebaja y la pervierte.
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Las páginas de Taine pueden últimamente enlazarse con las observaciones
que, sobre la educación de América, ha consignado recientemente M. Paul Bour-
get en su hermoso libro Outre-Mer. Después de haber también hecho constar
que nuestra educación solo forma burgueses limitados, sin instinto ni voluntad,
o anarquistas, «estos dos tipos igualmente funestos de la civilización que aborta
en la vulgaridad impotente o en la locura destructora, el autor hace una com-
paración, digna de ser meditada, entre esas fábricas de degeneración que cons-
tituyen los liceos (institutos) franceses y las escuelas americanas, que tan ad-
mirablemente preparan al hombre para la vida. Se ve claramente por ella el
abismo que existe entre los pueblos verdaderamente democráticos y aquellos
en que la democracia solo existe en sus discursos y no del todo en sus pensa-
mientos».

¿Quién tiene derecho a desconocer la autoridad de los hombres más ilustres?
Véase, pues, que los grandes maestros de todas partes están de acuerdo con

las doctrinas de este libro contra nuestra educación dirigida a formar habladores,
inútiles y desgraciados.

Y realmente, lo que en las escuelas, colegios y universidades de la época actual
se entiende por educación y cultura, podría estar encarnado en una individuali-
dad diabólica habilísima para hablar del bien, pero con la condición de que jamás
se le exija practicarlo.

Más profunda inmoralidad es imposible concebir; por tanto, la reforma de la
enseñanza debe ser lo más rápida y enérgica posible.

La adaptación de la nueva doctrina, será determinada por lo que sea posible
en el momento presente, pero procediendo enérgicamente a producir un cambio
radical, siguiendo el ejemplo y con el concurso invencible de todos los más gran-
des pensadores de todos los tiempos, desde Sócrates hasta Alberdi y Sarmiento,
que nos enseñan a dedicarnos a ser justos, a trabajar y a practicar el bien humil-
demente, para que aprendamos a leer los grandes libros de la conciencia, la na-
turaleza, la sociedad y la labor fecunda, sin dejar de consultar las opiniones y ex-
periencias que nuestros mayores nos presentan en sus escritos; pero estos nada
más como un auxiliar, nunca como fin de la acción diaria.

MUY GRAVE*, **

En los capítulos anteriores hemos demostrado que cuanto hoy se entiende por
educación y se practica en escuelas, colegios y universidades, es falso y absurdo,
porque el ser humano solo puede educarse como en la vida ordinaria, en la acción
práctica y útil, en beneficio propio, de la familia y de la colectividad.

Las casas de educación, a semejanza de los establecimientos industriales, co-
merciales, científicos, agrícolas o ganaderos, que producen dinero, deben, por lo
menos, costearse con lo que produzcan.
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Que una escuela agronómica, con vastísimas y costosas instalaciones, exija
millones del pueblo para costearse y que cada maestro, abogado, médico o inge-
niero que sale de los establecimientos oficiales cueste cientos de miles al tesoro
público, es una enormidad sin nombre.

Ya el pueblo, y más especialmente la clase trabajadora, que es la principal víc-
tima de las justicias dominantes, se ha dado cuenta y se corre la voz de que es en
absoluto falsa la capacidad jurídica que se adquiere hablando de derecho sin prac-
ticarlo, lo que patentiza el hecho de ser cada día peor la justicia y mayor el número
de viudas y huérfanos dejados en la miseria por los trámites y gastos ante los tri-
bunales.

El pueblo ya se ha dado cuenta de que el inmenso número de profesores nor-
males, secundarios y superiores, que cuentan sumas fabulosas, significa quitar el
pan de la boca a los hambrientos para sostener la ociosidad y la corrupción de ig-
norantes habladores que dedican su vida a inventar, solo por el aliciente del sueldo,
sistemas, métodos y procedimientos para enseñar lo que ellos mismos ignoran.

En cambio, hay millares y millares de familias, cuyos hijos quedan sin saber
leer, además de vivir y morir escasos de pan y hasta de aire y de sol.

Nadie necesita que le enseñen historia y geografía, gramática, ni aun filosofía,
si tiene a su alcance bibliotecas, conferencias, cursos libres, museos, sociedades,
etcétera.

Lo que necesita la juventud son medios para ganarse el pan diario y ser inde-
pendiente, en una sociedad con vigorosa acción popular y libre que despierte
todas las conciencias hacia el bien y hacia las nobles luchas por el progreso.

Sin amos ni déspotas, libre cada cerebro y cada conciencia, el concurso inte-
lectual, moral y material de todos produciría milagros, con iniciativas infinitas, a
favor de la felicidad general.

Aun en las escuelas primarias cada niño debe aprender lo que él y sus padres
quieren, según el rumbo práctico en que ha de ganarse el pan.

Así el costo de las escuelas disminuiría inmensamente, y aun los niños de ocho
a nueve años ya podrán ganar algo trabajando en las mismas aulas, al aprender
la ciencia en sus aplicaciones.

En resumen, si la montaña de oro que hoy se emplea en escuelas, colegios y uni-
versidades, para corromper y extraviar a la sociedad, formando y alimentando cla-
ses ociosas enemigas del pueblo y sostenedoras de los déspotas, se empleara en im-
pulsar el progreso y la cultura por la acción libre y directa del mismo pueblo, podrán
realizarse milagros superiores a cuanto puede concebirse, a favor del bien general.

Yo que estoy al habla con la clase trabajadora, he comprobado que todo esto
lo entienden y lo comentan con profunda indignación los pobres y los que sufren
sed de justicia.

Lejos de pretender, con estas líneas, fomentar la anarquía, deseo evitarla;
quiero advertir a las clases dirigentes que este mal no debe continuar, porque, si
sigue, como hasta hoy, se producirá necesariamente, día más o menos, la explo-
sión terrible.

El pueblo ve y comprende que se destinan millones y millones cada mes, sin
otro producido que fomentar la ociosidad y la corrupción.

El pueblo está viendo que se juega con los cargos más altos de vastas reparti-
ciones, entregándolos a cualquier recomendado, amigo o pariente, por inepto que
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sea, los que a su vez hacen lo mismo con los cargos inferiores, sin pensar en la
idoneidad ni en la honradez, a semejanza de ebrios o locos que lanzaran a la calle,
a puñados, el oro ajeno cuya custodia se les confió.

Piénsese que esto no puede continuar.
El odio de las clases despojadas crece hora por hora; ya ruge la tormenta en los

corazones, y a la juventud que se formó bebiendo esta simiente de rencores, nadie
podrá contenerla.

Evitemos una vergüenza más para la patria y para la humanidad.
Un día de retardo en producir la reacción, puede ser fatal.
Aún es tiempo, salvemos a la nación de grandes males. 

IDEAL ADMINISTRATIVO*, **

Así como está perdido el individuo que vive sin un ideal que lo impulse vigorosa-
mente, en todos los instantes, hacia la cumbre, lo mismo sucede con un pueblo, y
con una institución cualquiera. 

Algo muy semejante puede decirse de la administración escolar.
En esta rama del progreso y de la cultura nacional, el ideal administrativo

sería que cada maestro o educador, sea cual fuese su categoría, tuviera la segu-
ridad de que nadie, ni el Presidente de la república, ni sus superiores inmedia-
tos, puedan darle ni quitarle nada, porque los ascensos o las destituciones deben
surgir de los méritos, capacidad y servicios, en tal forma, que la idoneidad de
que habla la Constitución nacional se hiciera patente por la luz intelectual y por
el ambiente de justicia, formado por el concurso moral de todos los obreros,
desde los más humildes hasta los más altos, dentro de un régimen verdadera-
mente republicano, y de propio gobierno.

El joven maestro que deja las aulas de la escuela normal sabrá que jamás debe
inclinarse ante nadie, ni buscar recomendación alguna, porque será completa-
mente inútil, pues siempre se harán nombramientos por orden de mérito, en
razón de la foja de concepto que la escuela normal debe dar a cada uno de sus ex
alumnos.

Si al contrario, cada jovencita que se recibe de maestra tuviera que andar tras
de uno, de dos, de diez y aun más individuos para conseguir el nombramiento, in-
clinándose ante consejeros escolares de distrito y aun ante muchachos escribien-
tes, o jóvenes secretarios de consejos, sufriendo las maneras, con frecuencia poco
cultas de los porteros; donde así se inicien en la vida profesional los maestros del
futuro pueblo, la ciencia administrativa se desconoce en absoluto, y el desastre
en los asuntos públicos será inevitablemente y completo.

Mas, cuando los puestos de mayor responsabilidad se dan a los amigos y alle-
gados, preocupándose poco o nada de sus anteriores servicios en la rama especial
que van a dirigir, habiendo, los altos funcionarios de la enseñanza, lo mismo que
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la jovencita que acaba de dejar las aulas, obtenido su nombramiento, mediante
antesalas o cartas de recomendación; entonces la administración escolar sería
algo monstruoso, y un verdadero atentado contra el orden social, pues minaría las
bases morales de la nacionalidad.

Tal desquicio evidenciado probaría la más completa incapacidad y la más
torpe ignorancia.

Pero tales hechos solo pueden ser posibles donde los gobernantes subieron
por el favor de sus antecesores, por lo cual ellos propagarían igual sistema en toda
la administración.

Pero cuando, en cualquier pueblo libre, el porvenir social, o sea la niñez y la
juventud, llega a verse dentro de tan funesto régimen, y se denuncian los hechos
que lo comprueban, inmediatamente todos los habitantes se levantarían en de-
fensa de sus hijos, derribando a ese gobierno y a esas autoridades escolares, como
enemigos de todo bien, de todo progreso y de toda cultura.

Nada hay más sagrado que la suerte de las nuevas generaciones, y cuando los al-
tares mismos de la civilización llegan hasta ser pisoteados por la barbarie y la bru-
talidad entronizada, entonces se hace indispensable un terrible y ejemplar castigo,
que aleccione e impida en adelante tan grandes males y tan vergonzosas ignominias.

EL PUEBLO EN LA EDUCACIÓN*

El pueblo es el natural encargado de velar por la educación, y aun de dirigirla por
medio de autoridades por él elegidas directamente.

Para llegar a esta verdad los pueblos han necesitado muchos años de expe-
riencia.

Las sociedades se dirigen a la descentralización.
En sus primeros pasos las sociedades aparecen, en la época primitiva de la

humanidad, dominadas por la idea, o mejor dicho, por el sentimiento religioso. La
Iglesia, por medio de sus sacerdotes, lo absorbe todo. El hombre vive exclusiva-
mente por la Divinidad y para la Divinidad.

Todas las demás tendencias del espíritu están absorbidas y como anuladas
por aquella idea dominante.

Desde aquel estado de desequilibrio y de exclusión, siguen las sociedades, al
obedecer a la ley del progreso, des arrollando en su seno nuevas esferas de activi-
dad, median te las tendencias naturales del espíritu humano, destinado a romper
todas las trabas que se opongan a su perfeccionamiento.

Los guerreros obligaron a los sacerdotes a compartir con ellos el poder, dice
la historia. Así se destruye por primera vez la soberanía absoluta de la Iglesia. El
número de esclavos disminuye. Empieza a formarse una nueva esfera de actividad
para las fuerzas del hombre. Y surge el Estado en lucha con la Iglesia; lucha que
produce guerras seculares.

La Iglesia dominante quería absolutamente todo para ella, y, a pesar de las lec-
ciones de los siglos, ha seguido y sigue creyendo que ella debe dirigir a las socieda-
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des por medio del poder temporal y del espiritual; quiere ser la justicia en este y en
el otro mundo, quiere tener bajo su tutela a la familia y al individuo, mediante el
confesionario, y a todos los hombres del mundo dependientes de su voz y de sus 
creen cias; quiere tener a la inteligencia humana encerrada en sus estrechos dogmas,
a Sócrates y a Galileo encadenados en infernal hoguera, bebiendo plo mo derretido
eternamente, y cobijados por devorantes lla mas; quiere tener a todos los pueblos
como a manso rebaño que no se mueva sin su mandato y que tiemblen a su voz.

El Estado lleva también a extraviada exageración su predominio. Se ha dicho
bien que en Roma antigua el Estado era todo y el individuo nada. Se creía que el
hombre vivía exclusivamente para el Estado.

Estos errores de épocas transitorias se oponían al libre desarrollo de muchas
tendencias legítimas del espíritu hu mano que permanecían esclavizadas, esclavi-
zando a los individuos.

La libertad, que es la ley de todo perfeccionamiento in dividual y social, sigue
rompiendo las trabas con que la Iglesia y el Estado, por conservar su predomi-
nio, ponen al libre desarrollo de las facultades del hombre, y estas encuentran
nuevas esferas de actividad.

El progreso hace surgir recién ahora a la educación como esfera de actividad
libre de la tutela del Estado.

Ya se comprende, en la época actual, que el Estado debe tratar de reducir su
acción a garantir los derechos de to das las personalidades, individuales y colecti-
vas, para que se realice la libertad en su forma más amplia. Así la acción privada
dará el más fecundo impulso a todas las instituciones.

La acción privada, impulsada por la educación y por la libertad, formará aso-
ciaciones científicas, industriales, co merciales, artísticas, etc., hasta que cada una
de estas es feras de actividad llegue a formar un poder, con indepen dencia relativa
ante el Estado, pero en armonía con él.

Después de la Iglesia y el Estado, es la educación la rama social que más desa -
rrollo e independencia ha adqui rido. En los Estados Unidos, por ejemplo, donde el
pueblo tiene mucha parte en la dirección y administración de ella, eligiendo las au-
toridades escolares.

Nada hay tan fecundo para el progreso de la sociedad, como la convicción ín-
tima del pueblo, de que su bienestar descansa en sus propias manos. Entonces
todos los ciudadanos se sienten fuerte y gratamente impulsados a velar por el bien
general. Por el contrario, cuando todo se espera del Estado, muchas de las más no-
bles facultades del espíritu se enervan.

Felizmente, en la república se hace algo por obrar de acuerdo con estas ver-
dades; pero lo que se hace no es bas tante.

Es indispensable trabajar por que el pueblo tome cada día más directa inje-
rencia en la administración de la educación.

Los consejos escolares de distrito debieran ser elegidos por los vecindarios.
Estas prácticas republicanas, en lo relativo a la educación, contribuirían efi-

cazmente a facilitar la práctica de las demás manifestaciones de la vida demo-
crática.

Hacia la realización de estas ideas nos dirigirá el interés público que se des-
pierte en favor de la educación, mediante los trabajos de las asociaciones de edu-
cación que se funden en todas las ciudades de la república.
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Adelante, pues, en la obra iniciada, que ella es grande y patriótica, por cual-
quier faz que se la considere.

A LOS ESTUDIANTES*, **

Muy seria cuestión se presenta para los alumnos de escuelas, colegios y universi-
dades, antes las pruebas concluyentes que presentan las páginas de este libro,
sobre la ignorancia, casi absoluta, de la generalidad de los profesores sobre la ma-
teria que cada uno enseña.

La comprobación de tal hecho debe tomarse nada más que como un resultado
del progreso científico, así como Galileo probó que el universo debía mirarse al
revés de lo que hasta entonces se lo consideraba.

La concepción de Galileo evidenció la ignorancia de todos los sabios de aque-
lla época sobre una verdad que todos los autores veían en forma absurda.

Ese es el caso actual de la enseñanza, en todas y en cada una de las materias, y
los más directamente interesados en esta cuestión son los mismos alumnos, para
evitar la destrucción de su cerebro, de su personalidad y de su porvenir.

Todos los que cursan los vastos estudios que se exigen, desde la escuela pri-
maria hasta el doctorado, van al fracaso y a la ruina, salvo muy contadas excep-
ciones.

El engaño proviene de que la mayoría de los graduados en las universidades
llegan a tener grandes sueldos y a vivir en palacios.

Pero vivir en medio del ocio, del lujo y de la molicie, sin tener oídos para los que
sufren hambre y desnudez, ni ojos para ver los desastres de la corrupción, de la
inmoralidad y de las injusticias más hirientes que deshonran a la nación, eso, aun-
que se tenga traje de oro, es vivir en la peor de las deshonras y de las ignominias.

Dejemos, pues, de engañarnos con el brillo vano.
Sepa, la juventud, que cada individuo sabe y vale tanto como sea el bien que

ha hecho, cualquiera sea su edad.
Y si esta verdad tan evidente es despreciada en las academias, para seguir ha-

blando del bien sin ocuparse mucho de practicarlo, por lo menos la juventud tiene
derecho de defender su porvenir en alguna forma eficaz.

Esa defensa tiene mil resortes favorables, todos los cuales han sido destruidos
para evitar el derrumbe de la rutina; pero ante la nueva época que se inicia, los es-
tudiantes pueden solicitar una medida que signifique una puerta para que ellos
produzcan la reforma, sin daño para nadie; esa medida sería que los profesores
estimulen a sus alumnos a que, con moderación y respeto, estos sostengan sus
ideas y aun que rebatan las del profesor, en forma culta y correcta.

Nada más que con esa medida la enseñanza se salvaría, sin violencia alguna y
mayor sería el éxito si se reconoce a cada estudiante el derecho de formar y pre-
sentar su programa de lo que ha estudiado y sabe, en cada materia.
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Viéndose cada joven autorizado para mostrar sus inclinaciones y su persona-
lidad, a la vez que para tratar de lo que cree más útil para el país, esa legión de ce-
rebros juveniles, llenos de vida y de entusiasmos, puede ser una fuente preciosa
del progreso y de iniciativas fecundadas para la cultura nacional.

Exigir que un principiante en medicina o en ingeniería domine con igual pro-
fundidad todos los puntos comprendidos en un vasto programa de esa materia,
equivale a exigirle que sea una nulidad en todos los puntos.

En cambio, lo natural es que cada uno tenga libertad para profundizar lo que
mejor responde a su carácter y tendencias personales, sobre la base del bien que ha
realizado, aplicando a la vida real esos estudios.

En ciencias jurídicas y sociales, un alumno puede dedicarse con especialidad
al Derecho Constitucional, otro al Civil, etc., y sobre su especialización presentar
un programa para dar prueba de su dominio del derecho.

Sobre todo, la capacidad jurídica ha de apreciarse por lo que cada uno ha hecho
a favor de la libertad y de la justicia.

De este modo las inteligencias jóvenes contribuirían al progreso del Derecho,
quizás en mayor grado que los hombres de edad madura, porque el «vino nuevo
exige odres nuevos», como los cerebros nuevos son los que mejor comprenden
las ideas nuevas.

Pero obligar a los jóvenes a que se aprendan o expliquen todas las materias
que hoy forman el programa de ciencias jurídicas y sociales es impedirles que lle-
guen a dominar estas ciencias, después de las enormes indigestiones intelectua-
les que han tenido que soportar en seis años de instrucción primaria, seis de se-
cundaria y seis u ocho de universitaria.

De acuerdo con esto, pedimos a los estudiantes que se den cuenta clara de su
situación, para que se dediquen a producir la reforma de la enseñanza, para sal-
var la suerte del país, y para salvar su propia suerte, pues esa reforma es más que
cuestión de vida o muerte para cada joven, porque los actuales métodos imposi-
tivos y opresores matan la personalidad, la dignidad y el carácter, hasta conver-
tir al ser humano en un ente que busca las tinieblas y lo inmundo, en vez de le-
vantarse hacia la luz y hacia la gloria.

Y si alguien creyera que nuestra palabra carece de suficiente autoridad, atién-
dase la opinión de todos los grandes pensadores, los que atacaron esa enseñanza
obligada y artificial.

Atiéndase al ilustre Alberdi, que reasumió la buena doctrina cuando dijo: «lo
que el ser humano hace en la edad de su crecimiento, es lo que hará el resto de su
vida: si en la niñez y en la juventud se ocupa solo de asimilar conocimientos, solo
para asimilar conocimientos servirá el resto de su vida».

Así se destruyen, según Alberdi, las energías juveniles, y las mejores dotes
humanas, las que pueden formarse en la acción y en las luchas fecundas de la
vida.

Aun desde los grados superiores de la enseñanza primaria cada alumno debe
formar su programa de lo que sabe en cada materia.

Se entiende que los maestros estimularán a los alumnos a que se ocupen de lo
que cada uno ha hecho y de lo que más necesitan para la vida diaria.

Este derecho de los alumnos a formar el programa de lo que saben es más evi-
dente en la enseñanza secundaria y superior.
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Cambiada la tarea actual del profesor, que pretende hacer asimilar a sus alum-
nos lo mismo que él lleva en su cerebro, y llegando a que el educador reconozca
que su misión es formar ambiente favorable y poner al alcance de los alumnos
todo lo que estos necesiten, ellos tomarán y aprenderán lo que les conviene, a la
vez que cada uno formará su programa de lo estudiado.

El trabajo en la acción práctica del bien, el estímulo de los buenos ejemplos,
y todo esto con el auxilio de una buena biblioteca, son los factores principales
para que cada alumno avance mil veces más y mejor que con los actuales sistemas
de teorización y de imposición.

Muy hermosos serían los resultados de esta idea si se la aplicara a los estudios
del profesorado.

El joven ya graduado de maestro demasiado ha hecho contra la salud de su ce-
rebro al repetir el contenido de tanto libro vulgar.

Luego, para ser profesor, se le exige que siga aprendiendo libros y más li-
bros.

En cambio, lo natural sería que ya graduado de maestro un joven, se le exi-
giera, para obtener el título de profesor, que muestre al frente de una clase de
alumno prácticas que ha sabido llevar adelante, de acuerdo con las últimas con-
quistas de la pedagogía.

Así, cada aspirante a profesor, y en mayor grado cada aspirante a doctor, se lan-
zaría a la lucha por hacer algo honroso para probar capacidad práctica y ciencia real.

El estudio de los libros, que hoy se exige, para hablar de su contenido, es prueba,
más que de capacidad, de debilitamiento mental y moral.

Si ascienden los que tienen mayor título no es por su capacidad práctica, sino
porque saben hablar más.

Cada estudiante debe convertirse en propagandista de estas ideas.
Defienda la juventud estudiosa su porvenir, su dignidad, que es el porvenir y

la gloria de las sociedades humanas.

DIRECCION GENERAL DE ESCUELAS*, **

(De La Educación)

Antes de ahora, en el número 191, hemos tratado este mismo tema; pero entonces
lo hicimos respondiendo a las ideas generalizadas al respecto, y hoy pre sen ta re -
mos el asunto con un carácter más personal, diciendo lo que ha ríamos si nosotros
ocupásemos ese cargo, en vista del honor que nos ha hecho el importante diario
La Libertad de Cór doba, levantando nuestro nombre para la vacante de Di rector
General de Escuelas en aquella provincia.
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Basta ver cuánto contraría al criterio hoy dominante lo que pasamos a expo -
ner, para que se comprenda que no nos guía el propósito de elevarnos a un cargo
que sin duda nos honraría muchísimo; pero que sí deseamos servir al país.

En primer lugar, aceptaríamos el puesto sin goce de sueldo, o a lo más recibi -
ría mos al principio 60 u 80 pesos, lo indispensable para vivir pobremente, de acuer -
do con lo que más adelante expondremos, mientras no encontrá semos otro trabajo
que nos diese cómo pasar.

Previamente expondríamos al Gobierno lo que íbamos a hacer, para que des -
pués no se sorprendiera ni se produ jesen conflictos que los enemigos del progreso
rápido, como creemos puede y debe realizarse, lo atribuyen a la im practicabilidad
de los principios que sostenemos.

Pediríamos que el nombre de Dirección se cambiase por el de Inspección
General de Escuelas, respondiendo con esto a la idea de que la autoridad superior
de las escuelas residirá siempre en el pueblo mismo o en las comi siones que él
elija directamente.

El Inspector General y los inspectores que estén a sus órdenes propagarán
las buenas doctrinas convenciendo al pueblo de sus ventajas para que los padres
de los niños, al adoptar uno u otro sistema, lo hagan consciente y libre mente.

La renta escolar será distribuida en los distritos equi tativamente para que sea
administrada por comisiones elegidas por el pueblo.

Esta renta dejará de darse cuando el maestro tenga vicios como la borrachera,
el juego u otros defectos que implican falta de capacidad para el cargo, y la co -
misión local no quisiese cambiarlo.

La Comisión Escolar del Distrito dictará su reglamento tratando de dejar la
mayor libertad posible a cada maes tro para que ponga en práctica sus ideas.

Esta comisión nombra y remueve a los empleados de las escuelas de su distrito.
La mitad de los padres de los niños de una escuela tie nen derecho a solicitar,

exponiendo las causas, que se cambie el maestro principal o director, y si la
petición fuese hecha por dos terceras partes de los padres, el cambio pedido se
hará sin más trámite.

Para que estas prácticas se armonicen con la organiza ción política, se dejará
que cada distrito elija sus autori dades: el Jefe de Policía, que estará a las órdenes
de la Municipalidad; y esta corporación, que será también ele gida por el pueblo,
pero designando este el Presidente y el Vice, porque del Presidente depende casi
siempre en la práctica el buen o mal resultado.

Esto es de gran importancia, porque en la verdadera educación de un pueblo
influye grandemente el espíritu que domina en la política.

Si la Constitución provincial da al Gobierno la atribu ción de nombrar los em -
pleados antes referidos, nada impi de que el Gobierno convenga en nombrar los que
el pueblo designe.

Las comisiones escolares de distrito se compondrán de un presidente y cuatro
vocales, serán elegidos por un año, pudiendo ser reelegidos una sola vez.

Como época de preparación, el primer año en que em piecen a hacerse prác -
ticas estas disposiciones, las comi siones escolares de distrito se sujetarán a las
prescrip ciones siguientes:

Todas las escuelas fiscales tendrán solo cuatro horas dia rias de clase durante
cinco días de cada semana: dos horas para trabajos manuales en agricultura
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práctica, o en un arte u oficio que cada alumno elija de acuerdo con su padre; de
manera que solo dos horas se destinarán a trabajos puramente mentales.

Cada clase tendrá siempre por objeto aquello que los alumnos indiquen por
mayoría de votos, estando entre ellos el profesor que dará su opinión amistosa,
pero de jando en libertad a los alumnos para que la atiendan o sigan otra.

Cuando haya desorden o los alumnos se conduzcan de un modo contrario a la
cultura y buena educación, todo ejercicio será suspendido.

El maestro ha de tratar, siempre amistosamente, de que en todas las clases
los alumnos traten de los trabajos en que se hallan empeñados en la vida diaria,
buscando los medios de hacerlos mejor.

Las ramas de enseñanza que se darán siguiendo las anteriores indicaciones
son:

–Lectura y escritura.
–Aritmética.
–Higiene.
–Discusión libre.
–Música.
–Dibujo.
–Economía doméstica.
Uno de los primeros deberes de los maestros será ponerse en relación con los

padres de los alumnos para que la acción educadora sea simultánea en la escuela
y en la familia.

Como un gran propósito debe el maestro tratar que los padres de los
alumnos, y la sociedad en general, lleguen a sentir que el adelanto del niño
depende de la pureza de sus costumbres y de las obras o acciones buenas que
ejecute; de manera que si los padres se proponen que su hijo jamás reciba mal
ejemplo y hacen que ande siempre en compañía de una persona de reconocida
virtud, a la vez que tenga constantemente ocupaciones nobles y productivas para
que se dedique a ellas con alegría y libertad, verán en el espíritu del niño manifes -
taciones maravillosas y sublimes, ante las cuales tendría que verse la interven -
 ción de Dios y su bondad infinita.

Y es cierto que los padres tienen en el niño puro y sin mancha un enviado del
cielo, mediante el cual se verán libres de muchos males, porque Dios envía sus
mejores bendiciones a los que se empeñan por conservar el hijo que Él les dio,
libre de toda impureza.

Todo cuanto se ha hecho en el mundo de grande y de bueno ha sido
mediante el espíritu religioso, y así no debemos cerrar los ojos ante la enseñanza
de los hechos y de la historia, si queremos despertar los espíritus a la luz de la
verdad.

Los que quieren hacer el bien deben mirar las ventajas que les presta la creencia
en Dios arraigada en todos los corazones. Dios implica una fuerza suprema
dirigiéndolo todo y guiando nuestros pasos, con bondad infinita hacia nuestro
bien.

Tal creencia despierta la fe en el triunfo del bien. Esa fe asegura el triunfo de
las más difíciles empresas. Solo fal tan dignos agentes de la obra regeneradora.
Seamos dignos y la obra se hará.
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INSTRUCCIONES A LOS INSPECTORES*

(De La Educación, 1897)

Como Jefe de la Inspección de escuelas de Mendoza, el profesor Vergara ha dado
a los inspectores las instruccio nes siguientes, que serán leídas con doble interés,
segura mente, por su importancia intrínseca y por venir de quien vienen.

Helas aquí:
1º ¿Ejerce la escuela influencia eficaz en la conducta de los alumnos, hacién-

dolos respetuosos, prudentes, amantes del trabajo, morales y religiosos en su vida
diaria?

2º ¿Se traduce el adelanto de los alumnos en hechos, acciones y obras bené-
ficas, en favor de su familia y de la sociedad?

3º ¿Se estimula la libre iniciativa de los niños tratando de que manifiesten los
impulsos espontáneos de su ser en todas las ramas?

4º ¿Se dan conferencias populares en las que tome par te el personal de la es-
cuela, los alumnos más adelantados y algunos vecinos de buena voluntad?

5º ¿Enseña el maestro con ejemplos más que con pre ceptos?
6º ¿Al cumplir sus deberes cívicos el maestro, dando el ejemplo de buen ciu-

dadano, ha hecho sentir su influencia, mediante los padres de los alumnos, para
que se haga efectiva la pureza del sufragio, señalando la importancia de que la so-
ciedad complete la obra de la escuela, porque esta llega a esterilizarse si el niño no
recibe luego el buen ejemplo de sus mayores?

7º ¿Qué adelantos morales o materiales debe la pobla ción a la escuela y al
maestro?

8º ¿Ha conseguido algo el maestro para propagar la creencia de que la vida pú-
blica y las virtudes políticas de los ciudadanos deciden del porvenir de los niños
y del país, y que deben todos emprender una campaña civili zadora en favor de la
honradez política y de la pureza del sufragio?

9º ¿Habitúa el maestro a los alumnos a que sean espe cialmente respetuosos
con sus compañeros más pobres, con los débiles o inválidos, y con aquellos que
podrían considerarse contrarios en ideas, costumbres, religión, etc., y les hace
comprender que la educación consiste en esas ac ciones buenas de cada uno y en
la conducta moral y noble que se observa?

10º ¿Se está formando un museo con la cooperación de los alumnos?
11º ¿Tiene la escuela un terreno para la enseñanza de la agricultura práctica,

y en qué forma se da y qué resul tados se han obtenido?
12º ¿Qué enseñanza industrial se da en la escuela?
13º ¿Qué ha hecho el maestro para que los padres de los alumnos den a estos

trabajos agradables y útiles en sus casas y los traten siempre con bondad, aun
para corregir sus faltas?

14º ¿Trata el maestro a sus alumnos y a sus subalternos con carácter siempre
igual y bondadoso, dándoles ejemplo de moderación, de prudencia y de respeto,
en todos sus actos y palabras?

123REFORMA DEL SISTEMA EDUCATIVO 

* Publicado en Nuevo mundo moral, pp. 341-344.



15º ¿Se ha hecho que los niños más inteligentes y vir tuosos busquen la amis-
tad de los que tengan mala con ducta, para invitarlos a diversiones nobles y a tra-
bajos dignificantes, con el propósito de convertirlos al bien?

16º ¿Trae cada alumno en aritmética un problema que él desee saber cómo se
resuelve, para que el condiscípulo que quiera lo lleve y lo traiga resuelto a la clase
siguiente?

17º ¿Se trata en aritmética, como en todas las ramas, de las cuestiones más
prácticas para la vida diaria?

18º ¿Se hace consistir la enseñanza del lenguaje, prin cipalmente en ejercicios de
expresión oral y escrita, con temas libres unas veces y otras dados por el maestro?

19º ¿En dibujo, se les da a los niños colecciones de mues tras adecuadas a sus
adelantos para que generalmente elijan la que quieran dibujar cada día, a la vez
que se los impulsa a copiar del natural?

20º ¿La enseñanza de la higiene se hace consistir prin cipalmente en lo que cada
alumno aplique para sí mismo y para su hogar de las buenas reglas de esta rama?

21º ¿Se deja a los alumnos de los grados superiores que en lectura elijan, de
acuerdo con sus padres, el texto que quieran, dentro de ciertas reglas que la moral
y las con veniencias aconsejan, y que puedan traer como lección preparada cada
día un trozo cualquiera del texto, de otros libros o de diarios y revistas?

22º ¿Ha comprendido el maestro y los alumnos que la educación consiste en
las acciones buenas y en la conducta virtuosa, de modo que todo saber debe ad-
quirirse para ir mejorando cada día nuestra conducta y para conseguir mejor fruto
de nuestro trabajo diario?

23º ¿Se ha comprendido la importancia de que los alum nos vayan apren-
diendo casi por sí solos y de que el maes tro hable lo menos posible? ¿Se hace que
en los grados superiores un alumno presida la clase, para que los niños por sí
solos vayan aprendiendo a seguir adelante?

24º ¿Qué ha hecho el señor Inspector en su visita para mejorar la escuela y
afianzar su buena marcha?

25º Edificio de la escuela, situación y alrededores. Sus ventajas y desventajas.
26º ¿Es densa o desparramada la población?
27º ¿Cuáles son las ocupaciones principales de los ha bitantes?
28º ¿Cuántos padres han visitado la escuela durante el año?
29º ¿Cuál es la población escolar del distrito, según el último censo, y qué

parte de esta asiste a las escuelas?
30º ¿Cuál es el estado de los útiles y del mobiliario de la escuela?
31º ¿Qué otras ideas cree conveniente señalar el señor Inspector, que puedan

servir al mejoramiento de la educación en el distrito que ha visitado?

ESCUELA PARA AMBOS SEXOS*

Lo que hoy se dice y se piensa sobre las escuelas mixtas da una medida cabal del
desquicio reinante en la ense ñanza.
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Se sostiene aun que nuestra raza y nuestros hábitos son contrarios a la coedu -
cación de los sexos.

Quienes así piensan ¿qué habrían dicho cuando el in mortal Sarmiento fundó
las primeras escuelas normales mixtas hace cerca de medio siglo?

Habrían sido los más ardientes enemigos de aquella gran reforma que dio
nuevo y superior carácter a la en señanza nacional.

Y téngase presente que cuando se fundaron las primeras escuelas normales
mixtas, el fanatismo y la ignorancia dominaban inmensamente más que ahora.

Para que se tenga una idea de la resistencia que encon tró la reforma, permíta -
senos recordar lo que hemos oído en el Paraná, respecto a los primeros pasos de
la afamada escuela normal de aquella ciudad.

El primer director era norteamericano y protestante; unido esto a que asistían
los dos sexos, se produjo un poderoso movimiento de opinión en contra del
estableci miento. Desde el púlpito se hacía una propaganda furiosa.

Corrió la voz en el pueblo de que bastaba pasar por la puerta de la escuela para
irse al infierno.

Pero como todo mal viene para bien, esa extremosa gue rra dio por resultado
que las familias liberales enviaran a sus hijas; estas, interrogadas respecto a los
demonios de la escuela, contestaron que nada absolutamente había de eso, y que,
por el contrario, la enseñanza era mejor y más seria que en cualquier otra parte.
Así cada alumno se convirtió en decidido defensor de la escuela, hasta que las
principales familias enviaron a sus hijas.

Si entonces se venció en aquella gran lucha contra la ignorancia y el fanatismo,
cien veces mayor que ahora, reconozcamos, pues, que hacer hoy mixtos todos los
cole gios de la nación sería una obra facilísima al lado de lo que costó iniciar la
empresa.

Supongamos que hubiera faltado la energía de Sarmiento para establecer las
primeras escuelas mixtas; en ese caso hubieran dicho lo que hoy, los que nada
hacen para propagarlas: que nuestra raza es por natural corrompida e incorre -
gible. Pero Sarmiento probó que somos capaces de tener colegios para ambos
sexos. Más aun, las escuelas normales mixtas son las mejores del país: y este
hecho habla demasiado alto. Asimismo los colegios nacionales que se hagan
mixtos serán inmediatamente los mejores.

La acción común de jóvenes y niñas en una tarea digna ennoblece a los dos
sexos y los impulsa a mirarse con respeto y simpatía.

Tomar severas disposiciones para que todas las escuelas y colegios fiscales de
la nación sean mixtos sería uno de los pasos más fecundos para la enseñanza
argentina y fácilmente se conseguiría en favor de la empresa el con curso público.

Pero parece desconocerse por completo actualmente la importancia capital
de la idea.

Tenemos datos gravísimos de lo que ha pasado y pasa desde muchos años en
escuelas de un solo sexo, y es nece sario ser ciego del todo sobre cuestiones de
educación para no ver que esos males tan grandes desaparecerían en el acto con
los sentimientos que se despiertan en la mujer al ser tratada con atención y
respeto sincero por los jóvenes, a la vez que en estos con la sociedad de las seño -
ritas a quienes reconocen tan buenas dotes mentales como en ellos mismos y a
veces mejores.
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Si no saben esto los educacionistas, si ignoran que la coeducación de los sexos
es uno de los medios civilizadores y de cultura más poderosos que existen, nada
de importancia pueden hacer ni saber.

Los más caros intereses del país reclaman el decreto que haga mixtos todos los
colegios nacionales sin excepción, ordenando las medidas severas que aseguren
el éxito inmediato de reforma tan fecunda.

Con solo eso, que lejos de costar dinero representaría grandes economías, se
realizaría uno de los bienes más grandes que pueden hacerse hoy a la cultura del
país.

Solo con medidas así tan decididas y enérgicas se forman las grandes naciones.
Sarmiento nos dio el ejemplo, tengamos el coraje de seguirlo para honra nuestra
y gloria de la patria.

COLEGIOS PARTICULARES*

Nada determina mejor la medida de los vicios reinantes en la administración pú-
blica de este y de muchos otros países, que lo que sucede con los colegios particu-
lares. El Gobierno dicta planes, programas y reglamentos, y con eso cree haber
hecho lo principal. Pero en la práctica sucede que esas prescripciones solo sirven
para impedir las mejores y más originales iniciativas, pues estas, que son las que
más valen, son también las más sinceras, y como tales son enemigas de las falsías.
En cambio, el mercantilismo prospera, diciendo que cumple todo, sin cumplir nada.

Si todos los educacionistas tuvieran libertad, surgirían mil iniciativas distintas
que impulsarían prodigiosamente la enseñanza. Y cuando algunos colegios se hi-
cieran culpables por dañar la salud física y moral de los alumnos, entonces debiera
procederse con energía. Pero esto no se hace y, en cambio, se imponen, corrigen y
amplían cada vez más los programas y reglamentos, con lo que se pretende cubrir
la falta de energías para cumplir con el deber de extirpar el mal.

Y algo semejante pasa en todas las ramas de la administración pública.
Donde quiera que se dirija la vista, se halla lo mismo. Por ejemplo, las farma-

cias, está probado que hacen las mayores iniquidades, pero jamás se toman me-
didas severas contra los culpables. En cambio, se corrigen cada año los regla-
mentos, a la vez que aumentan las infracciones, con la mayor impunidad.

Se refiere que, cuando mister Rooth manifestó sorpresa al ver que se jugaba
tanto en las carreras de caballos, le dijo un alto funcionario que se tomaban nu-
merosas y severas medidas contra el juego, a lo que el ilustre viajero contestó que
en su país se obraba más enérgicamente, hablando menos y haciendo más.

Esas palabras del noble americano encierran las mejores enseñanzas para 
nosotros, que tenemos los mejores códigos del mundo y la peor justicia.

Aquí nos dedicamos a proyectar y reglamentar, gastando en eso las energías
que necesitamos para obrar digna y noblemente, en pro de los intereses públicos.
Así hemos llegado a tener muchos reglamentos y códigos, pero sin conciencia in-
dividual, ni social.
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Las leyes deben estar escritas en el alma de los individuos y de los pueblos, y
códigos y reglamentos que apaguen la voz de la conciencia representan el mayor
de los males, como sucede entre nosotros.

Altos funcionarios de la enseñanza sostienen que esos reglamentos y progra-
mas que se dictan son para impedir que el fanatismo se apodere de las escuelas.

Esto revela, una vez más, la falta de rumbos en las personas que, a ciegas, y sin
saber por dónde, ni para dónde van, pretenden dirigir los destinos de la juventud,
o sea la suerte de la nación.

Lo que necesita la enseñanza para no extraviarse por el fanatismo o por otras
muchas causas, es alto espíritu y grandes ejemplos, en vez de preceptos estériles
y reglamentos inútiles; pero los que no pueden dar ejemplos fecundos ni propa-
gar espíritu vivificante, se dedican a hacer programas y reglamentos.

Se olvida que donde domina esta falta de libertad que implica el dominio del
reglamento, es donde domina el fanatismo, y donde hay libertad, no hay fanatismo.

Pero esto que nos dicen los hechos y que lo estamos viendo con caracteres
enormes, pues los países más libres son siempre los menos fanáticos, no se quiere
ver por los enemigos de las libertades públicas.

Lo que necesitamos es justicia y libertad; después de esto, todo lo demás viene
solo. Esto, que es lo que los gobiernos pueden y deben dar, no lo dan, y se empe-
ñan en hacer lo que no pueden, ni deben.

El Gobierno no puede ni debe impedir al pueblo que dé a sus hijos la educa-
ción por este o aquel sistema, programa o método; pues su gran misión fecundí-
sima es garantir el libre desarrollo de todas las iniciativas legítimas, para que, es-
timulándose y controlándose unas con otras, produzcan el mayor grado de
progreso y bienestar general.

Así, la misión de los gobiernos no es hacer, es dejar de hacer.
Las fuerzas sociales, actuando dentro del orden y de la justicia, producen todo

lo mejor y lo corrigen todo.
Esa es la idea progresista y fecunda.
La teoría añeja y funesta es la que pretende tenerlo todo bajo la tutela del Es-

tado.
Con aquel régimen se han engrandecido los pueblos; con el último se han hun-

dido.
Abramos los ojos a la luz de la verdad, y nuestro país será en poco tiempo el

primero del mundo por su cultura.

TODO NUEVO EN LA VIDA NUEVA. HASTA LA GRAMÁTICA*

Ortografía de Sarmiento

Cuando el más ilustre de los argentinos llegaba a la plenitud de su vigor mental, vio
con evidencia plena que la ortografía castellana debía ser reformada, suprimiendo
las dificultades inútiles que retardan el progreso de la niñez y de la juventud.
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Tan clara vio Sarmiento la cuestión, que se atrevió a escribir un libro con su
ortografía, creyendo indudable que, si por el momento tenía a la mayoría en su
contra, pronto se le daría la razón, ya que las ventajas de la reforma son tan pal-
pables.

Pero pronto aquel espíritu genial tuvo que convencerse de que los errores in-
veterados en los pueblos, por grandes y dañosos que sean, es difícil arrancarlos.

Lo que pasa con la ortografía explica cómo dominan en el mundo los más
grandes absurdos, nada más que por la influencia del hábito de tomar como
buenas muchísimas prácticas que llegan al más alto grado de lo falso y de lo ri-
dículo.

Bien merece que nos detengamos a ver lo que significan las dificultades de la
ortografía castellana, porque es asunto que revela, como pocos otros, la influen-
cia dañina del absurdo entronizado, avanzando a través del tiempo y haciendo
inmensos males, cuando nada costaría evitarlos.

Las dificultades ortográficas retardan el progreso de todos los niños, los obliga
a escribir, por ejemplo, una h sin sonido y a pronunciar «ca» y «ce», dando dis-
tinto sonido a la misma letra, lo que la inteligencia infantil rechaza. Con esto, ade-
más de perder el tiempo que se dedica a la ortografía y que podría dedicarse a
otra cosa útil, se habitúa al niño a obrar sin saber para qué.

Y después, ¿cuánto vale un año o dos de retardo en la vida?
Un año de atraso cambia el destino de un joven.
La carrera que debió empezarse a los 15 años, un año después puede presen-

tarse con mil sucesos contrarios: representa doce meses menos de sueldo, que
pueden influir en la suerte del joven o en la de su familia.

¿Con qué derecho perjudicamos así a los millones de niños y jóvenes que en
pocos años pasan por las escuelas?

¿Con qué derecho privamos a la sociedad de esas fuerzas de progreso y de ese
tiempo que millones de almas pudieran dedicar a producir algo útil a la vez que
a dignificarse?

Figuraos mil errores como este que hoy retardan el progreso de los pueblos,
y veréis el daño inmenso que resulta aceptar prácticas como la que atacamos y
que todos seguimos sin saber por qué.

Indiscutiblemente, seguir un rumbo, cuyas ventajas estamos muy lejos de re-
conocer, es, desde luego, contrario a la dignidad del ser racional y libre.

De todos los millones de personas que escriben en la América española, uno
en cada millón sabe por qué razón escribimos con «h» muchas palabras y con «c»
y no con «s» otras, cuando sería más fácil suprimir esas dificultades usando siem-
pre, b, z, k, etcétera.

Se ve, pues, que un millón de hombres hace lo que reconoce como inútil, por-
que uno que se titula sabio, le dice que lo haga, aunque todos estemos viendo que
eso que se nos dice que hagamos, es irracional y dañoso.

Lo que los hombres necesitan es despertarse lo más pronto posible a una
vida digna y noble, y nada del mundo debe adoptarse que sea contrario a la
dignidad y a la nobleza, como las dificultades ortográficas, que retardan el pro-
greso de la juventud, quitándole tiempo, que vale más que el oro, porque con
el tiempo se ilumina el alma para que avance en el camino de la ascensión
eterna.
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Además, ese retardo y ese tiempo perdido cambia y malogra la suerte de mi-
llares y millares de seres.

Se dice que debemos respetar las razones etimológicas. Quien contestaría esto
con la debida energía sería Jesús, y la contestación sería más severa para los que
dicen seguir su doctrina.

Quienes sepan quién fue Jesús, y lo que hizo y dijo, pueden figurarse lo que
diría ante las gentes que dedican su tiempo a hacer lo que no saben por qué, ni
para qué lo hacen.

Pero supongamos que merezca discutirse el punto. Desde Cervantes hasta hoy,
el lenguaje ha cambiado muchísimo y seguirá cambiando, por lo que se ve que la
reforma ortográfica aconsejada por Sarmiento representará un pequeño cambio,
al lado de los que inevitablemente tienen que producirse con el tiempo.

Todo la cuestión se reduce a que las actuales dificultades ortográficas son sos-
tenidas única y exclusivamente por el poder de la rutina.

Lo que pasa con la escritura japonesa aclara la cuestión.
Para escribir en aquella progresista nación, se necesitan numerosísimas le-

tras, por lo cual tratan allá de adoptar el alfabeto europeo.
Si en el Japón se pensara como aquí, seguirían con su escritura actual, para

conservar la tradición, perdiendo muchísimo tiempo y perjudicando a todos los
niños y jóvenes que aprendan a escribir.

Con ese espíritu que hace echar a un lado viejos errores y preocupaciones des-
preciables, es como el Japón nos ha dejado atrás, haciendo prodigios en pocos años.

Pero nosotros podemos y debemos hacer más que el Japón, y lo haremos; pero
será dejando los absurdos del pasado y toda pérdida inútil y dañosa.

Terminemos repitiendo que las dificultades ortográficas retardan el progreso
de la juventud, por lo menos en un año, tiempo perdido para millones de perso-
nas, en numerosas naciones. En un año de atraso o de escasez, antes de obtener
extraviaron, perdieron la decisión para continuar o cayeron en el vacío.

Unid este retardo a muchísimos otros que los errores del pasado colocan en el
camino del mejoramiento general, y tendréis un abismo abierto en el camino de
la cultura, donde caen millones y millones de semejantes nuestros, en pocos años.
Nada nos cuesta evitar tan grandes males; basta la resolución de cortar todas las
trabas heredades del pasado oscuro.

La reforma ortográfica será uno de los caracteres de la nueva época de pro-
greso que se acerca para la República Argentina, hoy detenida por males innu-
merables, que pueden vencerse en un día de buena voluntad y de resolución.

Se aproxima la nueva época en que se disiparán las tinieblas y se desterrarán
absurdos innumerables hoy dominantes.

EN LA ASOCIACIÓN NACIONAL DEL PROFESORADO*

Hubiéramos dado aquí las ideas expuestas en los debates en que tomó parte el
autor en diversas circunstancias, siempre sosteniendo los mismos principios
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que son alma de este libro, pero no lo hacemos por falta de tiempo para escri-
birlos.

Por lo menos queremos dar una muestra, presentando, en forma aproximada,
lo que el autor sostuvo cuando la Comisión Directiva de la Asociación del Profe-
sorado preparaba el programa para el Congreso Pedagógico de 1903, que fue pre-
sidido por el doctor Estanislao Zeballos, presidente también de la Asociación Na-
cional.

El programa proyectado incluía «Métodos», para ser tratados en el Congreso,
y el autor proponía en su lugar: «Problema del analfabetismo» e «Intervención
del pueblo en la enseñanza».

El autor habló en las diversas sesiones que la Asociación dedicó a discutir ese
programa, y no siéndole posible dar la versión idéntica de lo que expresó, la da
aproximada.

El método

Trataré de probar que el mejor método es aquel que más respeta la personali -
dad moral del ser humano, y que deben suprimirse todos los métodos y proce -
dimientos preestablecidos porque oprimen y deprimen a maestros y alumnos,
oponiéndose a la verdadera educación, cuya esencia está en el desenvolvimiento
espontáneo de la personalidad, bajo la influencia de las condiciones del medio
ambiente, influencia más eficaz que toda otra, y que hace innecesaria y dañosa
toda otra influencia directa que obliga a obedecer inconscientemente.

Quizá se extrañe mi interés por este asunto, pues podría creerse que en una u
otra forma, el despacho que nos ocupa, poco o nada cambiaría la suerte del próxi -
mo congreso pedagógico.

Pero, a mi parecer, se trata de un punto que se relaciona mucho con la suerte
de enseñanza nacional.

Además, considero de mucha importancia para la suerte de la Asociación del
Profesorado que tratemos con la prudencia y la profundidad necesarias los temas
de interés público, sometidos a nuestra consideración, porque del seno de esta
sociedad puede y debe surgir la reforma de la enseñanza argentina.

La sociedad tiene en su seno altos funcionarios del Ministerio de Instrucción
Pública, del Consejo Nacional de Educación, y otros hombres de prominente fi-
guración social, política y científica.

Esta Comisión Directiva, elegida por los votos más conscientes del país, el de
los maestros y profesores argentinos, debe necesariamente, con el fruto de sus
deliberaciones, mover la opinión nacional. 

Y los hechos han empezado a comprobarlo.
Una discusión como esta, motivada por un despacho de la Comisión de Ins-

trucción Pública, llamó fuertemente la atención a favor de las escuelas popula-
res, haciendo que la prensa de la capital y de las provincias se ocupara del tema.

Y podría decirse que la Asociación, mediante uno de sus distinguidos miem-
bros, el doctor Bianco, ha conseguido que la Cámara de Senadores de la provin-
cia de Buenos Aires apruebe por unanimidad una ley que dará subvención a las
escuelas populares.
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Es este un gran triunfo para la Asociación, porque representa muchos miles de
niños que se salvan de la ignorancia.

Más aun, por primera vez en el país, el Estado entra a reconocer que la acción
popular vale tanto como la oficial, aunque sin planes y programas oficiales.

Mañana se hará lo mismo en otras provincias, y recomendando desde aquí,
por medio de las comisiones auxiliares, iniciativas como estas, pronto podríamos
hacer obra grande y honrosa.

Y abrigo la esperanza que el tema de hoy nos dé un fruto parecido al de la dis-
cusión sobre escuelas populares.

Pasaré ahora al tema del día.
Me propongo demostrar que el arte y la ciencia, como todo el progreso, la ci-

vilización y la cultura humana, podrían concretarse en un solo concepto; en el
despertamiento de las fuerzas íntimas del ser humano, o sea de lo divino que hay
en el hombre.

Voy a demostrar que este concepto sintético de toda ciencia y de todo pro-
greso es contrario a los métodos y procedimientos preestablecidos para la acción
humana.

Veamos primero los hechos más conocidos que ilustran el caso.
La enseñanza del lenguaje ha venido hasta hoy complicándose con tan múlti-

ples y variados ejercicios, hasta el grado de que ya tenemos casi un método para
la enseñanza de cada una de las partes de la oración, sin contar los mil procedi-
mientos para asuntos como los verbos irregulares, por ejemplo, y para diversas
partes de la gramática.

Este complicado mecanismo de métodos y procedimientos de lenguaje sigue
extendiéndose y complicándose más aun a medida que se avanza y se llega a la li-
teratura.

Y bien, el mejoramiento de la enseñanza del lenguaje nos ha conducido a dese -
char todo ese cúmulo de procedimientos, para que la teoría tome por base la com-
posición, y de allí surjan las reglas al corregir los errores reales cometidos por los
alumnos.

Véase, pues, cuán grande es el paso dado hacia la simplificación y supresión
de procedimientos.

Para explicar mejor lo que expondré más adelante, debo recordar que lo dicho
del lenguaje corresponde al progreso de la ciencia, que busca leyes superiores que
lo explican todo, cual la química, disminuyendo el número de cuerpos simples, se
acerca a la materia única, que, como la ley única y suprema, comprendería y ex-
plicaría todo de un modo absoluto, haciendo innecesarias las explicaciones y los
procedimientos dilatorios.

Veamos otro hecho, tan conocido como lo dicho sobre el lenguaje.
Todos los normalistas argentinos han aprendido una vasta metodología para

enseñar a leer. Los niños hasta tercer grado debían leer palabra por palabra, o
frase por frase, etc., hasta hacer innumerables ejercicios que bien merecen el nom-
bre de artificiales.

Ahora hemos visto que más que todos esos procedimientos vale que el niño lea
y oiga leer algo que le interese, que le guste, que lo deleite.

Así se ha reemplazado tan vasta metodología por un orden natural, sencillí-
simo.
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Con solo lo expuesto, ya basta para ver que la afirmación primera contra mé-
todos y procedimientos preestablecidos deja de ser una utopía. Y empieza a pro-
yectarse la verdad capital en la historia de la cultura humana, que consiste en el
respeto a las fuerzas secretas que obran dentro de las almas.

Ese respeto a la personalidad humana es la esencia de cuanto puede decirse de
cultura, ya se trate del niño, del maestro, de las escuelas en general, y también de las
sociedades y naciones.

Daré un paso más en la comprobación iniciada, recordando un hecho que he
observado en diversos puntos del país.

Oprimidos y deprimidos los maestros en su personalidad intelectual y moral,
con planes de estudios y programas detallados, que entrañan métodos y procedi-
mientos, dicen más o menos lo siguiente:«esto que se me obliga a hacer yo no lo
creo bueno; por lo menos yo lo haría de otro modo. Pero debo iniciarme para con-
servar el puesto, pues me sería difícil ganarme la vida de otro modo».

Así llega a hacer y decir algo muy distinto a lo que piensa.
Tal abdicación de la personalidad intelectual y moral tiene necesariamente

que dar los peores frutos, si es cierto que el maestro transmite a sus alumnos,
más que lo que lleva en los labios, lo que encierra en su corazón.

Una situación precisamente opuesta a esa es lo que necesita el maestro para
ser ese factor eficiente del progreso escolar.

En vez de los textos matadores, de reglamentos, programas, métodos y pro-
cedimientos, lo necesario es espíritu, obras, ejemplos que exalten el entusiasmo
de los obreros del progreso, en todas las ramas de la enseñanza.

Pero sucede que con vastos programas y reglamentos obligatorios aun para las
escuelas y colegios particulares, es difícil encontrar en nuestro país una sola es-
cuela en el alto concepto de la palabra, es decir, escuela donde un hombre, con fer-
vor apostólico, propague sin temores, convicciones íntimas que cree santas, y que
salen de su alma cual llama viva y contagiosa.

Es así que en esta tierra que por su clima y por la raza que la habita debiera
producir espíritus apasionados por su ministerio, en lo que a la educación se re-
fiere, hoy es difícil encontrar ese ardiente apostolado.

Es porque los métodos y procedimientos establecidos se han opuesto a que
las inteligencias florezcan y den los esperados frutos que puede desearse.

La mejor organización social es aquella que permite mayor iniciativa a los in-
dividuos.

Y debo advertir que de ningún modo pretendo con esto hacer cargos a nadie,
lo que sería contrario a mis principios.

Los males que señalo en la vida escolar son el fruto de un régimen político an-
terior a todos los hombres del presente, pues Alberdi ya dijo en sus Estudios cons-

titucionales que la ley que suprimió las autonomías locales fue el brazo derecho
de Rosas.

De ese centralismo político ha venido el centralismo escolar, que en los mo-
mentos actuales recrudece, lo que será solo el último esfuerzo de la enseñanza ru-
tinaria, próxima a hundirse.

El eje del progreso, ya se trate de una escuela o de una nación, es un concepto
jurídico, de derecho, que garantiza al niño o al hombre, a las escuelas y a las aso-
ciaciones de todo orden, su libertad para manifestar sus legítimas tendencias ín-
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timas, sin otras limitaciones que las exigidas por el orden, la justicia y el respeto
mutuo.

Y donde las autoridades dirigentes han pretendido fijar detalles para marcar el
camino a la acción humana, es decir cuando los hombres que se creen superiores
han querido realizar la felicidad de la juventud, como los gobiernos la felicidad de los
pueblos, olvidando que los pueblos, y también la juventud, lo que necesitan es poder
realizar por sí mismos la propia felicidad, se produce el estancamiento y la ruina.

Es por esto que la obra jurídica más grande realizada a través de los siglos fue
obra, más que de los sabios ilustres, más que de los grandes jurisconsultos, del
pueblo romano reunido en la plaza pública.

Es Inglaterra la que mejor nos muestra hoy el verdadero concepto del pro-
greso: y ha llegado hasta a suprimir los preceptos constitucionales permanentes,
para que se produzca la evolución incesante, a medida que cambian las circuns-
tancias, los hombres y las cosas.

Pero la letra muerta es reemplazada por grandes ejemplos, por un poderoso
espíritu que obra en el ánimo de todos, para sostener el edificio social.

Aplicando el régimen político inglés a nuestra vida nacional, veríamos muy claro
que, en todo, el progreso implica simplificación de métodos y procedimientos.

Apliquemos, por ejemplo, el régimen inglés al problema de la inmigración en
la República Argentina. Aquí se han empleado muchos millones en hacer propa-
ganda, en sostener agentes en Europa, en pasajes, etcétera.

Según el régimen inglés, debía dejarse todo esto, porque dirigiendo el Estado
sus esfuerzos preferentes a asegurar el orden, a hacer que la justicia sea pronta y
barata, a propagar la educación común, tendríamos más y mejor inmigración que
la obtenida con medios artificiales.

Es de mucha importancia que al tratar estas cuestiones, que tanto afectan a la
suerte del país, señalemos con precisión hasta dónde llega la influencia del con-
cepto capital que sirve de base a nuestra exposición.

Los educacionistas y hombres dirigentes necesitan ponerse de acuerdo para
salvar la crisis actual de la enseñanza, mediante un nuevo y superior concepto.
Ya puede verse que nadie ni nada en el mundo salvará la bancarrota pedagógica
presente, sin salir de las viejas prácticas. Donde hay ideas, fácilmente se obtienen
otros recursos; pero donde faltan los recursos mentales, todos los millones de que
pudiera disponerse serán perdidos.

Y el problema de la enseñanza argentina se relaciona directamente con el
asunto que hoy nos ocupa.

El mal está en que un exceso de métodos y procedimientos ha conducido a los
hombres a ocuparse de pequeñeces, achicándolo todo.

Así se ha oprimido y deprimido el espíritu de maestros y alumnos.
Y las primeras víctimas del sistema son sus mismos autores, quienes, perdi-

dos en los detalles y en cosas secundarias olvidan lo esencial, y nada de impor-
tancia pueden hacer.

Lo que falta es la aplicación del sistema que sostenemos, basado en el desen-
volvimiento espontáneo de las fuerzas individuales, para que las iniciativas libres
de todos, desarrollando la mayor energía, produzcan la mayor suma de progreso,
presidido este por un alto sentimiento de respeto, basado en el orden y en la jus-
ticia, que con firmeza inconmovible debe sostener la autoridad.
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Es así también como se produce el progreso en una clase de niños o jóvenes,
en una escuela o en una nación.

Esto sucede porque despertar las fuerzas íntimas del alma humana, para que
se manifiesten sin trabas, dentro del orden y del respeto en cuanto nos rodea, es
objetivo general de todo saber y de toda ciencia, como lo dijimos al prin cipio.

Si todo el propósito del derecho es organizar el medio social del mejor modo
para que los individuos tengan la mayor iniciativa posible, a la vez el progreso del
derecho mismo, ya se trate del penal o del civil, viene de la acción individual vi-
gorosa y consciente, más que de los preceptos y doctrinas concebidos por los gran-
des maestros.

Es así también en la enseñanza, ningún sabio pedagogo puede, con los mejo-
res métodos imaginables, reemplazar a las iniciativas de todos los maestros, es-
timuladas por altos ejemplos que valen cien veces más que todos los preceptos
escritos, y que todos los métodos y procedimientos preestablecidos.

La religión misma nos da uno de los más altos ejemplos de que el progreso
implica supresión de métodos determinados para llegar a la verdad.

Un procedimiento, y quizá pueda decirse un método, para imponer la verdad
fue la Inquisición, otro para guiar almas es el confesionario.

Respetando a todas las doctrinas, a todas las religiones y a todos los hombres,
puede, sin embargo, afirmarse que es un gran progreso el reconocimiento del
poder de cada uno para levantarse sin necesidad de intermediario hasta el Ser
Supremo.

A la vez, todos los procedimientos para castigar, desde la pena de muerte hasta
los tormentos aún aplicados en países retrógrados, van cayendo ante la luz del
progreso.

Y todos los penalistas, desde Beccaria hasta los actuales, como Ferri, Lom-
broso y Garófalo, avanzan dentro de una sola idea: la de que mejorando el medio
para que todos los individuos se impulsen mutuamente hacia lo noble y bueno, y
levanten el nivel de la cultura general, se llega así a ejercer influencia aun en las
conciencias más extraviadas, para que se corrijan.

Y ya lo prueba Inglaterra (refugio de anarquistas), que la influencia del medio
es mil veces más eficaz que el garrote y que la pena de muerte.

Así también es la escuela un ambiente poderoso de respeto y de justicia; sos-
tenido con nobles ejemplos, conduce mejor a la juventud que todos los preceptos
y que todos los métodos impuestos como obligación.

Se dirá que también este es un método; pero si lo es, consiste en la supresión
de todas las reglas fijas, para reemplazarlas por la espontaneidad y por la inspi-
ración personal.

Donde hay altos ejemplos, noble espíritu y claros ideales surgen los mejores
métodos de iniciativas de todos los obreros.

Y donde faltan ideas y grandes ejemplos, todos los métodos fracasan, porque
a falta de concepciones superiores se emplea el tiempo en pequeñeces que desa -
creditan la tarea y alejan los medios de darle impulso.

Más claro aun se verá que el progreso es contrario a métodos y procedimien-
tos preestablecidos, observando algunos hechos culminantes de la enseñanza uni-
versal.

Citaré algo de la vida de Pestalozzi, que a todos interesa.
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Cuando el célebre pedagogo empezó su carrera, siguió las ideas de la época,
aunque con tendencias originales, pero bajo la influencia del medio, al que nadie
puede sustraerse por completo.

Fue tomando por base las ideas de la época que Pestalozzi llegó a establecer sus
numerosos principios, que han dado lugar a vastas teorizaciones y a doctrinas me-
todológicas en las que aparece menos el santo espíritu de abnegación y de piedad de
aquella alma fervorosa, a medida que esas doctrinas comprenden más volúmenes.

Pero en los últimos años de su gloriosa vida, iluminada el alma del apóstol
después de tantas pruebas y sacrificios, llega a un superior concepto que deja anu-
ladas sus mismas teorías anteriores.

Ese trabajo se titula el El canto del cisne. Compara la acción del educador con
la del que cultiva una planta, rodeándola de cuanto necesita, en buena tierra, para
que, sin tocarla, ella misma tome cuanto desea del medio favorable que la rodea.

En un medio ambiente benéfico, la planta, por el impulso de su propia esen-
cia que la anima, crece y se levanta a buscar la luz del sol.

Y si la fuerza íntima que impulsa a la planta merece respeto, cuánto más res-
peto debe inspirarnos el alma de la niñez y de la juventud!

Véase, pues, que lo que necesita el alumno es ser rodeado de un ambiente fa-
vorable, para que, dentro del orden y de un alto respeto a cuanto existe, mani-
fieste sus fuerzas íntimas, evolucionando y progresando estimulado por el am-
biente, de dentro hacia fuera, y nunca obligado por reglamentos y programas que
implican métodos y procedimientos.

Ese mismo concepto fundamental, relativo al alumno, debe servir de base para
apreciar lo que debe ser la escuela, y aun la sociedad.

Nadie puede dar detalles sobre la marcha que seguirá una casa de educación,
pues esta debe evolucionar incesantemente, respondiendo a las circunstancias
del medio ambiente. El problema para la escuela es que sea colocada, como el
niño, en el medio adecuado.

También las naciones, lo que necesitan, ante todo, es que se las coloque en
condiciones de mejorarse por sí mismas.

Pretender, como se hace generalmente, dar la felicidad a los pueblos, es un
absurdo; lo que los pueblos necesitan es que se les deje hacer su propia felicidad.
El bien, la felicidad y la gloria, son conceptos que implican el esfuerzo propio para
llegar al objeto deseado. La felicidad preparada y dada por mano ajena es mentira,
porque implica esclavitud e ignominia.

Lo mismo podemos decir de los maestros y de la juventud; lo necesario es co-
locarlos en un medio ambiente de justicia y de respeto, para que ellos mismos se
abran camino, cada cual según la época, el día, la hora y las circunstancias en que
se hallen.

El mejor método lo lleva cada maestro y cada alumno dentro de su propia
alma; despertar esos impulsos íntimos es lo fundamental; y quien deja de sentir-
los, mientras más reglamentos, programas, métodos y textos siga y aprenda, más
de prisa irá a su ruina, y más avanzará en el error, aunque sepa decir con los la-
bios lo que contienen todos los libros del mundo.

Los libros son muy buenos (cuando son buenos), y se aprovechan mucho y fá-
cilmente cuando se tiene libre el alma, por la corriente espontánea que nos im-
pulsa por sobre métodos y reglamentos hacia la verdad.
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Pero la ciencia sin conciencia es el mayor de los males que han dejado al
mundo, porque es la mentira y la ignorancia entronizadas en el pedestal de la sa-
biduría.

Veo que me he extendido demasiado, y trataré de terminar.
En la educación inglesa se presenta un hecho muy favorable a mi tesis. Hay es-

cuelas de medicina en las que los alumnos estudian principalmente en los hospi-
tales, atendiendo enfermos, y en el anfiteatro, prácticamente; y solo dos horas por
semana concurren a comparar los resultados teóricos a que cada uno ha llegado. 

Es esto un paso inmenso hacia la supresión de métodos y procedimientos, res-
pecto de lo hecho en otros países, en que se exige llenar paso por paso un vasto pro-
grama sobre cada una de numerosas materias, y hasta hace poco tiempo, cuando los
estudios de medicina eran casi exclusivamente teóricos en algunos paí ses latinos,
se graduaban médicos completamente incapaces en la práctica, aunque completí-
simos para exponer teorías, y esta afirmación la hemos oído de labios de algunos de
esos mismos médicos.

Y bien, ese sistema implica un mundo de métodos y procedimientos que re-
sultan falsos.

El sistema inglés solo exige una cosa: saber curar enfermos. Y esta simple exi-
gencia implica todo lo demás, sin pretender precisar el camino que cada uno se-
guirá para llegar al fin deseado, porque ese camino es y debe ser distinto en cada
individuo.

Eso corresponde a la fuerte individualidad que se forma en el ambiente in-
glés, como la escuela alemana estimula la independencia personal: ambos sin
altos conceptos de la dignidad humana, que deben servir como jalones, bien mar-
cados, para que las naciones nuevas puedan ir más adelante.

Lo dicho de las escuelas de medicina inglesas es la mejor expresión de que el
progreso va hacia conceptos superiores, de los cuales surja espontáneo y jamás
por obligación inútil, absurda y dañosa.

Y si en medicina es tan fundamental la necesitad de respetar los caracteres
individuales de la personalidad moral; si despertar las tendencias legítimas del
alma humana es el gran objetivo del derecho y hasta de la religión, como de
todas las ciencias, debe serlo especialmente de la ciencia de las ciencias, la fi-
losofía.

Efectivamente, lo primero y más elemental que el filósofo debe comprender y
hasta sentir, es que en la espontaneidad del alma está el secreto de toda sabidu-
ría; de allí viene la sinceridad. Avanzando en ese camino, dentro de un ambiente
de orden y de alto respeto, el ser humano llega a sentir dentro de sí mismo las ar-
monías de las leyes universales, y en lo íntimo de su conciencia encuentra la ex-
plicación de los secretos divino a que aspira la ciencia.

Pero el vuelo del alma, en esta expansión de su esencia divina, es tan imposi-
ble de determinar, como sería determinar de antemano la forma precisa que ten-
drá una planta o la línea que trazará con su vuelo el ave que cruza los espacios ili-
mitados.

Las grandes leyes morales y sociales se comprenden cuando el alma ilumina
en la acción noble y fructífera, que ensancha el corazón para que la sangre vaya a
vigorizar el cerebro. Entonces fácilmente se comprende todo lo que los libros
dicen y hasta lo que puedan decir.
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Sin aquella acción vigorizante simultánea para el corazón y el cerebro, mien-
tras más libros se estudien mayor será la confusión y el extravío.

Véase, pues, que, en cuanto se comprenda esa sencilla verdad fisiológica y psi-
cológica, todos los institutos y universidades del mundo darán el mayor paso ima-
ginable, buscando la verdad en la acción dignificante, reconociéndose, a la vez,
que pretender formar sabios y filósofos exigiendo el aprendizaje de planes y pro-
gramas que exigen palabras en vez de acción, es desconocer por completo las leyes
del alma y no tener ni la más remota idea de lo que significa la palabra filosofía.

Que esa expansión de lo que tiene de divino el ser humano es contraria a pro-
cedimientos preestablecidos es el concepto superior que avanza desde los pue-
blos más antiguos y atrasados como la China, hasta imponerse ya, en todo su es-
plendor, en los países más nuevos, progresistas y libres.

Llegamos, pues, a que, para todas las ciencias filosóficas y sociales hay una ver-
dad sencilla y superior que fácilmente conduce a todas las demás, y es: la acción a
favor de la verdad y de la justicia ensancha el corazón e ilumina la mente.

¿Cómo se enseñará la ciencia?, podrá objetarse.
Con nobles ejemplos, contestamos, y poniendo al alcance de los amantes del

saber cuanto necesiten para que lo aprovechen en el día, a la hora y en el mo-
mento que la acción y el trabajo lo exijan.

En los Estados Unidos se avanza más aun en el sentido de desterrar métodos
y procedimientos preestablecidos para respetar los impulsos legítimos de la per-
sonalidad humana. En la gran república el concepto de la educación y de la polí-
tica puede expresarse por las dos palabras: «gobierno propio». Hasta los millo-
narios hacen que sus hijos de 10 a 15 años empiecen a ganarse el pan de cada día,
de modo que aprendan a ser independientes, siéndolo: así aprenden de lo que
sienten y ven qué necesitan para seguir adelante, consciente y dignamente, sin
esperar que un programa les indique qué han de aprender. Es así que allá hay
prácticas que entre nosotros ni siquiera podemos explicarlas, como las universi-
dades que dan títulos de doctor en Derecho o Medicina en solo seis meses. Es que
allá se ha reconocido que los hombres solo pueden formarse por sí solos, teniendo
por programa y por reglamento la conciencia, obrando por propia iniciativa, si-
guiendo impulsos internos, actuando en la vida real, para aprender a hacer el bien
haciéndolo.

Escuelas, bibliotecas, conferencias, gabinetes y salas de lectura deben ponerse
al alcance de todos; eso es lo necesario para ir adelante, para que cada cual pueda
buscar y encontrar lo que necesite. Es la aplicación del mismo concepto ya ex-
presado, que consiste en preparar el medio ambiente para que la personalidad
individual se levante sin tablas, dentro del orden.

De acuerdo con este sistema es que hay universidades a las cuales puede in-
gresarse sin que se exijan certificados de estudios anteriores, porque con fre-
cuencia un joven que ha estudiado la sociedad, actuando en ella y haciendo lec-
turas libres, sabe cien veces más para estudiar derecho o filosofía que todos los
jóvenes salidos de un colegio nacional, como hay muchos, aquí.

Es este uno de los más grandes pasos hacia la supresión de métodos y proce-
dimientos.

Supongamos que aquí se hiciera lo mismo; entonces surgirían mil iniciativas
diferentes sin sujetarse al molde oficial, y de allí vendría el progreso. Muchísimos
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jóvenes harían estudios libres, trabajando a la vez en una industria o comercio, y
luego irían a la universidad, cien veces mejor preparados que los que salen de los
colegios nacionales, pues estos saben muy poco generalmente, de ser cierto lo
afirmado por ministros, inspectores y rectores sobre lo que pasa en esos colegios.

En este y en otros países, entro ellos el Celeste Imperio, se exigen vastos es-
tudios, de acuerdo con reglamentos, programas, métodos y procedimientos, lle-
nado todo lo cual resulta, con frecuencia, que el aspirante, lo único que ha hecho
es perder el tiempo y atrofiar sus facultades. 

Por el sistema contrario y nuevo, al médico solo se le exige que sepa curar en-
fermos, nada más, sin exigirle tales y cuales cosas enumeradas en vastos progra-
mas de mil materias.

Aplicado este concepto a la administración de la enseñanza, se dejaría liber-
tad completa para que todo el mundo fundase escuelas, colegios y universidades,
sin tener en cuenta para nada lo que se hace en los establecimientos oficiales.
Luego, donde atentara contra la moral o la salud de los educandos, el Estado in-
tervendría seriamente.

Así se ahorraría mucho dinero y se daría gran impulso a la cultura del país, al
estimular en vez de coartar la acción libre de la sociedad.

Para terminar, citaré un hecho que sintetiza el estado de la educación del país.
Respecto a la en otro tiempo famosa Escuela Normal del Paraná, una de las

personas que mejor puede saber lo que allí pasa, me decía que, a pesar del talento
indiscutible y de la buena voluntad del actual director, señor Leopoldo Herrera,
aquel establecimiento está lejos de dar los frutos que dio en épocas pasadas; que
se siente la falta de profesores como el señor Pedro Scalabrini, cuya enseñanza
ejercía honda influencia en el espíritu de la juventud.

En verdad, los profesores recibidos en el Paraná reconocen, sin sombra de
duda, que la acción del eminente profesor Scalabrini ha sido irremplazable. Y
bien; entre todos los profesores que ha tenido la escuela del Paraná, jamás hubo
uno solo que se apartara más de programas, métodos y procedimientos que el
señor Scalabrini.

Se objetará que si dio resultados debe de haber seguido algún método.
Y yo, que tuve la suerte de ser su alumno, puedo asegurar que si esas clases inol -

vidables dieron fruto fue porque se dejaba manifestar la inspiración personal del pro-
fesor y de los alumnos, dentro de un noble y alto espíritu.

En cambio, la afamada escuela ha seguido hasta hoy encarrilándose cada día
más en los rieles de la pedagogía hasta que todos sus profesores actuales, ex alum-
nos de la misma, salen tan penetrados de métodos y procedimientos, que, sin que-
rerlo y sin saberlo, la obra decae fatalmente, porque falta en los obreros lo más 
sagra do, espontaneidad, inspiración personal, que es el alma y la vida de la edu-
 cación.

Algo semejante es lo que pasa en toda la enseñanza argentina: se la ve decaer
en todas las provincias; se emplean mil medios para darle el impulso de otros
tiempos y nada se consigue.

Sin embargo, una sola escuela bastó, en todo tiempo, bastó y bastará siem-
pre, para mover la opinión de un país, si ella muestra frutos sorprendentes, ori-
ginales, que vengan a ser admirados y den la simiente imperecedera, fácil de pro-
pagar en todas partes.
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Si la enseñanza está desacreditada, si faltan recursos para impulsarla, es por-
que falta el concepto de una escuela con caracteres originales y nacionales, una es-
cuela verdaderamente argentina, que tendría el poder de despertar la opinión de
atraer recursos.

Y para que esa escuela verdaderamente argentina aparezca, es indispensable
que sea respetado lo que hay de sagrado, de divino en la personalidad intelectual
y moral de cada niño, de cada joven; que cada uno y todos los maestros y profe-
sores puedan ser una verdad, puedan manifestar lo que llevan dentro de su alma,
es decir, tener una libertad para realizar iniciativas propias, inspiraciones per-
sonales, sin un molde de métodos y procedimientos que los obligue a todos a
marchar con el mismo compás. A la vez, es indispensable que todos los educa-
cionistas, que todos los padres de familia, que el pueblo todo, puedan llevar a la
práctica sus ideas sobre educación en escuelas, colegios y universidades libres,
para que el espíritu nacional surja y se haga potente con el despertamiento de
todas las almas.

Solo así, despertando el alma nacional, podrá tener carácter propio la ense-
ñanza; nunca jamás por la opresión y depresión de los espíritus, que implica anu-
lación de caracteres.

Con este sistema, en un día puede cambiar la suerte de la república por medio
de las escuelas. Y digo en un día, porque equivale a uno o dos años en la vida de
los pueblos.

Y como la Asociación Nacional del Profesorado debe revelar en todos sus actos
que va con el espíritu nuevo que necesita la enseñanza, hago moción para que se
supriman las palabras «métodos», etc., del primer tema a tratarse en el próximo
consejo pedagógico, dejando solo «educación secundaria», más los otros dos
temas que propuse en la sesión anterior, «problema del analfabetismo» e «inter-
vención del pueblo en la enseñanza».

He dicho.

UNA GRAN INSTITUCIÓN*

Tal es la que constituyen los consejos escolares de distrito en la capital de la re-
pública.

Estos consejos dan la oportunidad de vincular la obra escolar a los ciudadanos
más distinguidos.

Así, los hombres más ilustres que han figurado o figuran con brillo en las le-
tras, las ciencias o la magistratura, pueden ser utilizados para que presten el con-
curso de su saber a la enseñanza primaria. 

Indudablemente es muy valiosa la cooperación en ideas sabias, que tanto
hombre ilustrado puede llevar a la dirección de la enseñanza.

Y, realmente, algunos consejos de distrito han hecho mucho, realizando in-
numerables iniciativas benéficas.
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Y si muchos de estos consejos no han hecho casi nada en estos últimos treinta
años se debe a los grandes extravíos políticos que dominan en el ambiente na-
cional.

Los que se dedican a la enseñanza ocupan gran parte de su tiempo y de sus
fuerzas en atacarse y anularse unos a otros.

En la época de Sarmiento, cuando se realizaba en las escuelas una obra pa-
triótica y santa, entonces todos los obreros de la educación se sentían unidos por
vínculos sagrados, porque se reconocían colaboradores de una misma obra nobi-
lísima.

Ahora los consejos escolares, casi sin excepción, se quejan constantemente
del Consejo Nacional y lo critican, preocupándose muy poco de prestigiarlo ante
el magisterio, lo que sería cumplir con el deber de propagar el sentimiento de res-
peto que debe presidir a toda obra de cultura, y de sostener el principio de auto-
ridad.

Lo mismo pasa entre los profesores y educacionistas: es difícil encontrar dos
que se estimen sinceramente.

En tales condiciones es muy difícil que pueda realizarse obra meritoria.
La falta de solidaridad y de sentimientos fraternales prueba la ausencia de

altas miras.
Los servidores de la patria reconocen hermanos en la hora del triunfo y de la

gloria: mas las recriminaciones mutuas salen de boca de los culpables.
El incondicionalismo político ha llegado hasta hacer que se juegue con la

suerte de la niñez y de la juventud, valiendo más las recomendaciones que la ido-
neidad.

Todo ha caído en ese abismo corruptor, y hasta los consejos escolares descui-
dan su misión, dejando la suerte de las escuelas en manos de un secretario que,
con frecuencia, es o fue, un muchacho escribiente sin conciencia, sin ciencia y sin
nada.

Ha habido épocas en que casi todos los meses se destituía a algún secretario
de consejo escolar porque se había robado los fondos del Consejo.

Y en semejantes manos ha estado durante mucho tiempo la suerte de la en-
señanza en la capital, porque donde los consejos se ocupaban de las escuelas, lo
que es frecuente, los secretarios hacían las ternas para nombramientos y ascen-
sos, y trataban como a inferiores a maestros y directores con veinte o treinta años
de servicios.

Figúrese el papel que harían esos pilletes viéndose con autoridad para dispo-
ner de la suerte de las escuelas y de los maestros!

Ahora hace ya bastante tiempo que no se descubren esas defraudaciones, y es
justo reconocer que hay secretarios de consejos muy capaces y honorables; pero
debieran dictarse disposiciones para que solo puedan ir a esos cargos profesores
de experiencia y capacidad bien probada.

Tal como están los consejos escolares, y según lo que generalmente sucede, los
secretarios de esos consejos ejercen más influencia en la moral de las escuelas
que el mismo Consejo Nacional!

Nadie que conozca de cerca y que ha pasado sobre esto, y sepa cuánta verdad
hay en lo que decimos, podrá extrañar que todo corazón patriota desee un cam-
bio radicalísimo en nuestra vida nacional.
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¿Quién puede permanecer indiferente al saber que intereses de los más sa-
grados para el país han estado, con frecuencia, en manos de pilletes de la más
baja ralea?

PRINCIPIOS DEL GOBIERNO PROPIO ESCOLAR*

1º La misión del maestro debe ser formar un ambiente favorable para el desarro-
llo de todas las fuerzas del niño, a semejanza de lo que hace la naturaleza con
todos los seres organizados. Se acercará lo propicio y se alejará lo adverso.

El ambiente se formará principalmente con ejemplos de respeto, amor y tra-
bajo.

2º Toda institución progresa matemáticamente tanto como sea la suma de las
iniciativas individuales en su favor. Para la escuela serán del pueblo, de las auto-
ridades, de los maestros y de los alumnos.

3º Debe establecerse el gobierno propio de los maestros en cada escuela, en
cada ciudad, distrito, provincia y nación.

4º Una clase será mejor en razón de la iniciativa libre del mayor número de
alumnos a favor de la enseñanza y de la disciplina.

La peor clase y también la peor escuela, será la que esté más oprimida por la
influencia del superior.

Aun en primer grado, los alumnos pueden presentar problemas aritméticos y
otras cuestiones de la vida diaria que no puede presentarles mejor el maestro,
porque este tiene que buscarlos en la teoría, y los niños las toman de lo que ellos
hacen diariamente, presentándolos hasta con errores, que dan la oportunidad de
que sean corregidos por otros alumnos.

En los grados superiores (5º y 6º) ese concurso de los alumnos, buscando pro-
blemas, consultando libros, preparando especialmente algunos asuntos de su
agrado, vale más que todas las nociones que puede trasmitirles el profesor, por lo
que este debe preocuparse, ante todo, de fomentar esa cooperación de los alum-
nos. Estos deben saber que el maestro ignora muchas cosas que ellos saben.

El respeto de los alumnos por el maestro y por la escuela ha de nacer de los no-
bles y altos propósitos que llenen el ambiente.

5º En la enseñanza secundaria y superior los alumnos deben tener mayor in-
tervención en la marcha de la disciplina y de la enseñanza.

6º La educación obedece a los mismos principios del gobierno libre de los pue-
blos, y, con el gobierno propio de los niños, mostraremos en la escuela lo que debe
ser la sociedad republicana.

La misión de la autoridad, en las naciones y en las escuelas, es garantir la li-
bertad y fomentar la iniciativa individual, para que los gobernados realicen, por
sí mismos, su propia felicidad y el bien general, en su más amplia expresión.

7º Para que los alumnos cooperen más ordenadamente en la disciplina, ellos
mismos pueden elegir autoridades: un presidente y un vice para toda la escuela;
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un gobernador y un vice de cada grado. Estas autoridades pueden presidir la en-
trada y salida de los niños a cada grado, y el presidente en toda la escuela, cada
día con mejor intervención de los maestros.

Debe fomentarse la solidaridad entre estos funcionarios, de modo que los go-
bernadores sean colaboradores del presidente, y entre todos inicien actos priva-
dos en la escuela, y aun públicos.

Las reuniones de los alumnos de toda la escuela en los patios (si no hay salón
de actos públicos) conviene que sean muy frecuentes, para que esas autoridades
y todos los niños aprendan a desenvolverse solos y a trasmitirse sus impresiones,
mediante exposiciones orales o escritas, con lecturas de trozos, declamaciones,
etcétera.

Los maestros deben asistir a estos actos, y aun cooperar en algo en cada caso
que sea necesario.

Debe dirigirse a los alumnos a que consulten a sus maestros y a sus padres,
para el mejor éxito de su vida republicana en la escuela.

8º El niño ya lleva dentro de sí todo lo que ha de impulsarlo hacia el cielo, y
jamás el maestro debe pretender modelarlo a su antojo, siendo que esto no puede
hacerse ni aun con una planta (Pestalozzi).

9º Las infinitas voces de la naturaleza se sintetizan en el mandato supremo de
que debemos gobernarnos a nosotros mismos, con creciente personalidad y ori-
ginalidad, para que podamos, así, sentir en lo íntimo de nuestro ser lo divino que
nos anima, y que es la voz de Dios en cada hombre.

10º En la escuela debe darse al alumno, como base indispensable para la in-
dependencia y para la ciencia, el trabajo productivo de una forma semejante a lo
que se hace en la vida ordinaria, para ganarse la vida.

11º Debe borrarse el abismo que existe entre la vida escolar y la vida real.
12º Los impulsos de la niñez determinan lo que debe hacerse en las escuelas.
13º Cada día el maestro debe tomar menor intervención en la clase, hasta que

en los grados superiores estos se desenvuelvan, cuando más, presididos por el
maestro o por un compañero elegido por la mayoría.

En estas reuniones, el que preside debe concretarse a dar la palabra, y a ase-
gurar el orden y el respeto, pero sin querer enseñar, para que no haya presión.

El que preside, si quiere exponer, debe dejar a otro su puesto.
Desde el primer grado, los maestros deben empezar dejando a la clase sola

cinco o diez minutos, hasta que los niños se habitúen a trabajar y a desenvolverse
solos, una hora por semana, después dos horas, luego un día por semana, avan-
zando hasta dos días o más días, en razón del éxito obtenido, ya que nada podría
objetarse donde los alumnos en libertad aprendieran el doble que antes, conser-
vando mejor orden.

14º Lo más grato para el ser humano es realizar el bien, y este camino debe
abrírsele al niño.

15º Gran fuerza educadora es la acción social y pública.
16º Los alumnos deben formar parte en la administración de la biblioteca es-

colar.
17º El niño que crece sin libertad aprende hipocresía y será instrumento de los

déspotas.
La escuela opresiva es la escuela de criminales.
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18º Solo por la libertad y la responsabilidad se despierta la voz íntima del ser
humano, sin la cual no hay ciencia, ni cultura.

19º Debe aplicarse ampliamente el conocido principio de Pestalozzi: «No decir
a los niños lo que ellos pueden descubrir por sí mismos».

20º Los temas libres traídos por los alumnos sobre cualquier materia, con la
única limitación de corresponder a la altura de la clase, para ser tratados por los
alumnos que lo deseen, después de aceptados por la mayoría, expresan una de las
mejores formas de la enseñanza.

En estos temas, como en todas las otras clases, los alumnos deben interrogar
a sus compañeros sobre cualquier duda que tengan, o para ver si saben explicarse.

21º En los grados superiores, en todas las materias, deben darse temas de los
traídos por los alumnos y por el maestro; pero deben ser siempre aprobados por
la mayoría de la clase, para que esta los prepare y los discuta, interviniendo el
maestro solo en último caso.

Se entiende que los alumnos tendrán una biblioteca escolar para consultar y
que también pedirán la cooperación de los padres, parientes y amigos.

22º El mejor libro para dirigir la enseñanza es el espíritu mismo de la clase;
en ella se ha de ver el camino que más conviene seguir.

23º Conviene reunir con frecuencia varios grados para que traten puntos
que les sean conocidos, o a leer, resolver problemas aritméticos, históricos, et-
cétera.

24º Alumnos de grados superiores pueden presidir clases inferiores.
25º En general, solo hay desarrollo de capacidad, cuando el alumno obra es-

pontáneamente, de acuerdo con los impulsos íntimos de su ser, siendo feliz y
libre.

26º La educación se adquiere cuando se hace el bien para la sociedad, para la
familia y para sí mismo.

27º La juventud estudiosa de escuelas, colegios y universidades, dirigida por
sus maestros a la acción, será la fuerza más grande con que podrá impulsarse el
progreso y la cultura humana.

28º Es indispensable la acción noble y fructífera, para que se despierte e ilu-
mine la conciencia, de modo que esta nos conduzca a la ciencia.

29º Por la libertad y la acción popular surgen iniciativas innumerables, tanto,
que una sola escuela, con originalidad y superior sistema, puede influir en la
suerte de la nación, y todas juntas harán milagros.

30º El gobierno libre en las escuelas, como en el pueblo, hace que todos los ha-
bitantes, y no solo las autoridades, puedan cooperar eficaz e incesantemente a
favor del progreso y de la felicidad común.

Otras medidas

De acuerdo con las leyes del medio ambiente, ya explicadas, la escuela, como todo
organismo, prosperará en razón de las condiciones del medio social en que se desen -
vuelve.

Según esto, es primordial la necesidad de tomar medidas directas para mejo-
rar la cultura de la capital, como medio para mejorar las escuelas.
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Para esta empresa deben ponerse de acuerdo las autoridades escolares, con la
policía y con el Gobierno.

Las medidas que pasamos a proponer darán como resultado seguro que en
quince días o un mes, a lo más, mejore la cultura de la ciudad de un modo visible.

Este resultado, por sí solo, ya sería superior a toda previsión.
Merece, pues, gran atención.
Las autoridades todas, y especialmente las de la enseñanza, deberán pedir al

pueblo su cooperación, para suprimir todo lo que pueda ofender a la cultura.
Todo habitante podrá presentar iniciativas que crea pueden propender a la

obra de cultura general.
Los maestros serán los principales obligados a estudiar la cuestión, pidiendo

iniciativas aun a los alumnos.
Desde luego, con medidas diversas y con la cooperación de las autoridades y de

los particulares, en una semana puede sentirse un cambio en el ambiente moral 
de nuestra gran ciudad.

Se tomarán medidas severas contra cualquiera que diga palabas indecentes
en la calle o en los parajes públicos.

Se verá a los directores de empresas de tranvías, de trenes y de carruajes, para
que sus empleados, al tratar con el público, jamás se expresen en tono contrario
a la moderación y al respeto.

Para esto ningún inconveniente pueden presentar las empresas, pues a ellas
mismas les conviene mucho que sus empleados dominen sus impulsos de ira,
pues así cumplirán mejor con sus deberes y cooperarán con mayor eficacia al éxito
de la empresa.

Se dirá que los que conducen carruajes y tranvías no tienen condiciones para po-
derse dominar, pero esto es falso. Si la orden viene de arriba, de quien paga, pronto
los subalternos se corrigen; y los que no lo hagan deberán ser reemplazados por
otros más cultos.

Todo el que anda en tranvía sabe cuán frecuente es que el conductor se irrite
con los pasajeros, cuando no con los cocheros o carreros que le impiden el paso,
o estos con aquel, produciendo grandes escándalos a cada momento. Esto puede
evitarse sin dificultad alguna. Basta que se dé la orden antes indicada y se expli-
que a todos los que pueden tener parte en estos actos, y también al público, ha-
ciendo ver que el buen nombre de la ciudad exige que nadie se altere, y si alguno
le ofende, debe recurrirse a la autoridad.

Tal deber será más indicado aun para los empleados de las empresas; estos
deben considerar como de razón extraviada al que los insulta cuando ellos cum-
plen tranquilamente con su deber; y deben llamar inmediatamente al vigilante,
sin gritar ni enojarse.

Estas instrucciones propagadas por las autoridades y sostenidas, ante todo,
con el ejemplo, mejorarían en pocos días la cultura pública, de cualquier 
ciudad.

Para hacer esto, todo se facilitaría, porque pronto aun los menos cultos com-
prenderían que es más ventajoso este sistema que el de la violencia.

El gran paso, en este sentido, consistirá en la aplicación de las prácticas del go-
bierno propio en todo el país, a la vez que en esta capital, que es el objetivo más
directo a que se refieren estas líneas.
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Entiéndase por gobierno propio el hecho de que el pueblo se gobierne a sí
mismo, dirigiendo y administrando sus propios intereses.

Este problema social y político lo hemos tratado en capítulo aparte; pero aquí 
debemos señalar una faz de esta cuestión que tiene importancia especial para la cul-
tura.

Nos referimos a la organización de los vecinos por manzanas, para que ellos
mismos cuiden el orden, la moral y la cultura pública, lo que, de acuerdo con la
ley de cooperación, también explicada en capítulo aparte, producirá milagros su-
periores a cuanto puede imaginarse.

En esa empresa de orden y de cultura tendrán también su puesto los maestros
y aun los niños.

Todo lo dicho significará una gran revolución, unido a lo que hará la escuela
cuando se comprenda que su mira principal debe ser agitar la opinión pública,
dentro del orden, del respeto y de la paz, para lo cual debe reunirse al vecindario
en cada escuela, cada ocho o cada quince días.

En esas reuniones los vecinos irán a oír a los alumnos, a los maestros y a todos
los que quieran y puedan cooperar con algo a hacer fecundos esos actos.

En esas reuniones se tratará también de propagar las escuelas, las bibliotecas
y las conferencias públicas en todos los puntos del país.

Agitada así la opinión pública, por el esfuerzo armónico de escuelas, colegios
y universidades, en poco tiempo podrían encontrarse los medios de educar a todos
los niños analfabetos de la república.

Por este camino será más fácil conseguir que las escuelas se mejoren en todo
sentido, porque lo que interesa al pueblo es siempre lo mejor.

Así, el trabajo manual deberá propagarse, en sus variadas formas, para que la
escuela se acerque al ideal de costearse a sí misma, lo que se creyó una utopía, y
hoy ya lo empiezan a realizar algunas escuelas de la provincia de Entre Ríos, me-
diante la acertada acción del Director General de Escuelas, profesor Manuel P.
Antequeda.

Para este fin, en Entre Ríos, cada escuela trata de conseguir por lo menos una
hectárea de terreno, donde trabajan maestros y alumnos.

Para esto ha servido de base la «Escuela Alberdi», que forma maestros rurales.
Esta escuela normal tiene 200 hectáreas o más, donde se crían animales y se

hacen trabajos y cultivos de toda clase.
Difícilmente país alguno ha hecho obra superior a la de Antequeda, lo que

prueba que la nación tiene hombres y medios de toda clase para ser la primera en
el mundo, en poco tiempo, por la calidad de sus progresos.

Solo falta que los gobiernos sepan distinguir dónde están los hombres verda-
deramente capaces.

También se debe tratar que cada escuela forme una sociedad de vecinos que
le dé ayuda material, intelectual y moral.

Más aun, como las escuelas fiscales no pueden ser completamente dirigidas
por el pueblo, debe estimularse, con subvenciones, la fundación de escuelas po-
pulares, completamente a cargo de sociedades de vecinos.

Y más que todo, se ha de tratar, por todos los medios, que el pueblo mismo
elija a los consejeros escolares, y que el Gobierno reduzca todo su esfuerzo a esti-
mular la acción del pueblo.
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Pero todo esto será una utopía mientras se siga cometiendo el mayor de los crí-
menes imaginables, que es el de confiar la suerte de la niñez y de la juventud a los
peores representantes del fraude y del incondicionalismo.

Esos presidiarios que ocupan las cárceles son todos inocentes, o por lo menos
irresponsables, a causa de su ignorancia, si se los compara con estos que, siendo
doctos e ilustrados, hacen a su patria el mayor de los males, por satisfacer aspi-
raciones inconfesables. Mientras estos grandes criminales sigan sueltos, las cár-
celes están demás y debiera ponerse en libertad a todos los que están allí, pues el
encierro de estos infelices nada mejorará a la sociedad, cuando el mal inmenso
viene preparado y autorizado desde arriba.

Pero el bien triunfará; pues, puede probarse que el medio social que produjo
a Sarmiento, debe necesariamente producir otros hombres parecidos.

CORRELACIÓN DE ESTUDIOS Y LÍMITES 
DE LA ENSEÑANZA PRIMARIA, SECUNDARIA Y SUPERIOR*

Es este uno de los temas que mejor puede servir para dar idea del sistema que
surge de los principios expuestos.

Es imposible hacer que los estudios tengan esta o aquella relación, distinta a
la que surge de la naturaleza misma de los estudios.

Esa relación de estudios jamás puede hacerse por decreto; es como las arti-
culaciones de los brazos o de las piernas en nuestro cuerpo que se han formado
solas, por la función misma del organismo.

La relación entre unos y otros estudios será mejor, en tanto que sea más libre
y espontáneo el ejercicio de las fuerzas de dar vida a la educación y en tanto que
esta tenga más vida propia y autónoma, en todas sus ramas.

Por esto todo cuanto se ha hecho hasta hoy para relacionar a la fuerza y por
decretos los estudios primarios con los secundarios y estos con los universitarios,
ha sido inútil y dañoso.

Las soluciones saludables sobre esto y sobre mil otros asuntos resultan de las
conveniencias mismas de los alumnos, del criterio de los padres y de las madres,
y de la acción inteligente de los educacionistas con el concurso del pueblo todo.

En este problema se ve lo que puede y debe hacer el Gobierno, que es asegu-
rar la libertad de todas las energías, para que el bien resulte del concurso de todos.
De aquí proviene que Spencer haya dicho que «lo único que puede hacer el Go-
bierno es mal», porque su misión es asegurar la libertad para que el bien sea
hecho por el pueblo mismo.

Este es el gran bien que pueden y deben hacer los gobiernos; y si esto no se ha
entendido así, es porque en los países donde todo lo hace el Estado, no se alcanza
a comprender que eso mismo lo puede hacer el pueblo mil veces mejor.

Y como en este y en otros países las autoridades de la educación dedican casi
todo el tiempo a asuntos como la correlación de estudios, programas, reglamen-
tos, planes, exámenes y clasificaciones, resulta que esas grandes sumas de dinero
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del pueblo con que se sostiene la administración escolar oficial no solo se pierden,
sino que se gastan en hacer mucho mal, como dice el gran pensador inglés.

La primera gran medida en nuestro país sería suprimir el Ministerio de Ins-
trucción Pública, dedicando todo el presupuesto de la rama a fomentar la acción
popular, para lo cual bastarían comisiones inspectoras capaces y honorables que
controlaran la inversión y distribución.

EXÁMENES Y CLASIFICACIONES*, **

Por sabido podría callarse que, después de todo lo expuesto, los exámenes y las
clasificaciones desaparecerán en cuanto se comprenda lo que es la educación,
como fruto de las manifestaciones espontáneas, libres, sin medidas artificiales,
de todas las energías de la niñez, de la juventud, de los maestros, de los padres de
familia y del pueblo.

Si la educación solo puede producirse por la acción consciente y libre del edu-
cando, nada más contrario a la educación que la violencia producida por los ac-
tuales exámenes, clasificaciones y certificados.

Con este sistema se exige para seguir estudios superiores, innumerables cono -
cimientos, desde detalles de geografía, historia y gramática, hasta mil disparates
sobre filosofía, al que va a ser ingeniero como al que va a ser abogado, lo cual es
prueba más concluyente de la torpeza y de la incapacidad inconcebible de los que
pasan por entendidos en instrucción pública.

Las puertas de los colegios y universidades deben estar abiertas para todo el
mundo, anotándose todos los que prueben moralidad y buenas costumbres. Una
conversación entre el director con el aspirante o con el padre de este debe bastar
para ver si puede o no ingresar, pues los que menos están en condiciones de se-
guir estudios superiores son los que hoy ingresan, porque han destruido sus ener-
gías y sus aptitudes en doce o quince años de estudiar teorías y palabras. En cam-
bio, quien haya estudiado libremente, obedecido a sus propios impulsos, a la vez
que trabajó para ganarse el pan diario o sostener a su familia, tendrá aptitudes
cien veces mayores para seguir estudiando derecho o filosofía.

HECHOS REALIZADOS EN EL DISTRITO ESCOLAR X***

En la Escuela nº 5, que dirige la distinguida educacionista señora Ana C. de
Uranga, se ha puesto en práctica algo de las ideas ya expuestas.

Estimulando el gobierno propio de los niños, se ha hecho que en todas las cla-
ses de alumnos elijan uno que represente al grado; para hacerlos salir y entrar a
clase, esos mismos presiden los recreos y la formación en los patios, como tam-
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bién en el acto de tomar la copa de leche, lo que hacen los niños mejor que cuando
los cuidaban sus maestros.

Hay, además, una niña que representa a toda la escuela, elegida por el voto de
la mayoría de los alumnos todos. Esta niña preside los recreos con la colaboración
de los representantes de cada grado.

Hay también una vicepresidenta y algunos otros cargos superiores: conceja-
les, etc., que cooperan en la tarea.

Estas autoridades proponen a la dirección de la escuela las iniciativas que
creen buenas para la mejor marcha del establecimiento, y, con frecuencia, reve-
lan un acierto muy superior a lo que podría esperarse de los niños.

Puedo afirmar que los hechos producidos dejan perfectamente comprobado
que los niños son inmensamente más capaces de lo que se cree.

Varias veces en la semana, todos los niños de un turno (los de la mañana o
de la tarde), que son cuatrocientos, celebran actos en los que los maestros tie-
nen poca o ninguna intervención, aunque estén presentes. La presidenta, la vice
o algunas otras niñas dicen algunas palabras o leen algo propio o ajeno, o de-
claman.

He presenciado un acto de estos, que duró más de media hora, y los niños es-
tuvieron en mejor orden que cuando los maestros los cuidaban.

Lo mismo cuando toman la leche, casi nunca rompen una copa y proceden
con mayor acierto que cuando los maestros estaban allí dándoles la leche y cui-
dándolos.

Este hecho prueba que la libertad es un gran elemento de orden y de disci-
plina.

En cuanto se oprime a un ser cualquiera, empieza la lucha. En cuanto se le
permite que se mueva por su propia voluntad, se siente responsable y empieza a
obrar con más conciencia.

Este resultado es el efecto de la ley de libre desenvolvimiento que obra en
todos los organismos y también en los seres humanos, a través de infinitas gene-
raciones, por lo cual esa ley obra como fuerza poderosa en la vida de todos los
seres organizados; es una fuerza que se siente y que es tan real o más que un muro,
o que cualquier objeto material.

Pero esta disciplina republicana carece de base si no marcha en armonía con
métodos republicanos en todas las ramas de la enseñanza.

Esto se ha empezado a hacer en varias otras escuelas.
Se empezó en el 2º grado, a cargo de la señorita Elisa Viale, en la nº 7 que di-

rige la señorita Paula Fernández.
Yo indiqué la conveniencia de que el maestro hablara menos, para que la clase

se moviera y pensara con más libertad, y que podría la clase elegir un niño que la
presidiera.

En esta escuela se entendió que el niño elegido debía hacer de maestro.
No era este mi concepto; pero los niños elegidos hicieron también de maes-

tros, que algunos de seis años procedían al interrogar a la clase con más acierto,
despertando mayor interés que muchos profesores normales; lo que entusiasmó
a maestros y alumnos, dando resultados brillantes.

Aun con esta práctica errada, a mi juicio, se ha podido ver que si desde el pri-
mer grado se trabaja para que los niños aprendan a marchar solos, cuando lleguen
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a los estudios secundarios el profesor estará casi demás, o por lo menos un colegio
de quinientos o más alumnos podrá funcionar con cuatro o cinco profesores, que se
ocuparán en la tarea de presidir la acción de todos y de preparar el ambiente.

Todas las escuelas del distrito aplicaron en una o en otra forma la idea, ha-
biendo algunas, como la nº 3 que dirige la señora de Leyro, donde en varios gra-
dos se ha conseguido que las clases se muevan y trabajen con gran animación.

Cada escuela presenta un carácter propio, y así debe ser, pues la libertad del
niño debe tener por base la libertad del maestro.

Nada podrá conseguirse si se pretende imponer un concepto cualquiera a
todos los maestros, porque así ninguno podrá hacer lo que cree el superior que
debe hacerse, y aun el mismo superior, al ir a la práctica a realizar su propósito,
se encontraría con que hace algo distinto a lo que había pensado desde su gabi-
nete de trabajo.

Por esto es que yo, como Inspector, he lanzado la idea para que cada uno la
practique según pueda y crea posible.

Mas los maestros tienen el derecho de no practicar la idea que recomienda el
Inspector si no la creen buena.

Esta libertad de los maestros es lo que más los ha animado, haciendo que mu-
chos estén trabajando con fervor apostólico.

Los educadores han de probar más abnegación que los soldados que mueren
por la patria en los campos de batalla, cuando vean que su tarea es más gloriosa
que la del soldado.

Ya hay maestras que hacen propaganda incesante por el nuevo sistema, como
la distinguida señorita María Mercedes de la Vega; que desde hace mucho tiempo
lo defiende.

Sin ese respeto por la personalidad del maestro, nada eficaz podrá conse-
guirse.

Si los maestros no tienen derecho a aplastar el espíritu de los niños, tampoco
las autoridades tienen derecho a oprimir a los maestros.

Estimulados los educadores a proceder con conciencia y noblemente, harán
cien veces más que oprimidos y degradados por mis prescripciones y detalles es-
tériles.

La autoridad que entienda su misión conseguirá que los mismos maestros
sean los más eficaces agentes de orden y respeto a los superiores.

Así como cuando el niño es colocado en un buen medio ambiente, de él mismo
sale lo mejor, también, colocados los maestros en una buena organización, ellos
mismos producirán las mejores iniciativas para las escuelas.

El ideal es conseguir que lo que se ha de hacer y tratar en las clases salga de
los alumnos y no del maestro; y así el adelanto es cien veces mayor.

Con este sistema, parece lo más lógico que un alumno a ciertas horas no quiera
ni pueda resolver un problema de aritmética, o un ejercicio de gramática, por mil
causas relacionadas con el estómago, con el estado atmosférico, etcétera.

Y resulta también de todo esto, que nada hay más absurdo que los programas
y los horarios fijos que pretenden desarrollar la mente de todos los alumnos, a
tanto por día, por semana y por año.

Pero todo este gobierno propio carecerá de base sólida mientras las clases no
se ocupen de lo que más les gusta a los niños, que es el trabajo dirigido a satisfa-
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cer las necesidades reales de la vida, para aprender la ciencia aplicándola a ese tra-
bajo, como se hace en la vida ordinaria.

Estamos haciendo lo poquísimo que es posible dentro de las prácticas y del ré-
gimen actual dominante, que está a mil leguas de lo que puede y debe hacerse.

Sin embargo, lo que ya se ha hecho prueba que aplicado el gobierno propio a
la enseñanza en debida forma y dando al pueblo intervención en las escuelas, en
un año puede cambiarse la suerte de la educación en este país, ejerciendo, a la
vez, gran influencia en muchas otras naciones.

Este sistema, que se aplica con igual éxito al primer grado de las escuelas pri-
marias como al más alto de las universidades, viene a echar por tierra casi todo
lo que hoy se entiende por pedagogía.

Ha de llegarse a ver como verdad evidentísima que el programa de cada ma-
teria depende de dos condiciones principales:

1º El desarrollo mental del niño.
2º Las circunstancias del medio en que vive.
Nadie puede saber en qué época del año, ni en qué día de la semana un niño

debe estudiar tal o cual cosa.
Hay veces que un niño no querrá ni podrá resolver problemas de aritmética,

y obligarlo será absurdo y dañoso para ese niño.
El sistema expuesto propende a despertar la conciencia individual.
La naturaleza, al formar seres autónomos, y las evoluciones sociales, al formar

individuos con creciente personalidad, propenden a mostrar lo que hay de divino
en el mundo, o sea la fuerza que es el alma del universo.

Esa fuerza divina se manifiesta en la conciencia de cada hombre. Y así es que
todo el progreso, la cultura y la civilización humana propenden a despertar las
conciencias, a medida que crece la personalidad de cada ser.

Un solo gran error, un solo gran crimen existe en el mundo: es aquel que con-
siste en oprimir y deprimir las conciencias.

El mayor mal para los niños y para los hombres es la opresión que los priva
de desenvolverse, de ser autónomos, libres, espontáneos y conscientes.

Las prácticas del gobierno propio en la escuela y en los estados representan,
pues, el despertamiento de lo que hay de divino en el ser humano, que es la voz
íntima del ser, o sea la conciencia.

Para poder pensar libremente, para desenvolverse sin trabas, para poder ser
conscientes, para gobernarse a sí mismos, dimos aquí el grito de libertad el 25 de
mayo de 1810, como los franceses el 14 de julio y los norteamericanos el 4 de julio,
en épocas anteriores.

Con ese mismo propósito, luchan aún los rusos contra el despotismo, y lu-
charon siempre los hombres, desde los tiempos más remotos hasta hoy. 

Si todas las evoluciones de los seres, desde las plantas hasta el hombre, se di-
rigen hacia una creciente autonomía, existe entonces una ley o fuerza suprema
irresistible que nos obliga a ir en ese rumbo.

Contrariando esa corriente, nada puede hacerse, obedeciéndola se harán mi-
lagros.

Y esos milagros los vemos en la historia de todos los pueblos.
Francia, oprimida por el clero y la nobleza, estaba extenuada y sin fuerza;

viene la revolución, que permite a cada hombre pensar y moverse libremente, y
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las fuerzas de cada individuo se agigantan. Así se ve que la Europa entera se lanza
contra ella, y Francia triunfa.

Esta ley se ve en todas partes. El pueblo oprimido carece de poder.
Por el gobierno propio las naciones se hacen invencibles.
Mas cuando el gobierno propio se empiece a practicar en las escuelas, los fru-

tos serán infinitamente superiores para el Estado.
Esos futuros ciudadanos educados en la libertad harán imposible todo des-

potismo, y cada individuo será un agente muy superior de poder y de progreso
nacional.

Y ya nada en el mundo puede impedir que estas ideas se propaguen, cam-
biando la suerte de la educación nacional: muchos profesores empiezan a practi-
carlas en diversos puntos de la república y el número de partidarios crece día a día.

Pronto se verá que con las viejas prácticas los maestros quedarán postergados,
y que les conviene seguir el nuevo sistema para abrirse camino y convertirse en
verdaderos educacionistas.

Ya la enseñanza no será la tarea matadora que inutiliza al hombre en pocos
años. Por el contrario, será la más grata y la que más contribuirá a levantar el es-
píritu y fortalecerlo.

La escuela de la libertad nos mostrará, como en libro vivo, las leyes biológicas
y psicológicas que sirven de base al orden social, y nadie como el educador estará
habilitado para comprender la sociología.

Ante el éxito que en algunas escuelas se ha obtenido con este sistema se ha
despertado natural interés por saber dónde ha nacido.

El señor Nelson, que acaba de llegar de los Estados Unidos, me dice que allá
hace como diez años se empezó a propagar la República Escolar, que consiste en
algo semejante a la que hemos dicho se hace en la Escuela nº 5 del distrito X.

También se ha hecho esto en Chile y en Brasil.
Pero téngase presente que la República Escolar se refiere nada más que a la

disciplina, y el sistema que nosotros estamos propagando desde hace cerca de
treinta años se refiere a todas las fases de la enseñanza.

Inicié mi propaganda sobre esto en Mendoza, en una serie de artículos titula-
dos «La libertad y la educación», en el año 1884.

Tres años después fui a Mercedes (provincia de Buenos Aires), donde llevé a
la práctica el sistema, en lo que fue posible; pero ya con caracteres bien defini-
dos, tanto, que cuando se me pidió la renuncia de director de la escuela y que me
negué a presentar, para pedir mi separación se tomó como ejemplo la clase del
eminentísimo profesor Pedro R. Leites, de física en 6º grado de la Escuela de
Aplicación, en la que los alumnos hacían experimentos, discutían entre ellos; y
como al concluir la clase estuvieran divididas las opiniones de los alumnos, sos-
teniendo cada cual sus ideas relativas a los experimentos hechos, Leites les dijo:
«preparemos todos, ustedes y yo, para dilucidar en la clase siguiente esta cues-
tión».

El inspector, al reseñar la clase, termina diciendo: este es el sistema de Ver-
gara, el profesor no enseña; pero con mayor sinceridad, en vista de lo que allí vio,
debió agregar: sin embargo, los alumnos aprenden cien veces más que por los sis-
temas generalmente aplicados. Y así lo declaró otro inspector, más sincero, poco
después, al pedir la separación del profesor Ignacio álvarez Conde,«por mudo»,
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decía el inspector; pero este declaraba que jamás había visto clase mejor; y como
el profesor no había hablado una sola palabra en su presencia, ese resultado no
podía deberse, decía, a tal profesor mudo, y debía de ser obra de la dirección de
la escuela. álvarez contestó por la prensa que jamás la directora ni nadie pisó en
su clase.

Las pruebas de esto deben estar en los archivos del Ministerio, salvo posibles
sustracciones, pues ahora que se sabe que estas prácticas se están propagando en
el mundo entero, resulta una gloria singularísima para los profesores que, antes
que nadie en el mundo, las aplicaron aquí.

No es extraño que antes del noventa parecieran como cosas de brujería que
los jóvenes se desenvolvieran casi solos; pero para que mucho después, cuando
unánimemente se ha reconocido el desastre ignominioso de la enseñanza, no
se recuerde a profesores que tenían clases como jamás en la vida se vieran, ni
sean llamados a producir la luz de las tinieblas, se necesita que una gran cons-
piración de criminales estuviera pesando en la marcha de la enseñanza y de la
nación.

Cierto es que álvarez Conde tiene muchos defectos; tiene pocas cortesías con
los superiores, habla poco, es algo descuidado en el vestir, su exterior físico es
muy pobre, su rostro es tan feo o poco menos que el de Sarmiento; es bajo, del-
gado y nada airoso.

Hombres como este son inaceptables para los enemigos de la libertad que han
destruido la enseñanza nacional.

Y así feos, así sinceros, nobles y fuertes son los que me han acompañado en la
lucha contra la rutina, el fanatismo y la falsía con que se ha corrompido a la ju-
ventud.

Mientras se busquen hombres sin defectos, sobre todo en el traje, el desastre
continuará.

En cambio, por ahí están olvidados compañeros como álvarez Conde, Mar-
celino Martínez, Pedro Caracoche, Arias y muchos otros que podrían hacer obra
como jamás se vio, para repetir las palabras del inspector ya citado.

No queremos con estos recuerdos reclamar la gloria de haber iniciado una re-
forma tan benéfica, antes de que aquí llegaran ni siquiera los libros de Tolstoi.

Todo lo que importa es que se propague el sistema que tantos bienes hará al
mundo.

Es tan superior este nuevo concepto de la educación, porque él va directa-
mente a despertar lo divino que hay en el ser humano, conciencia, mediante la ac-
ción libre, en el gobierno propio.

Podemos decir que este sistema llega a las alturas, donde se confunden la cien-
cia, la religión y la poesía.

La ciencia, ya hemos dicho, trata de interpretar lo que nos dice la gran madre
naturaleza, o sea que es el alma del universo, que habla en la conciencia.

La poesía, también, mostrándonos lo bello y sublime quiere despertar las
almas hacia lo divino que anima a todo cuanto existe. Y la religión se propone le-
vantarnos hacia Dios, que comprende todo cuanto hay de bello, sublime y divino
en el universo.

Jamás sistema alguno de educación ha respondido más directamente a lo que
es, al mismo tiempo, propósito único, de la ciencia, de la poesía y de la religión.
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EDUCACIÓN SECUNDARIA: CONCLUSIONES*

1º El concepto fundamental sobre educación es: que debe colocarse a la escuela y
a la enseñanza en general, en el medio ambiente favorable para que ella sea lo
que debe ser, desarrollándose espontáneamente, a semejanza del árbol que, ro-
deado de los elementos propicios y defendido de los daños, crece hacia lo alto, sin
necesidad de influencias extrañas.

Este concepto conduce a dar su verdadero carácter a la enseñanza en todos
sus grados.

El medio ambiente favorable para la enseñanza es el de la opinión pública.
2º Las relaciones de la enseñanza secundaria con la primaria y con la superior

han de ser determinadas por sus propias funciones, cual la relación, por ejemplo,
del brazo y del antebrazo, que es un resultado de sus funciones, y sería absurdo que-
rer imponerle una relación hija de cualquier teoría, que es como generalmente se
procede en estos asuntos, por gente que pretende saberlo todo, precisamente por-
que nada sabe.

3º En dos o tres años se cambiará la suerte de la república si se declara libre
el derecho de enseñar y aprender, y de ejercer todas las profesiones con o sin tí-
tulo, sin otra limitación que la severa justicia aplicada a las faltas de los que, en el
ejercicio de su profesión, dañen los intereses de terceros.

4º El Estado podría seguir con sus escuelas oficiales; pero dejando que se funden
otras escuelas y universidades en la forma que el pueblo lo quiera, porque el pro greso
de la enseñanza vendrá de la diversidad de iniciativas, realizadas por el pue blo, los
particulares y el Estado mismo.

5º Debe desecharse toda exigencia de certificados, diplomas o títulos como
prueba de competencia, dejando libre la entrada a todo el quiera cursar estudios
superiores, sin otra condición que una moralidad intachable.

Asimismo los cargos públicos deben darse a los que hayan probado «con he-
chos», su capacidad.

6º La misión de la enseñanza primaria, secundaria y superior, es que los alum-
nos sean desde ya agentes del bienestar para la familia y para la sociedad, a la vez
que para sí mismos.

De acuerdo con esto se tendrá presente que solo la acción fructífera y noble
educa.

7º Los establecimientos de educación deben ser centros de trabajo y de acción
social, que consideren a los alumnos como fuerzas productoras de bienes mate-
riales y morales.

8º Se tendrá como principio importante que cada niño u hombre se beneficia
tanto a sí mismo como sea el bien que hace a los demás, y que solo se aprende a
hacer el bien haciéndolo.

9º El propósito de la enseñanza primaria, secundaria y superior puede y debe
ser producir una gran transformación social y política en poco tiempo, a favor del
progreso, de la paz y de la confraternidad humana.
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Cada colegio debe reunir una vez por semana al pueblo para que oiga a maes-
tros, ex alumnos y a todas las personas capaces.

La propaganda se dirigirá, como en las escuelas primarias, a fundar bibliote-
cas, talleres y escuelas para el pueblo, a la vez que a mejorar la moralidad pública
y privada.

10º Conviene que en cada ciudad, y especialmente en esta capital, se entregue
a una sociedad de ciudadanos que se organizara al efecto, una de las principales
escuelas graduadas de varones, con edificio, mobiliario, útiles, etc., para que esa
asociación la tenga a su cargo. El Consejo Nacional pasará mensualmente a esa so-
ciedad el monto del presupuesto actual de la escuela.

El Consejo Nacional presentará y exigirá algunas condiciones como estas:
a) Que la escuela recibirá siempre alumnos de todas las clases sociales, sin

distinción.
b) Que para ser socio se requiere honorabilidad intachable.
c) Que solo podrán pertenecer a la C.D. de la asociación los socios que lo hayan

sido por un tiempo mayor de un año.
d) Con las cuotas de los socios y donaciones que obtenga la asociación se podrá

dar mayor comodidad al establecimiento, pero sin quitarle su carácter democrá-
tico.

En iguales condiciones se entregará una de las escuelas graduadas de niñas a
una sociedad de señoras.

Esta medida propende a que el pueblo aprenda a administrar sus intereses,
para que llegue, luego, a dirigir la enseñanza secundaria.

Ningún peligro habrá para la escuela, porque de esa sociedad pueden formar
parte los vocales del Consejo Nacional y los inspectores del mismo.

Además, el concurso intelectual y moral de un gran número de ciudadanos
arrojará mucha luz sobre el problema de la enseñanza.

Esta medida por sí sola agitará fuertemente la opinión pública, y si se hace lo
mismo en las capitales de provincias, en un año se despertará el espíritu público
con gran interés por las escuelas.

11º En otras cuatro escuelas graduadas que el Consejo designará, los padres
o encargados, o las madres de los alumnos elegirán por la mayoría al director de
la escuela, y este a los empleados subalternos.

Quedarán privados de ese derecho:
a) Los padres o encargados que hubiesen tomado parte en fraudes electorales

de cualquier orden.
b) Los condenados por robo, homicidio, adulterio, difamación u otras faltas

contrarias a la moralidad pública, y los que en sus relaciones con la escuela hayan
hecho manifestaciones violentas o amenazantes de hecho o de palabra contra al-
guien.

Estas medidas severas y otras semejantes pueden asegurar el éxito a esta prác-
tica, evitando todo peligro a la vez que produciendo un gran despertamiento de
la opinión nacional, despertamiento del cual nacerá todo lo demás que necesita
el país.

Tanto en lo administrativo como en lo técnico, las autoridades deben tratar de
que haya escuelas de diverso tipo, para que de la comparación surja el progreso,
dentro de un fuerte espíritu nacional.
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12º Uno de los principales objetivos de la escuela debe ser que el alumno se
haga independiente lo más pronto posible, mediante su aptitud para ganarse la
vida.

13º Considerando que solo se sabe lo que sabe aplicarse a lo que se necesita
para la vida diaria, las escuelas deben hacer que los alumnos aprendan trabajando
y estudiando la ciencia que el trabajo útil y productivo les exija. Así los alumnos
deben adquirir capacidad en aquellos trabajos que más les produzcan en la so-
ciedad en la que actúan. De acuerdo con esto, los niños deben tener aptitud bien
probada, cuando salgan de las escuelas comunes, en tipografía, cartonados, tra-
bajos en madera, hierro, etc., y las niñas en costura, corte, confección, labores,
etcétera.

Todos los estudios teóricos deben ser simples medios para la acción fructí-
fera, que ennoblece y dignifica, dando salud física y moral.
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Más allá de las reformas*

FUERZAS OPUESTAS*

Una de las causas que ha retardado la aplicación de estas ideas es la pequeñez y
flaqueza de algunos que, creyéndose pos tergados por el triunfo de humildes repre -
sentantes del magisterio, o pensando sin ceramente que solo los renombrados es-
cri tores del mundo podían señalar nuevos rumbos a la enseñanza, han querido
bus car en autores extranjeros la fuente de estas ideas y así lo que han conseguido
es impedir su aplicación.

Es cierto que las ideas sobre enseñanza que presentamos están en todas las
con ciencias honradas, pero así son siempre las más grandes verdades.

Principalmente en Inglaterra y los Estados Unidos hay tendencias prácticas
muy mar cadas en la enseñanza, pero sin el carácter con que las presentamos aquí.

Esta doctrina se inició en la Escuela Nor mal de Mercedes (provincia de Bue-
nos Aires). El profesorado argentino lo sabe. Y algu nos de sus más dignos repre-
sentantes han dado testimonio de ello en documentos im portantes, como la tesis
presentada para graduarse por el doctor José Bianco.

La Revista de Educación de Córdoba, órgano del Consejo General de Educa-
ción de aquella provincia, declaró en repetidas ocasiones como promotor de la
nueva doc trina al que escribe este trabajo.

El eminente profesor Máximo Victoria, actual Director General de Escuelas
en San tiago del Estero, nos ha dicho en cartas particulares que en nuestros escri-
tos se inició en la reforma.

Cuando de Mercedes se lanzaron las ideas enunciadas llegaron a la Escuela
Nor mal del Paraná, donde fueron apoyadas por el sabio profesor Pedro Scalabrini
(años 1887 a 1890), época que coincide con los cursos a que pertenecían algunos
de los alumnos de ese establecimiento que más han escrito sobre la reforma.

** Los siete textos reunidos en este capítulo desbordan los ejes temáticos priorizados en los capítulos ante-

riores. Ofrecen aproximaciones diferentes a la obra del autor y posibilitan la presencia de aquello que hubiera

quedado excluido en un proceso de lectura y selección como el realizado en este trabajo.

** Publicado en Educación republicana, pp. 197-203.



Este trabajo, ya lo hemos dicho, solo es una síntesis de la propaganda que
desde entonces venimos haciendo. Y van ínte gros muchos de los artículos enton-
ces pu blicados.

Es cierto que nosotros hemos citado a Comte y Spencer en nuestros trabajos,
pe ro ha sido como ejemplo de los que han da do un paso respecto de otros más ru-
tina rios aun.

Comte o Spencer y sus partidarios, para enseñar una materia, filosofía por
ejemplo, tratarían de cuestiones prácticas, consul tando los libros: estudiarían el
estado ac tual de la sociedad, por ejemplo, y los me dios de mejorarla. Esto es un
paso res pecto de las abstracciones puras.

Pero el que detiene a los alumnos teori zando sobre las cuestiones más rela-
ciona das con la vida, sin ir a la práctica, siem pre es un teorizador que extravía a
la ju ventud y la corrompe con palabras, lo cual vienen haciendo los sabios más re-
nombra dos de cien generaciones, como dice Macaulay.

Nosotros decimos que la filosofía se aprenderá al vigorizar el cuerpo y desper -
tar el alma en la acción en favor de em presas de progresos que mejoren la socie -
dad. Allí han de llevar a la juventud los que pretendan enseñar ciencias filosóficas
y sociales, a conocer al hombre individual y socialmente, sirviendo a la sociedad pa -
ra así despertar las propias fuerzas y lle gar al conocimiento de sí mismo.

Esos esfuerzos fecundos, en medio de nobles emociones en una vida pura, ilu-
minan la mente para que con facilidad comprenda todas las cuestiones sin nece -
sidad de maestros.

Y sin ir a esta clase de acción, enseñar teorizando como hacen Comte y Spen-
cer y la mayoría de sus admiradores, es imposible comprender las verdades filosó-
ficas, porque faltan condiciones físicas y morales para ello.

Todos esos sabios teóricos, es necesario reconocerlo, son los más grandes ene-
mi gos del progreso, porque vienen impulsan do a la inacción a la juventud.

Aquí tratamos de los medios infalibles de regenerar una sociedad en un año;
y esta sola afirmación habría deslumbrado a Comte, como a todos los que han
adormecido sus facultades en vastas teorizaciones.

El malogrado profesor Pedro R. Leites, uno de los espíritus más altos de la nue -
va generación argentina, sostuvo en una conferencia presidida por un enviado del
Ministerio a la Escuela Normal de Merce des (provincia de Buenos Aires) que la doc-
trina que en aquella escuela empezamos a desarrollar era superior a todas las demás.

Lo que vale el juicio del profesor Leites puede juzgarse por las siguientes pa-
labras que sobre él dice el doctor José Bianco, en su obra Educación pública:
«Muchos profesores argentinos que no tra taron a Leites han creído que Vergara,
Caracoche y yo hemos exagerado la intelec tualidad de este joven que ha muerto,
que es la peor desgracia, ignorado y sin dejar una obra que refleje los destellos de
su talento verdaderamente genial».

En cambio, hemos recibido ataques de otros que han sido el reverso de talen-
tos como Leites, Bianco, Zubiaur, Torres, Scalabrini, etc., y cuyos nombres van rá-
pidamente al olvido.

En la época de Juárez se nos destituyó de la Dirección de la Escuela Normal
de Merce des donde quisimos iniciar estas ideas.

Hemos creído necesario hacer estas de claraciones, porque si se continúa to-
man do como fuentes a autores que escribieron en otro medio y en sociedades

158 PEDAGOGÍA Y REVOLUCIÓN



muy distintas, la gran obra que puede realizarse será otra vez retardada por
mucho tiempo.

También hemos dejado la modestia; por que así se nos atacará con fuerza, lo
que llamará la atención hacia las ideas que sos tenemos, acelerando su triunfo,
para el cual sacrificamos toda clase de intereses.

La educación en la forma que la presen tamos es esencialmente republicana, y
so lo pudo ser concebida en el nuevo medio americano, y nunca jamás por los pen-
sa dores de la antigua Europa; porque nin gún hombre, por grande que sea, puede
sustraerse al medio en que se forma; por el contrario, todos los individuos y todas
las doctrinas son fruto fiel de la época, de la organización social, del clima, y del
es píritu dominante del pueblo en que se de sarrollan.

Así es que ninguna doctrina extranjera podía adoptarse con gran éxito aquí;
las imitaciones sirven para los ensayos; para realizar una gran obra de cultura era
in dispensable el sello original y nacional.

Las ideas que han producido la reforma hoy iniciada por el país han quedado
en la mitad del camino, a causa de que se ha buscado su fuente en libros extran-
jeros, de autores que solo se ocuparon de hablar.

También ha sido una rémora la tenden cia de muchos a declararse jefes de la
doctrina.

Veían que los iniciadores eran humildes profesores, y se creían deshonra-
dos con declararse simples partidarios; lo cual con tribuyó a extraviar a mu-
chos.

Señalamos estas dificultades para que se pan vencerlas los que buscan la pros-
peri dad general sobre pequeñas pasiones e in tereses personales.

Entre las fuerzas favorables para la re forma debe recordarse al doctor Zu-
biaur, primer propagandista del trabajo manual en la república, incansable im-
pulsor de todas las buenas ideas y que empezó su tarea patrió tica antes que
noso tros, estimulándonos con su ejemplo. El doctor Ferreira lo sigue, reali-
zando obra muy meritoria en Corrientes: ambos sostienen hoy el proyecto de
Es cuela Normal Superior, que viene directamente en contra del sistema por
nosotros expuesto; pero esto en nada les quita el mérito de sus esfuerzos, aun
en el caso de que la Escuela Normal Superior fuese un gran mal para el país,
como nosotros creemos.

Antes que el doctor Zubiaur, el señor José Ma ría Torres y el señor Pedro Scala-
brini dieron gran impulso a la enseñanza; el primero, aunque sostuvo prácticas algo
antiguas, fue virtuoso, enérgico y patriota, lo que conmo vió noblemente a la juven-
tud argentina que tuvo la suerte de tenerlo por maestro; su alto espíritu imprimió
rumbos morales a la Escuela Normal del Paraná; el señor Scalabrini le dio rumbos
científicos: así pudie ron salir del afamado instituto apóstoles tan distinguidos como
Victoria, Carbó, Bavio, Mercante, Avellaneda, Arias, Herrera, Martínez, Bassi, y tan-
tos otros.

Después hemos tenido el apoyo y el estímulo de los innumerables maestros
bien inspirados que hoy llenan el ambiente de muchas provincias con su entu-
siasta propaganda.
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PROSPECTO DE LA EDUCACIÓN*, **

Fundada el 1º de marzo de 1886 por el autor y los señores 
J.B. Zubiaur y M. Sársfield Escobar

La Educación aparece al impulso de los nuevos elemen tos de progreso que cada
día aumentan en el país.

Todas las esferas de actividad social, a medida que se desarrollan, hacen ger -
minar nuevos agentes de perfeccio namiento.

Desde hace diez años, en la República Argentina aumen tan con relativa rapi dez
las personas que han hecho profesión del magisterio, y que lo ejercen con pa -
triotismo, porque han podido comprender su alta misión en los des tinos del país,
después de haber estudiado detenidamente todas las más importantes cuestiones
educacionales.

Estas personas, esparcidas ya en todas las provincias, sienten la necesidad de
que nos unamos para que sean más fecundos los esfuerzos que hagan todos los
hombres pro gresistas de la república en favor de la educación.

Ya se ha constituido la «Asociación Nacional de Edu cación» con ese fin.
La Educación, sirviéndonos de órgano de propaganda, será un vínculo más y

un importante agente para la em presa a realizar.
En todas las ciudades de la república tenemos amigos que se adhieren con

entusiasmo a la idea.
No debíamos, pues, esperar más tiempo para realizar la unión fecunda de

todos los elementos bien inspirados que existen en el país.
Los buenos argentinos no deben preocuparse solo de una sección de nuestra

patria. Las miras estrechas secan el corazón y extravían la mente. Debemos pensar
siempre en todas las secciones que forman la Nación Argentina, sin olvidar la
América, ni aun la humanidad toda. Ensan chando las aspiraciones, se levanta y
aclara la inteligencia.

Era sensible ya la necesidad de un órgano que terminara con el aislamiento
que hoy aleja a los que se ocupan de for mar el futuro pueblo argentino, desde el
Chaco hasta la Patagonia, y desde los Andes hasta el Atlántico.

La Educación, además de servir de vínculo a todos los educacionistas del país,
se ocupará de cuanto está com prendido en la idea que su nombre repre senta;
propagará los buenos métodos y procedimientos pedagógicos; pondrá sus colum -
nas a disposición de todos los amantes de la educación, para que discutan e
ilustren previamente las medidas relativas a ella que ocupen a cámaras o consejos;
tra tará de despertar el espíritu público por ella; reflejará el estado y movimiento
edu cacional de esta capital, de todas las provincias, y en lo que sea posible, de las
na ciones ame ricanas y de otros países extranjeros. Nada que se refiera a la cultura
intelectual de individuos y pueblos será extraño a esta publicación. La literatura
dará algunas veces varie dad a sus columnas. Las más importantes conquistas
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cien tíficas no serán olvidadas. Se conservará siempre indepen diente, y ajena a las
pasiones políticas y de par tidismo.

La misión del educacionista está sobre toda clase de miserias; al formar
ciudadanos, debe aprovechar los extra víos del presente solo para mostrarles el
camino del por venir y los bellos ideales a que nos impulsan las leyes jus ticieras
que rigen los cambios de toda vida.

Con estos objetivos y con todos los medios que estén a nuestro alcance,
propenderemos al perfeccionamiento de la educación, en todos sus grados, consi -
derando siempre las exigencias especiales de nuestro país, como república demo -
crática.

Comprendemos la alta misión del periodismo, y jamás rebajaremos esta publi -
cación hasta hacerla servir a inte reses ni a pasiones personales; ni una sola línea
se admi tirá en ella que no propenda directa o indirectamente al bien ge neral.

Para realizar estos fines contamos con la cooperación decidida de las personas
más competentes en lo relativo a educación, que están esparcidas en todo el
territorio de la república, todas las cuales se encuentran en relación desde hace
tiempo con los fundadores de esta publicación.

Desde hace varios años meditamos un plan de campaña que tenga por ob je -
tivo dar mayor impulso al movimiento educacional del país, y nos pusimos al
habla con todos los buenos elementos que podrían ayudarnos. Y no solo esta mos
unidos a los que han hecho profesión del magisterio, sino también a los ciu -
dadanos más ilustrados que han tra bajado con patriotismo por difundir la edu -
cación común.

Esos amigos y colegas bien inspirados con que contamos en todas las pro -
vincias de la república nos pondrán al corriente del estado y marcha de la edu -
cación, y de todo lo que sobre la rama sea digno de llevar al conocimiento de nues -
tros lectores.

Nuestros corresponsales serán siempre personas de ca rácter independiente y
nada los detendrá cuando se trate de decir la verdad plena, pese a quien pese, si
así lo exigen los intereses sagrados de la educación.

Mediante esos elementos con que contamos, el éxito de la empresa está ase -
gurado.

Las severas lecciones de frecuentes hechos dolorosos que se suceden en el país
tienen que convencer al pueblo ar gentino de que su felicidad y engrandecimiento
solo puede producirse mediante la buena educación de la mayoría de los ciu da -
danos.

Pretender que el pueblo, compuesto en su mayoría por ciudadanos sin edu -
cación, dominados por los extravíos de la ignorancia y de las pasiones, obre de
acuerdo con los sanos principios del derecho y de la libertad, es lo mismo que
creer que la unión de moléculas de una determinada espe cie formará un cuerpo
completamente distinto a ellas.

La educación común es la causa que a todos debe preocupar. Todo buen
ciudadano debe preocuparse cons tantemente por ella, porque en las escuelas es
donde ger minan las glorias futuras de la patria.

No se crea que en la época actual no se necesita lu char por la patria.
No tenemos yugos extranjeros, es cierto; pero hay otros yugos que producen

esclavitud no menos vergonzosa.
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La falta de educación en la mayoría del pueblo, o la educación mala, despierta
extraviadas y bajas pasiones que llegan hasta dominar las nobles y altas as pi -
raciones del espíritu humano. Entonces viene el reinado del egoís mo; los ver -
daderos intereses de la patria se olvidan; de gradante enervamiento se ve en todas
partes. Tan grave y triste enfermedad social, producida por la falta de educa ción,
domina a los pueblos lentamente, hasta que llega a producir aberraciones difíciles
de concebir siquiera; a pue blos gigantes que levantaron su cabeza hasta el cielo,
coro nada de gloria, se los ve bajar su frente ante pigmeos, y surgen así los Guz -
ma nes Blancos; países de fabulosa rique za aparecen sumidos en bancarrota;
naciones con impon derables elementos de riqueza moral y material se las ve su -
mi das en vergonzoso desa liento.

Extravíos como estos esclavizan a los pueblos no menos vergonzosamente que
extranjero yugo.

Respecto de nosotros, los bellos gérmenes de grandeza que existen en la na -
ción garanten la corta duración de nuestros extravíos. La bella reacción viene. El
pueblo ar gentino es grande, y lo será más aun; pero solo lo será mientras no
pierda de vista la visión sublime de su por venir.

La patria recién entra en la juventud; atrás solo ve un corto pero ya glorioso
camino; adelante, vastísimos y be llos horizontes.

A principios del siglo [XIX] las naciones sudamericanas obtu vieron su inde -
pen den cia; pero los despotismos, las gue rras fratricidas, los hechos salvajes nos
prueban bien claro que hay otra esclavitud que vencer.

Los extravíos en todas direcciones son ya suficientes para que las naciones
sudamericanas comprendan que necesitan entrar en un nuevo día de rege nera -
ción, median te la buena educación del pueblo.

Del pueblo de Mayo surgieron los primeros rayos de libertad en América del
Sur; de él han de salir también los primeros albores de una nueva era de pro greso.

Todo propende a la realización de esta gran obra, no solo las leyes invisibles
que impulsan a los pueblos hacia adelante, sino también los dolores que cons tan -
temente sufren los países de América latina.

Unámonos, pues, con patriótico vínculo, para trabajar por la educación, sin la que
no es posible la libertad, esa expresión superior de todo progreso y bienestar social.

EL DEBER CÍVICO*

Coronados de gloria vivamos. O juremos con gloria morir

Voces secretas hablan de regeneraciones a los corazones.
En medio de densas brumas se presenta la aurora.
El espíritu de San Martín, el de Rivadavia y el de Sarmiento claman ante la ju-

ventud entristecida.
En la llanura inmensa el pampero canta las glorias de la patria.
El mar, en dilatada costa, simboliza el porvenir más glorioso aun.
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Ríos como mares atestiguan la protección divina.
En la gigante cordillera Dios ratifica al pueblo argen tino su elección entre las

naciones de la tierra.
Las elevadas cumbres vieron cómo el Todopoderoso dio siempre a los argen-

tinos la victoria, para que, cual seres de una raza superior, avanzaran redimiendo
pueblos. Y por decreto divino, también en triunfo, llevarán por el mundo la fra-
ternidad universal.

Los caracteres grandiosos en la naturaleza y en la his toria hablan aún con
mayor fuerza a los espíritus ante las dudas del presente.

La reacción se acerca.
La juventud despertará con mayor ímpetu a sus anhelos de gloria y libertad;

creerá deber cívico practicar la mayor abnegación que cabe en lo humano.
Las guerras pasan y llega la fraternidad para los pueblos.
La lucha será de las ideas; el valor contra las pasiones, para que el alma vuele

a las cumbres inmortales.
El hombre puede acercarse a Dios y anunciar a los pue blos los designios de lo

alto.
El cielo comunica a los buenos, por inspiración divina, los matices de la ban-

dera redentora.
Ante el verdadero estandarte de la patria, todos los ar gentinos se pondrán de

pie para avanzar con fuerza irre sistible hacia la misión que les corresponde en los
destinos de la humanidad.

San Martín ante la miseria, después de ser árbitro en el país del oro, y Belgra -
no, que lo fue en Potosí y muere sin un solo centavo, sean por siempre imágenes
luminosas, guías de los corazones.

Todas las fuerzas del alma sean para buscar luz que des cubra el camino de la
grandeza nacional.

La subsistencia de quien busca la protección divina siem pre está asegurada.
Traje humilde y pan como el trabajador de brazo vigo roso gastan los predes-

tinados a la gloria.
Todos podéis –¡oh jóvenes!– avanzar por donde a cada paso aumenta la luz

y el vigor del alma, hasta llegar a la región del bien, de la verdad triunfante, de
la belleza suprema, donde está el secreto de la redención humana.

¡Adelante, que Dios nos llama hacia el cielo!

JUICIOS SOBRE EDUCACIÓN REPUBLICANA. 
DEL PROFESOR MERCANTE*, **

Es la profesión de fe de Carlos N. Vergara.
Un convencido y un raro, cuyas claridades bien pudo reforzar el estilo relu-

ciente de Darío.
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Hay variabilidad de ideas, mezcla aparente de las más originales y de las más
exóticas, de las más evolucionistas y de las más ortodoxas: un reverberar de ideas
exotécnicas y de ideas esnob; una laca japonesa de realidades disímiles y un con-
junto sin proporciones lógicas. Pero es un sistema, es una escuela: una escuela
autóctona, bien construida, de la que emanan perfumes regeneradores, como ve-
nidos de una inteligencia ya serenada en las luchas de la vida, de un carácter ya
filtrado por la experiencia; escuela donde, como en la laca japonesa, es posible
admirar la belleza arquitectónica de una unidad, por incoherentes que parezcan
los materiales y colores.

El mismo extraordinario sentimiento psicológico despiertan los capítulos
de Vergara que las arcaicas narraciones del Zend Avesta: diferencia de época
y de asunto.

Las cosas toman el color del temperamento a través del cual se las mira, sobre
todo si son de composición moral; la crítica, por consiguiente, no puede, en las
mentes sólidas, producir sino efectos indecisos, que nada menguan el valor de es-
fuerzos anclados en la más pura sinceridad.

Ciertos relieves del libro me llevan al solitario Nietzsche, atacado y defendi -
do, a la vez, con saña, por individuos de la especie humana, lo cual denota, sin
duda, que hasta en el análisis de las elaboraciones más agudas trabaja más la
simpatía que la razón.

Las teorías de Nietzsche no caben en molde conocido; obran perfectamente
al revés de todas las demás; y, sin embargo, pretenden surgir como lo mejor de
la naturaleza. «La maldad es la mejor fuerza del hombre», escribe el filósofo y
sostiene un tronco de doctrina, cuya savia alimenta ramas de peral y de man-
zano, conjugación extraña, si se quiere, pero perfectamente cierta. Nietzsche, a
seguir otros pensadores, no sería pensador; sería un quidam, en su misma patria,
Alemania.

¡El toque genial! He ahí el secreto de la supervivencia en este mundo tan lleno
de libros y de ideas; el estrambotismo es un mérito siempre que exista una tra-
bazón de causa a efecto, mejor cuanto más oculta.

Cada hombre entiende la verdad a su modo, cuando no es el producto de
una comprobación matemática; toda escuela es apta para ser discutida de todas
maneras, o ser atacada por todos los costados; pero a la luz de los faroles co-
munes con que nos alumbran los sistemas de hoy, que mañana pueden ser
otros.

A vista larga y libre de preocupaciones sectarias, las ideas nuevas, por gibosas
que parezcan, o sean en realidad, son como los hulanos de la vanguardia humana:
inician el progreso por excelencia, aunque a poco pierden su valor unitario para
fundirse en la masa cuya agitación promueven.
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Descubren a la inteligencia el campo inmenso de investigaciones jamás cal-
culadas; por el don que tienen de convulsionar las almas de pasión, evitando la in-
quietud imbécil de la esterilidad.

El cimiento de las grandes construcciones se compone de ladrillos rotos.
Amo lo original amasado con buenas intenciones y admiro tanto a Darío como

a Tadelma, a Lugones como a Bleibtren, o Wilde, o Nervo, porque la invención que
resulta de sus procedimientos, mala o buena, ¿qué importa?, promueve discusio-
nes, atiza la juventud y descretiniza circunvoluciones que languidecían bajo la
presión matadora de la clásica regla.

Amo y admiro también a Vergara en el noble empeño de conquistar lo mejor,
porque sus doctrinas, malas o buenas, ¿qué importa?, promueven discusiones,
atizan la juventud y descretinizan circunvoluciones que languidecían bajo la pre-
sión infecunda de la clásica pedagogía. Ha hecho hombres, en fin. ¡Luchar! He
ahí todo. ¿Cómo? No importa. Pero lleva el convencimiento de esa palabra a todos
los espíritus y eso basta. Basta para gloria de un hombre.

Este pensador de luminosas ideas que parecen, empero, cándidas emanacio-
nes de un cerebro inculto; este pensador de apariencia revolucionaria, azotado
más por el infortunio que por la dicha; poseído siempre de una adorable fe en el
triunfo del bien, sin que el mal nunca enfade, ni empañe, ni altere su humilde se-
renidad; se me figura un Verlaine sano de la pedagogía y su escuela doctrinaria
como la que, impropiamente adjetivada, llaman decadente en literatura.

Si los procedimientos denuncian rasgos tolstoianos, debemos, sin embargo,
considerarla como exclusivamente propia y nacida en suelo americano.

«El camino de la verdad nos lo señala a todos la conciencia.» «Los hombres
son útiles a la humanidad en razón de la pureza de su vida.» «Los defensores de
los estudios teóricos dirán: fueron nobles y esforzados e hicieron grandes bienes,
porque siguieron un buen sistema científico.» Nosotros decimos: siguieron un
buen sistema científico e hicieron grandes bienes, porque fueron nobles y esfor-
zados. No hay elasticidad de concepto; pero son paradojas que se comprenden a
través de anteojos con doble objetivo.

Filtran verdades de tan largo alcance como: «la moderna filosofía ha condu-
cido a los colegios y universidades a apreciar a los hombres cada día más por la
inteligencia que revelan con palabras, dando poca importancia a lo que hacen y a
su moralidad».

Ser puro y trabajar, teniendo la conciencia por guía, es todo lo que insume la
filosofía del innovador y tranquilo revolucionario.

Nos ocupamos de esta producción como de gota reconcentrada de pedagogía,
porque ella es la más original escrita por educacionistas argentinos, porque ex-
plica todo un período de germinación restauradora en la historia de la educación
americana, por más que el libro parezca no valer nada después de leído a guisa de
información gacetillera y sin el espíritu bien dispuesto de quien va orillando la
solución de un problema con ecuaciones perfectamente plantea das.

Vergara es enemigo nato del libro y en verdad, el suyo fue publicado después
que ensayara sus teorías en Mercedes, Mendoza y en algún otro punto.1 Si Cristo
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–lo digo por mi cuenta– hubiese escrito, sería menos importante de lo que la hu-
manidad lo concibe; pero ¿quién recordaría a Homero?

Admirador de los hechos, zahuma con las mejores alabanzas a los pensadores
como entidades productivas, castigadas poco antes como entidades retóricas. Una
vez más la paradoja beatificando a quien su pluma fulminara.

Es, sin embargo, cierto que a los grandes inventos han contribuido poco las
academias, si no han sido obstáculo; para sintetizar mil casos en uno, Pasteur, el
más ilustre médico del siglo, preparó la inmortalidad sobre los tubos y lentes del
gabinete, sin usar los bancos universitarios una hora siquiera. Acaso el espíritu,
emancipado así de toda inducción humana, hállase más libre para obrar. Pro-
puesto un fin, la teoría sucede al hecho para explicarlo; un espíritu sin prejuicios
y lleno de deseos es, a no dudarlo, una gran máquina para el trabajo, dado un am-
biente propicio.

La escuela, pues, debe preparar ambiente y no desgranar sobre los oídos lo
que ya se sabe, excepto lo indispensable. ¿Qué es lo indispensable?

«El bien no se aprende: se hace; se estudia para realizar lo útil; los hombres que
han vivido en los libros, son estériles para sí y para los demás.» No hay en el mundo
hombres puramente teóricos: todos hacen algo, menos los pullmans cretinos de la
aristocracia. La escuela hace algo en los dos sentidos. El exceso de teo ría es, sin em-
bargo, evidente.

A tales bases, procedimientos tales, descubiertos siempre a la luz rosada de la
historia anecdótica de Smiles. Otra de las lecciones inolvidables de lenguaje que
recibí, fue en Shakespeare por Hugo. Schiller estudió medicina en las universi-
dades, no literatura; se hizo el primer literato de Alemania, leyendo autores emi-
nentes y sin preocuparse de aprender reglas; Darwin sintió la más profunda ad-
versión por el curso de anatomía de la Universidad de Edimburgo; libre, asistió
a las reuniones de jóvenes amantes de la ciencia que determinaron sus inclina-
ciones.

Acaso Vergara en el arte de esgrimir la crítica no tenga rival, si bien su frase
demoledora no condice con su verba suave y filantrópica. El Evangelio, entre el
autor y el escrito, nos ofrece un desdoblamiento parecido. Los tiros son golpes de
templada musculatura y pulso firme; dan irremisiblemente en el blanco y ani-
quilan al adversario; la lógica, en estos casos, es de acero Carnegie, compacta y sin
barniz.

Si las 250 páginas sin Dios del libro nos viniesen de Europa, editadas por
Alcan o por la España moderna o solas, Vergara sería más notable que Desmou-
lins. Vienen de Santa Fe y darán que hablar únicamente a los amigos, y los ami-
gos para cotizar valores ya se sabe… si no encogen los labios.

V. Mercante
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DECADENCIA DEL LENGUAJE Y DE LA POLÍTICA*

La historia muestra que la corrupción de los pueblos produce decadencia en su
lenguaje.

Según esto, el lenguaje debe de haber decaído mucho entre nosotros en los úl-
timos treinta años.

Efectivamente, esa decadencia es enorme, pasa todos los límites de lo imagi-
nable.

Este fenómeno merece anotarse por los estudiosos de esta época singular, por
eso pasamos a dar algunos de los términos con el significado vicioso que la corrup -
ción política de los últimos treinta años les da.

Vivo: Se llama al ignorante y malvado que, sin profesión, sin Dios, sin patria
y sin ley, se ríe de todo y llega a puestos ventajosos, aunque sea pisando su pro-
pia honra, la de sus bienhechores y la de sus propios padres, importándole poco
el bien general y la nación misma, con tal de que él consiga ganar buenos sueldos
y robar lo más que pueda.

Otro de los caracteres que tienen las personas a quienes se aplica este término,
es hacer causa común contra los hombres capaces, para alejar a estos de los car-
gos públicos, y para poder ellos seguir gozando de sueldos y de fama de hombres
necesarios.

Zonzo: Se llama al hombre honrado que prefiere una vida modesta antes que
sacrificar los intereses generales o robar los dineros del pueblo.

Loco: Se aplica al hombre de carácter, que cree que se debe y se puede hacer
algo de importancia desde los altos cargos y más particularmente al que con ese
modo de pensar tiene talento y ha hecho obra importante en algún sentido.

Talento: Se dice que lo posee el que, siendo vivo (según el significado que ya
hemos dicho tiene esta palabra entre los partidarios del régimen funesto), escribe
o habla para el público, con frases bien limadas, que jamás puedan traducirse en
nada práctico, noble ni serio.

Generalmente las personas que reciben este nombre propenden en sus escri-
tos a rebajar a los argentinos ilustres y a levantar a los «vivos» que con ellos se co-
dean.

Así llegan, con sus teorías, a igualar con Sarmiento a cualquier ladrón des-
graciado de la peor clase, que habiendo ocupado los puestos más ventajosos para
hacer mucho, solo ha sabido contribuir a la corrupción general y a la deshonra
del nombre argentino.

Gran hombre: Es el que llega a llamar la atención pública por su fidelidad al
sistema del fraude, figurando a la cabeza de su partido, aunque haya realizado
grandes robos, o hecho fusilar al pueblo.

También se da este nombre a los que escriben libros, sosteniendo el sistema
de opresión y de centralización, basándose en que el pueblo es incapaz, ignorante
y habituado a la esclavitud, y que necesitaría doscientos o quinientos años más
para saber hacer uso de la libertad, la que hoy no puede comprender ni practicar.
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Y así, la libertad y el gobierno propio sería el mayor de los males para el pueblo
actual, pues todo eso que dice la historia, que fue el pueblo el que alentó a los pa-
triotas de 1810 a obrar con energía, como a declarar la independencia en 1816, a
establecer la forma republicana y no la monárquica, como también el sistema fe-
deral y no el unitario, son mentiras de los que adulan a las multitudes para ex-
plotar al país.

En general, el gran hombre (para los del régimen que nos ocupa) debe mirar
con desprecio al pueblo y llama desgraciados o locos a los que creen en la ne-
cesidad de que el país cambie de régimen, para que volvamos a ver progresos
morales tan grandes como los que se produjeron en tiempo de Sarmiento y
Mitre.

El gran hombre sostiene que nunca se ha hecho más ni mejor que bajo el ré-
gimen de la opresión, y que es injusta la gloria que se atribuye a Sarmiento y a
Mitre, puesto que ahora, se dice, tenemos hombres que valen tanto como ellos y
que han hecho más, aunque sin las pretensiones que aquellos tuvieron de honra-
dez y abnegación.

Carácter: Lo tiene el que pisotea todo: Constitución, derechos individuales, li-
bertades públicas y aun los intereses más sagrados, para afianzar el sistema opre-
sor o ayudar a los parientes y amigos, por ineptos que estos sean.

Lealtad: Consiste en ayudar al jefe superior en todo, aun en las mayores mal-
dades y crímenes. A su vez el jefe es leal, sosteniendo a sus partidarios incondi-
cionales, que casi siempre, para serlo, deben carecer de inteligencia y de con-
ciencia.

Inferiores y superiores son leales cuando perseveran en todo momento en sos-
tener, por todos los medios, el fraude y el incondicionalismo, declarando guerra
sin cuartel a los que desean una reacción moralizadora, a los hombres honrados,
de carácter y a los que han prestado importantes servicios al país y podrían ser lla-
mados por la opinión a los altos cargos públicos.

Inteligente (sinónimo de vivo): Este significado de la palabra inteligencia ha
llegado hasta a ser aceptado, en parte, por los que piden una reacción, pues los
mismos reaccionarios atribuyen talento a hombres que han sabido conservarse
en altos puestos, sin cometer crímenes; pero también sin hacer nada de impor-
tancia.

Esta confusión viene de que el ambiente está demasiado corrompido; pues,
de lo contrario, se reconocería cien veces más inteligente al hombre que, sin haber
ocupado cargos altos, y aun perseguido por los gobiernos, ha propagado doctri-
nas ejerciendo influencia en el país; este hombre, decíamos, que ha hecho mucho,
teniendo muchas dificultades, es cien veces, o mil, más capaz que quien, teniendo
toda clase de facilidades, nada ha hecho.

En la práctica de los cargos públicos, se llama inteligente al que se impone y
oprime a sus subalternos, convirtiéndolos en instrumentos pasivos, incapaces de
pensar por sí.

Este concepto de inteligencia se armoniza con el despotismo y responde a él,
pero es opuesto al verdadero concepto moral de la capacidad para los cargos pú-
blicos, que consiste en dignificar a los subalternos, levantándolos para que pien-
sen y obren por sí, de modo que se produzca el progreso mediante la cooperación
decidida y consciente de todos los obreros.
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Pero esto sería contrario a lo que se llama inteligencia, pues el que engran-
dece y dignifica a sus subordinados, para servir al bien público, aunque él mismo
no inspire temor, es llamado zonzo.

Según el concepto de inteligencia que se ha adoptado, la cuestión está en ser
temido, en oprimir, y pisar sobre los otros, aunque así el resultado para el país sea
nulo y corruptor.

Esta corrupción del lenguaje tiene por causa la degradación de los hombres
por la corrupción política; pero los términos enunciados, con el falso significado
que se les ha atribuido, a la vez que muchas otras palabras, que sería largo enu-
merar, se han propagado en inmenso número de personas que no querrían figu-
rar en el viejo sistema del fraude; pero que, aceptando ese lenguaje, propagan el
sistema funesto y lo sirven.

Ese lenguaje es un arma poderosa contra la dignidad, el valor real, y así lo
comprenden y lo utilizan los nulos, los hipócritas y los ladrones, sea cual fuere el
partido a que están afiliados.

Así, el lenguaje a que nos referimos ha tenido gran aceptación, porque el do-
minio por treinta años de los grandes embusteros ha formado ambiente, al que
muy pocos resisten.

Y la nobleza, la caballerosidad y el respeto al mérito real es una excepción.
Felizmente, tal sistema ya ha dado demasiados frutos y caerá en breve.
Vuelve la hora de los hombres de honor y de capacidad real.

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA CIENCIA DE LA EDUCACIÓN*, **

En todo lo dicho hasta aquí, en los capítulos anteriores, ya están comprendidos y
expresados los principios y leyes fundamentales que sirven de base a la ciencia
de la educación, y que pasamos a presentar en forma más concreta.

Los principios y las leyes de la enseñanza deben verlos surgir los jóvenes
principiantes de las prácticas escolares, en la labor diaria del maestro, empe-
zando por estudiar el arte de enseñar que es esencialmente práctico, como todo
arte.

Pero aquí, al tratar de la filosofía de la enseñanza, damos ya por conocido el
arte y también todas las nociones elementales.

Sin embargo, al aplicar los principios que pasamos a enunciar, esa aplicación
a casos prácticos puede servir como inducción para los maestros jóvenes.

Esos principios los hemos formulado como sigue:

Principio 1º
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Así como la naturaleza para formar y perfeccionar los individuos y las especies

obra por la influencia del medio ambiente, así también debe procederse siempre

en educación.

Vése expresado tan claramente este principio en toda la vida del mundo y en
cuantos seres organizados nos rodean, que es sorprendente que se haya com-
prendido tan poco la importancia capitalísima de este concepto, que forma la base
de toda la ciencia de la educación.

La naturaleza obra en los seres organizados, al mejorarlos, por la influencia del
medio, modificando también, del mismo modo, la herencia, que unas generacio-
nes transmiten a las que las suceden.

Esto ha sucedido exactamente lo mismo con la especie humana, y si los edu-
cacionistas, en vez de inventar o imaginar métodos y sistemas, hubieran atendido
lo que nos dice y hace la gran maestra naturaleza, se habrían evitado siglos de ex-
travíos en la enseñanza.

Si la naturaleza siempre obra por influencia del medio para dirigir y transfor-
mar las especies, es así como debieran proceder los educadores; y casi todo lo que
hay que decir sobre educación debe referirse a la preparación del medio adecuado,
para que el alumno desarrolle los mejores impulsos que la naturaleza puso en su
alma, los que vienen preparándose desde innumerables generaciones, sin que sea
posible desviar el rumbo de la evolución humana, trazada por la mano de Dios
mismo.

Casi todos los males y errores que hoy dominan en la enseñanza provienen
del necio orgullo de los pedagogos, que pretenden dirigir y mandar en vez de obe-
decer y seguir humildemente el plan divino, que nos expresan todos los seres vivos
y que vemos especialmente en las manifestaciones espontáneas del alma infantil.

Con que solo se hubiera visto la importancia fundamental de la formación del
medio ambiente, ya se habría encontrado inmensa luz para los progresos de la
pedagogía y de la sociología en general.

Obedeciendo a este principio, la tarea principal del maestro debe dirigirse a
formar ambiente favorable para el desarrollo físico, intelectual y moral del
alumno, y quitando lo que puede favorecer o producir desvíos, como lo indica el
principio 2º.

Supongamos que se trata del maestro que se para al frente de sus alumnos, el
primer día de clase.

De acuerdo con el principio primero, el éxito dependerá de cómo se hayan
preparado la escuela, el aula y el maestro para despertar interés y amor por el tra-
bajo en los niños.

La belleza del local, las condiciones del mobiliario, la clase y variedad de los
útiles, las ilustraciones, el carácter del maestro, etc., son los primeros factores del
ambiente.

Luego, de acuerdo con el principio 2º, el ambiente ha de respetar y aun favo-
recer las buenas tendencias particulares de cada alumno, estudiando el alma in-
fantil para favorecer su libertad (principio 5º) en sus impulsos al bien, sin pre-
tender jamás someterla al molde imaginado de antemano.

Debe tenerse presente que todos los principios rigen simultáneamente a todos
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los casos y que cada principio puede aplicarse a infinidad de cuestiones.
Así es que, en el caso propuesto, cuando el maestro empieza su tarea, necesita

ejercitar la acción de sus alumnos lo más posible (principio 3º) de acuerdo con sus
gustos y aptitudes (2º); pero siempre dentro del más alto respeto y con un santo
y noble objetivo (4º).

La tarea en todo momento y desde los primeros pasos, en cualquier materia,
ha de fomentar la iniciativa del alumno, habilitándolo para que marche solo (6º).
Ya se trate del más sencillo cálculo, como cuántas son dos veces dos, o de un alto
problema de filosofía, el mejor camino es siempre el que más habilita al alumno
para seguir solo.

El maestro que decía al niño: dos veces dos son cuatro lo dejaba inhabilitado
para descubrir por sí mismo esa verdad u otra semejante, más tarde.

El mérito está en que el mismo niño busque cuántas veces son dos veces dos,
sumando objetos; y en uno o dos minutos queda habilitado para hacer lo mismo
en otros casos semejantes que se le presenten, resolviéndolos por sí solos.

Así es la aritmética y toda la ciencia, siendo error grave el de creer que hay
pérdida de tiempo en el método intuitivo.

Pero el procedimiento solo será completo cuando estos conocimiento, como
cualquier otro, se aprenden desempeñando una tarea útil, como en la vida ordi-
naria (10º y 11º), que es la forma en que el cerebro fue organizado a través de las
generaciones y de las especies de que el hombre proviene.

También es en el trabajo donde se desarrolla más acción, y siempre (principio
3º) será mejor aquel camino en que los alumnos realicen mayor acción, espontá-
nea, decidida, aplicada al bien, por ser así como se formaron los organismos.

La obra más valiosa del maestro consiste en iniciar al alumno en el camino de
su propia cultura, mediante la lectura y el trabajo, para que siga luego por la in-
fluencia favorable de un ambiente social bien organizado.

El principio 1º tiene también aplicación muy importante en la organización de
una escuela o en la dirección general de muchas escuelas.

Hasta hoy se cree que basta un buen director con un personal bien preparado
para que una casa de educación dé buenos resultados, sin pensar en la importan-
cia de las relaciones de la escuela con el medio social y con el pueblo.

Precisamente esto, que hasta hoy se olvida, o se descuida por ignorancia de lo
que exige la ciencia de la educación, es lo principal.

El mejor director, con el personal más inteligente, obrando en una escuela que
marche sin vinculaciones con el pueblo, poco o nada hará, porque los estableci-
mientos de enseñanza, como todas las instituciones, viven de acuerdo con las leyes
biológicas que rigen a un organismo vegetal o animal, o sea por la influencia del
ambiente.

Los mejores maestros, sin el concurso y sin el estímulo de los padres de los
alumnos y del pueblo en la tarea diaria se desalentarán, o las autoridades escola-
res se harán arbitrarias, por falta de control de los más directamente interesados
en la suerte del establecimiento, que son los padres de los alumnos.

Sin ese concurso de la sociedad, dentro de la misma escuela, fácilmente se
producirá el despotismo de la dirección, o la anarquía de los maestros y de los
alumnos.

Ahora, suponiendo lo imposible según el principio que explicamos, o sea que
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nada de esto sucediera, y que la escuela llegara, sin la intervención del pueblo, a
dar los mejores alumnos imaginables, estos, al salir de las aulas y encontrar un
medio social frío o adverso, perderían lo adquirido en las aulas, respecto a cultura
y moralidad, siguiendo solo como factores de progreso económico o industrial,
aquellos que, por excepción, tuvieran dotes muy marcadas.

Los demás irían a ser esclavos de los gobiernos, con un pequeño sueldo o bus-
carían otro medio social más favorable.

Así les sucede aún a los que se gradúan en las universidades.
Si el joven abogado, al recibir su título de doctor, va solo a ejercer su profesión,

sin dedicar esfuerzos preferentes a la cultura de la comunidad, tomando parte en
conferencias públicas, cooperando para fundar o fomentar bibliotecas, socieda-
des, congresos, cursos libres, etc., etc.; ese abogado, sin los nobles estímulos de la
acción social y pública, pronto se hará un rutinario, un escéptico, un degradado
o un nulo.

Algo semejante sucede con todos los que salen de los establecimientos de edu-
cación.

Esto nos dice que la educación solo se inicia en las escuelas y universidades;
pero realmente solo se adquiere en la sociedad misma, en la acción y en el es-
fuerzo libre por producir el bien.

Se comprende fácilmente que el gran factor de la educación está en la organi-
zación política, que haga efectivas las prácticas republicanas de la vida libre, para
que el pueblo mismo gobierne sus intereses.

Aquí se ve el gran error de todos los pedagogos, al creer que la escuela es todo
o casi todo, sin comprender que es solo un factor que se esteriliza completamente
sin el concurso popular y social, organizado este concurso por la libertad y para
la libertad.

Lo que más vale es el todo, el conjunto, el ambiente, el organismo social; según
en este haya más o menos gobierno propio o vida libre, así será la educación y la
cultura.

Esto lo comprendieron perfectamente los hombres más ilustres, como Sar-
miento, Alberdi, Horacio Mann y Tolstoi; pero los pedagogos, llevados por la ten-
dencia, muy explicable en todos los especialistas, a exagerar la importancia de su
rama, han conseguido que la escuela pretenda obrar por sí sola, sin la acción po-
pular, consiguiendo así nada más que matar por completo la acción de la escuela.

Y aunque a veces se crea hacer obra valiosa sin intervención popular, eso es
solo en apariencia, porque faltando la base, que está en el concurso del pueblo,
luego viene un mal gobierno y destruye todo hasta los cimientos, como ha pasado
muchas veces en diversas provincias argentinas.

Algo semejante a lo que hemos dicho de un niño y de una escuela podríamos
decir de la dirección general de la enseñanza, en una provincia o en una nación.

Hasta hoy, generalmente, las personas que ejercen con autoridad, aunque
antes jamás se hayan dedicado a la enseñanza, pretenden dar la norma a seguir,
lo mismo que el Gobierno pretende dirigir al pueblo en las monarquías.

La nueva ciencia de la educación, basada en la biología, viene a decirnos que,
así como en una planta y en todos los organismos naturales la dirección viene de
adentro hacia afuera, también en una escuela, en muchas o en la marcha de la
cultura general de un pueblo, la dirección ha de surgir de las mismas fuerzas na-
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turales ya existentes en el organismo social, puesto que la verdadera escuela es la
sociedad misma, según lo antes explicado.

El problema está en saber despertar todas las energías naturales existentes en
los niños, en los jóvenes, en los maestros y en el pueblo.

Así se forma el ambiente que hace fructificar todas las buenas iniciativas, a la
vez que corrige todos los errores.

La acción propia, espontánea y libre de los alumnos forma el ambiente propi-
cio en la clase, y el concurso libre, entusiasta, decidido, de todos los maestros de
una escuela, forman, en esta, el ambiente de mayor acción y de mayor progreso.

A su vez, todo establecimiento, como organismo, debe ser autónomo y libre,
gobernándose por sí mismo, y siendo solidariamente responsables todos los
miembros del personal de la marcha de la escuela, colegio o universidad.

Esa autonomía exige que el personal elija al director cada uno o dos años.
Así dignificados y engrandecidos todos los obreros de la cultura por la liber-

tad, podrían a su vez, ellos, elegir las autoridades escolares.
El pueblo, o los padres de los alumnos, podrían elegir a los maestros.
Así se formaría el ambiente, con las iniciativas innumerables de los alumnos,

de los maestros y del pueblo, lo que desarrollaría energías prodigiosas e incalcu-
lables a favor de la cultura.

Según esto, todas las escuelas, colegios y universidades deben ser populares,
sin que sea posible la educación en otra forma, salvo el caso de momentos excep-
cionales.

Por esto Sarmiento dijo: «debe darse cada día más injerencia al pueblo en la
dirección de la enseñanza», y la organización que él estableció fue el primer paso
para entregar la educación en manos del pueblo, que forma la gran base natural
en la que solo deben y pueden descansar sólidamente todas las instituciones.

La importancia y la verdad que encierran estos principios se ve por su fecun-
didad cuando se aplican a los diversos problemas de la práctica y por lo que se
armonizan con las doctrinas de los más ilustres pensadores.

Principio 2º

En el alma humana pugna por manifestarse el espíritu divino, y lo más y mejor

que puede hacerse por un niño o por un joven es favorecer los buenos impulsos

ya existentes en él, alejándole lo adverso y acercándole lo favorable.

Esta es otra de las verdades más claramente expresadas por la naturaleza.
Todo individuo de cualquier especie, vegetal o animal, es un resultado de la re-

producción de innumerables generaciones anteriores.
Tomemos por ejemplo un individuo de la especie humana. Si consideramos

que ese individuo proviene del gusanillo, ya puede pensarse cuán largo fue el ca-
mino recorrido, en el tiempo y en el espacio, para que de pequeñísimos seres or-
gánicos, la evolución haya llegado a producir al hombre actual.

Considerada la herencia en esta forma, cada ser organizado encarna un plan
divino, preparado desde millones de años por la mano de Dios mismo. Y esto se
ve en mayor grado en el hombre, porque este representa una más avanzada evo-
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lución orgánica.
De aquí proviene que lo más y mejor que puede hacerse a favor de una planta

o de un animal es rodearlo de un medio ambiente propicio, para que la planta o
el animal tomen lo que necesitan, siguiendo las tendencias heredadas, y si se con-
sigue mejorar una especie ha de ser favoreciendo esas tendencias fundamentales,
o dándoles otro rumbo, pero sin anularlas.

Una planta o un gusano sabe más que el mayor de los sabios lo que debe ab-
sorber por día o por hora, y ningún naturalista puede determinar, de antemano,
lo que crecerá por día o por mes una planta. Menos podrá nadie, jamás, determi-
nar lo que un ser humano, niño o joven, puede aprender por mes o por día de
tales o cuales materias.

También sobre esto debemos decir que los más graves errores y los peores
males de la educación provienen de que los pedagogos han pretendido impo-
nerse a la naturaleza del alumno, sin comprender que cada alma expresa las
leyes divinas que animan al universo. Si el espíritu divino es lo que anima al
universo, y en mayor o menor grado a todos los seres vivos, puede decirse que
los pedagogos, al querer dar rumbo a las almas, pretenden dirigir el espíritu de
Dios.

Como la herencia hacia lo mejor viene de tan lejos, desde el gusano, como ya
dijimos, esa tendencia buena predomina, aun en el peor de los niños o jóvenes y
también en el peor de los criminales; y los impulsos malos tienen que ser super-
ficiales, y por tanto posibles de extirpar. Cualquier vicio grave, si viniese desde
muchas generaciones, habría muerto a los individuos que lo encarnan. Más aun,
quitando todo motivo de obrar mal, y favoreciendo la acción buena por las con-
diciones del medio, con esto solo, las malas tendencias desaparecen.

De acuerdo con las leyes del medio ambiente, que más adelante tendrán am-
plia explicación, los individuos obran mal por falta de medios favorables para
obrar bien, o porque el medio estaba viciado.

Este principio conduce al gobierno propio de los niños, ya practicado con éxito
sorprendente, y de lo que hemos tratado con amplitud en mi obra anterior, Re-

volución pacífica.
El inmortal Pestalozzi fue el primero en señalar la importancia fundamentalí-

sima del concepto que este principio expresa, como puede verse en el último trabajo
del santo maestro, que escribió poco antes de morir, a tan avanzada edad, y que por
eso se lo llamó El canto del cisne, trabajo que ha sido poco apreciado y menos com-
prendido, quizá, porque la doctrina que contiene es demasiado clara, y porque va di-
rectamente en contra de las tendencias opresoras hasta hoy dominantes.

Hemos establecido en capítulos anteriores, como verdad muy importante, que
«lo único que sabemos es que nada sabemos», pues por mucho que se adelante,
esto es nada ante lo infinito que se desconoce. También es de gran aplicación esa
verdad en todo momento, ya se trate de educación como de cualquier otra ciencia,
porque la sabiduría del hombre consiste nada más en ver lo que nos dice la natu-
raleza, en sus variadísimas formas, como lo hemos explicado al hablar de filosofía.
Mas, si la fuerza que anima a todos los seres de la Creación es el espíritu de Dios,
manifestándose en grado creciente, en razón de lo que cada ser representa en la es-
cala de la vida universal. (Véase, sobre esto, mi obra Fundamentos de la moral.)

De allí resulta que en vez de dar un camino al espíritu de los niños, de los jó-
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venes, de los hombres, o de las fuerzas naturales de cualquier orden lo necesario
es obedecer al camino ya trazado por la naturaleza misma al producir la vida.

Hasta hoy los maestros, como también todas las personas revestidas de auto-
ridad, ya sea en educación o en política, creen que su misión es hacerse obedecer.
Esto proviene de las ideas monárquicas que aún dominan en el mundo; pero el
concepto de la vida libre, y del propio gobierno, de las repúblicas democráticas,
conducirá a que se vea la verdad biológica expresada por todos los seres vivos de
la Creación, al propender a manifestar, con poder y autonomía creciente la fuerza
interna que los anima.

De tal modo se ve esa idea en todo cuanto existe, que nada nos dice tan claro
la naturaleza y la conciencia, como el mandato: gobiérnate a ti mismo y coopera
a que se gobiernen los demás seres, porque así contribuyes a que se manifieste en
mayor grado el espíritu de Dios.

A esto se objeta que hay niños malos, hombres criminales y pueblos degrada-
dos. Pero esta objeción se hace de acuerdo con las viejas, torpes y absurdas doc-
trinas opresoras.

Con la nueva ciencia social y pedagógica, estos asuntos se verán de muy dis-
tinto modo.

Supongamos el caso de un niño malo, que parece incorregible. Ha de enten-
derse que se trata de un niño más o menos normal y sano, pues de lo contrario se
trataría de un enfermo y de un caso que está fuera de las reglas generales, y que
necesitaría un tratamiento especial, del que no pretendemos ocuparnos por el
momento, aunque los principios establecidos se aplican, en una u otra forma, a
todos los casos.

Un niño malo, decíamos, puede ser embustero, puede ser ladrón, puede ser
ocioso. Tomemos este último caso, ya que «la ociosidad es madre de todos los vi-
cios», y «el trabajo es padre de todas las virtudes».

Algo debe de gustarle hacer a ese niño; algún resorte debe existir en él para in-
teresarlo en algo. Encontrar ese resorte, descubrir ese trabajo que le guste, será el
primer problema del maestro.

Resuelta esta cuestión, ya se habrá encontrado el camino cuya continuación y
dirección será marcada por los impulsos mismos del niño en su amor creciente al
trabajo y a la acción, ya que, en una u otra forma, el ejercicio de las fuerzas es
agradable para todos los seres.

Luego vienen mil otros estímulos: el buen ejemplo, el espíritu de cuerpo entre
todos los niños de un grupo; la noble emulación entre los niños de la misma edad,
hasta llegar al gran resorte, el amor y la piedad, al trabajar para hacer un bien, a
favor de sus padres o de una familia desamparada.

Por ese camino los estímulos son cada día más fuertes, y la influencia del medio
ambiente, de acción noble, entusiasta y moral, cada día más poderosa, hasta ser
irresistible.

Este es el camino de la nueva ciencia de la educación, cuyo poder es aún difí-
cil de vislumbrar en toda su eficacia.

Tratándose de hombres malos, la explicación es más fácil porque son fre-
cuentes los casos de la vida real que pueden recordarse en apoyo a mis teorías y
del principio que me ocupa.

Smiles, en sus libros, y especialmente en El carácter, da ejemplos muy elo-
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cuentes de lo que puede la acción de un hombre superior para mejorar y aun re-
generar completamente a los peores criminales.

Eso da idea de cuán eficaz sería la acción de gran número de voluntades y
de circunstancias dirigidas todas a producir la regeneración de hombres ex-
traviados.

Tal eficacia se ha comprobado en las cárceles de los Estados Unidos, y más
elocuentemente en el reformatorio de Elmira.

Mas podría decirse que, de acuerdo con el principio que explicamos, en los
Estados Unidos está ya resuelto el problema de la supresión de las cárceles, 
reemplazándolas por reformatorios, pues ya son muchas las que han adoptado el
sistema de regenerar a los detenidos por la influencia del ambiente y de la bon-
dad, obteniendo resultados indiscutibles.

Los criminales son enfermos morales que merecen los mejores cuidados de la
sociedad, y esas enfermedades, lo mismo que los crímenes, son un resultado de
las faltas y de los extravíos generales; y todos estos males provienen de la defec-
tuosa organización social.

Es muy elocuente el caso que cita Gustavo Le Bon, en su interesante libro
Psicología de las multitudes, página 67, traducción española de J.M. Navarro,
edición de 1903.

Allí dice: «Aun entre los mayores miserables es muy común que el hecho de
juntarse en muchedumbre los dote momentáneamente de principios muy estric-
tos de moralidad». Taine hace notar «que los asesinos de Septiembre iban a de-
positar sobre las mesas de los comités los portamonedas y las alhajas que encon-
traban sobre sus víctimas, y que hubieran podido guardarse fácilmente. La
muchedumbre aulladora, hirviente y miserable que invadió las Tullerías en la Re-
volución del ’48 no se apoderó de ninguno de los objetos que la deslumbraba, uno
solo de los cuales representaba el pan para muchos días».

Véase, pues, cómo esos «asesinos» de que nos hablan los dos grandes autores,
Le Bon y Taine, asesinos surgidos de los antros más oscuros e infectos de la so-
ciedad, en el instante en que se creyeron factores de la regeneración humana, aun-
que embrutecidos y en sus manos humeara la sangre de inocentes, se hacen hon-
rados e incorruptibles!!

Allí se ve cómo, aun en el más embrutecido y degradado de los hombres, en
cuanto se lo agita por algo que cree grande y noble, en el fondo de su alma apa-
rece el espíritu de Dios.

La historia de todas las naciones está llena de hechos que son la comprobación
incesante de que el pueblo, si se extravía y comete errores, es solo por la falta de
un medio organizado para favorecer la mayor acción posible de todas las fuerzas
individuales, pues, cuando todas las inteligencias y todas las voluntades desarro-
llan sus mayores energías, ya se trate de los alumnos de una clase o de los ciuda-
danos de una gran nación, siempre se produce el mayor acierto en todo sentido.

El mal solo proviene de la falta de ciencia en los hombres para organizar el
ambiente social, de modo que el pueblo desarrolle sus mayores energías dirigidas
a un alto propósito.

Lo que afirmamos puede verlo cualquiera comprobado en lo que pasa en la na-
ción o en la provincia en que vive, recordando que siempre hubo mayor progreso
y moralidad cuando hubo más acción popular, haciéndose más efectiva la sobe-
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ranía del pueblo y sus nobles designios.
Aquí, en la ciudad de Buenos Aires, [en] el ’90, cuando la policía se replegó al

centro de la ciudad para sostener al Gobierno, la población quedó sin vigilancia
alguna.

Es bien sabido cuán grande es el número de delincuentes habituales, profe-
sionales y de ocasión que hay en Buenos Aires.

Pues bien, ante la idea de que iba a derrocarse al Gobierno nacional y a cam-
biarse la suerte de la nación, todos esos criminales se convirtieron, en el acto, en
hombres honrados, pues no se produjo robo ni crimen alguno.

Allí se ve lo que son los hombres que llamamos malos: faltan solo porque no
hay nada que conmueva su corazón hacia lo noble y grande.

Y de esta verdad tiene cada uno testimonio irrecusable dentro de su propia
conciencia, tanto más claro, en tanto que haya hecho una vida de más acción y de
lucha más enérgica, pues solo el esfuerzo enérgico despierta la conciencia y la in-
teligencia.

Otro hecho muy conocido en nuestra historia podemos citar.
Cuando San Martín preparaba en Mendoza la empresa libertadora, consi-

guiendo el concurso unánime de pobres y ricos, también desaparecieron los crí-
menes, porque todos los habitantes estaban sugestionados por la idea de inde-
pendizar América.

Puede decirse, entonces, que no hay crímenes, ni criminales, lo que hay es la
gran ignorancia que aún domina en las clases llamadas dirigentes para formar un
medio que despierte todas las energías individuales.

Y ningún criminal podría resistir a la influencia regeneradora de un ambiente
mejorado día a día.

Bajo otros puntos de vista, este principio 2º tiene aplicaciones importantísi-
mas, como son las relativas a la vocación, y a la cantidad, calidad y variedad de es-
tudios que debe hacer cada niño o joven. La principal medida debe darla el mismo
alumno: nadie mejor que él mismo sabe lo que puede y debe estudiar. La obra del
maestro se reducirá a rodearlo de condiciones propicias para que se manifieste lo
mejor que cada alumno lleva dentro del alma.

Esto se refiere también al gobierno propio de los niños, concepto expresado en
el principio 5º.

Principio 3º

La vida es acción, y una planta, un niño, un joven o un hombre y también una

reunión de personas, una escuela o una nación, saben tanto como sea la acción

duradera que realizan.

El mejor medio ambiente para los niños, para los hombres, como para los

pueblos, es aquel que más favorece la acción espontánea y libre, cual la desean

todos los seres vivos, guiados por impulsos íntimos.

Este principio corresponde a la gran ley de la acción, creadora de los órganos
y de los organismos.

Los organismos que representan más vida, representan también más acción.
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Todo cuanto nos rodea, desde las estrellas del cielo, hasta los átomos, nos dan
ejemplo de acción incesante.

Al mismo tiempo se ve que la falta de acción en los individuos y en las socie-
dades humanas produce degradación y corrupción.

El pueblo que desarrolla menos acción es el más débil, atrasado e ignorante.
En general, puede decirse que el bien consiste en el desarrollo de todas las

fuerzas y el mal en la opresión que impide la acción creciente.
De acuerdo con lo dicho al hablar de biología, cada organismo, vegetal o ani-

mal, es una acumulación de fuerzas representada por células, fibras, tejidos y ór-
ganos que se han ido formando y creciendo por la acción, con potencialidad que
se trasmite por la herencia de generación en generación, acrecentándose y per-
feccionándose incesantemente en razón de que esa acción se dirija más de
acuerdo con la ley de la vida, que impulsa a todos los seres hacia lo alto.

Según esto, todo lo que pueda decirse del medio ambiente y de la herencia, po-
dría decirse que viene a sintetizarse en la idea de acción, puesto que la herencia
y el medio ambiente valen por la acción que representan y favorecen.

De acuerdo con este principio, la mejor clase y la mejor escuela son aquellas
donde más acción desarrollan los alumnos; a este propósito deben ir dirigidos
todos los esfuerzos del maestro y todas las condiciones del ambiente, lo que com-
prende la organización, métodos, mobiliario, disciplina, etcétera.

También, todo cuanto pueda decirse sobre pedagogía, enseñanza y cultura,
estaría comprendido en la palabra «acción».

Debe entenderse que tomamos esta palabra en su más alto sentido.
Asesinar a un hombre también es acción; pero es una acción negativa que des-

truye fuerzas y aniquila al mismo autor, el que se ve impulsado hacia el error, que
es la muerte para el mismo extraviado.

Algo semejante diríamos de la anarquía o del desorden en una clase.
Es verdadera acción aquella que produce concentración de fuerzas para se-

guir adelante; la que implica que la acción sea dirigida a lo alto y noble y que sea
espontánea y libre, porque si la acción no va dirigida a lo alto, destruye al orga-
nismo en vez de fortalecerlo. Lo mismo, si la acción no es espontánea y libre, tam-
poco se produce concentración de fuerza ni de energía.

Por esto es que todas las ciencias que tratan el perfeccionamiento humano
podrían llamarse ciencias de la libertad o del propio gobierno, ya que necesaria-
mente deben proponerse hacer efectiva en su mayor amplitud la acción libre, y el
gobierno propio de los individuos, único medio para que estos se vigoricen, per-
feccionen y eduquen.

Los niños y jóvenes en las escuelas y colegios, como los ciudadanos en un pue-
blo, se educarán en razón de su poder para dirigirse, gobernarse y bastarse a sí
mismos, por la mayor acción libre que realicen.

Apliquemos el principio que nos ocupa a un caso práctico: varios alumnos
producen desórdenes frecuentes.

Desde luego puede afirmarse que a esos alumnos les han faltado condiciones
favorables en el medio escolar para dedicar sus energías a trabajos que respon-
dieran a sus más fuertes inclinaciones legítimas, pues si hubieran podido aplicar
así su actividad, se habrían inclinado al orden.

Por otra parte, existiendo en todos los seres y más en los humanos, muy fuerte in-
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clinación a obrar por sí, de acuerdo con la propia conciencia y a gobernarse a sí mismo,
la imposición de trabajos y prácticas puede también ser la causa del desorden.

Hay también en todos los niños y jóvenes la tendencia, muy fuerte, a ejerci-
tarse en las prácticas de la vida social. Y si se utilizaran las energías de los mismos
alumnos para que ellos se gobiernen y piensen cobrarle lo que debe hacerse para
mejorar la disciplina, se adelantaría muchísimo.

En general, los alumnos y aun los pueblos dan trabajo solo porque no se sabe
favorecer la libre aplicación de sus energías y tendencias legítimas.

Principio 4º

La acción individual y colectiva debe siempre dirigirse a lo más noble y alto que

podamos concebir.

Al evolucionar y perfeccionarse las especies vegetales y animales, van hacia lo alto.
Los primitivos organismos levántanse gradualmente, hasta formar los árbo-

les gigantes, que crecen derechos buscando el cielo.
También las especies animales evolucionan, como aspirando a levantarse,

hasta que el hombre toma la posición vertical.
El cerebro de las especies animales evoluciona en forma correspondiente, le-

vantándose en la parte central y superior, o sea en la bóveda cerebral, cual se ve
en los cráneos de las diversas especies, siendo el cráneo del hombre el que más al-
tura tiene, en relación con su volumen.

Tal evolución en lo físico corresponde exactamente a la evolución en la inteli-
gencia de las especies.

El impulso de todos los organismos a buscar la luz y las alturas corresponde
exactamente a la aspiración de las almas, y así como ninguna planta puede ad-
quirir gran vigor y grosor sin levantarse, tampoco ninguna inteligencia puede vi-
gorizarse sin ennoblecerse por la acción buena.

En una clase o en una escuela el éxito dependerá de que todos los esfuerzos de
alumnos y maestros estén penetrados de un alto sentimiento de respeto, y aun de
veneración, ante el fin común que debe inspirar y aun santificar la obra de todos.

Sin esta altura moral, que con vigoroso espíritu domine en el ambiente, la
tarea puede fácilmente degenerar hasta lo indigno o inmoral.

Sobre todo es de gran importancia que la juventud llegue a comprender y
hasta sentir en lo íntimo de su ser que las dudas, los temores y las dificultades
para abrirse paso en la vida, son todos falsos; porque esa incredulidad e incerti-
dumbre es hija solo de la ignorancia: la opinión de los verdaderos sabios y los
datos de la verdadera ciencia dicen que cada persona asciende siempre, matemá-
ticamente, tanto como sea la cantidad de su esfuerzo multiplicado por la nobleza
o altura del propósito.

No hay más que esos factores en la fortuna de los individuos: todo lo demás
viene solo, y las vastísimas teorizaciones que se hacen para mostrar el camino de
la ascensión son casi siempre falsas; más cuando esas teorías pretenden llevar la
duda o el desaliento a los espíritus.

El esfuerzo unido a la nobleza del propósito, con una vida moral, se entiende,
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despierta la inteligencia y la desarrolla, hasta mostrar todos los caminos y facili-
tar la adquisición de los conocimientos necesarios para ir adelante.

Demás está decir que el esfuerzo, para ser realmente noble y estar dirigido a
lo alto, necesita dedicarse a realizar el mayor bien posible desde ya, con la mayor
pureza de propósito, porque si el esfuerzo se dedica a teorizar, o sea a hablar del
bien sin practicarlo, pronto se amortiguan las más nobles tendencias del alma, o
se llega a la más indigna bajeza.

Este principio se aplica lo mismo a las clases de niños más pequeños, como a
los altos estudios de las universidades.

Los estudios de derecho o de medicina, sin ese alto sentido moral que con-
vierte al estudiante en apóstol de una misión santa y sagrada, fácilmente condu-
cen al escepticismo más torpe; se llega a teorizar sobre derecho en las aulas por
la mañana y en la tarde, al salir de la universidad, se siguen los caminos más tor-
cidos; se predica la justicia y se practica la iniquidad; con que las universidades
preparan la ruina de la nación con tales futuros hombres públicos.

Los estudiantes de medicina, viendo solo la parte material y grosera de su
ciencia, se hacen materialistas y ateos en su gran mayoría, llevando más tarde a
los hogares la impiedad y la corrupción, que es la muerte real, siendo las excep-
ciones los que llevan la salud del cuerpo, ya que poca o ninguna ciencia pueden
poseer quienes tienen el corazón frío y el alma sin fe.

En cambio, nada más respetable que el médico creyente y piadoso, que lleva
a los hogares, a la vez que la salud del cuerpo, lo que vale mil veces más, la salud
del alma.

Esto responde a lo que ya dijimos al hablar de la enseñanza de la moral (cien-
cia del bien), que toda ciencia y cada una de sus partes y de sus aplicaciones con-
tiene más verdad cuanto más bien contiene, o sea cuando es más moral y mejor
responde a las leyes morales.

Por esto el derecho, la medicina y todas las otras ciencias irán más extravia-
das mientras más indiferentes sean a la moral.

Pocos estudios existen más apropiados que el de las ciencias naturales para
mostrar cómo las fuerzas todas del universo buscan las alturas y lo superior, lo
mismo que las almas, guiadas por el impulso interno que en el hombre es la con-
ciencia, y que en los demás seres organizados podría considerarse como el espí-
ritu de Dios, manifestándose en forma creciente en los organismos a medida que
se perfeccionan.

Así se daría alma a la enseñanza de las ciencias naturales, y sin esa alma las
palabras y términos que hoy se enseñan nada tienen de verdadera ciencia, siendo
más bien la negación de la ciencia.

Peor aun es la enseñanza de la filosofía sin alma, porque la ciencia de las cien-
cias es la que mejor puede mostrar al espíritu divino obrando en cuanto existe.

En general todo trabajo, labor, estudio o ciencia, vale por la altura moral del
propósito que los inspira.
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Principio 5º

El ser humano, como todos los seres organizados, solo puede prosperar, desarro-

llar se y ser feliz por la acción espontánea y autónoma. Lo mismo puede decirse de

las escuelas y de las naciones.

La mejor educación es la que habilita al alumno para que marche por sí solo

lo más pronto posible.

La mejor acción es más libre, o sea la que, sin opresión ni oposición extraña,
surge de los impulsos íntimos de los seres (principio 2º), ya se trate de una planta,
de un animal inferior o de un hombre.

Una planta o un gusano son felices si pueden desarrollar sin trabas los im-
pulsos de su especie. Mas si una fuerza extraña quisiera dirigirlos y guiar cada
uno de sus pasos, se verían perturbados y dañados.

La madre naturaleza es la única guía; pero ella los guía por la influencia del
medio ambiente.

Se ha comprobado que algunos individuos (de diversas especies), cuando las
condiciones del medio les impiden el libre desarrollo de sus fuerzas heredadas,
pierden, por la falta de uso, la aptitud de algunos órganos tan importantes como
el de la vista.

La naturaleza nos muestra con gran evidencia que los seres organizados
deben ser autónomos, y que deben obrar de acuerdo consigo mismo, o sea 
con los impulsos internos que el plan divino puso dentro de cada uno, impulsos
que vienen desarrollándose desde innumerables generaciones, como ya se ex-
plicó.

Si desde el gusano, y los organismos de que el hombre proviene, cesaron de pros-
 perar en cuanto una fuerza extraña los oprimía, puede verse que viniendo de tan
lejos esa ley, jamás podría ahora el hombre prosperar, desarrollarse, ni ser feliz, sin
autonomía ni libertad.

Los organismos que representan más vida, representan también más acción
autónoma.

Todo cuanto nos rodea, desde las estrellas del cielo, hasta los átomos, nos dan
ejemplo de acción incesante.

Al mismo tiempo se ve que la falta de acción libre en los individuos y en las so-
ciedades humanas produce degradación y corrupción.

En general, puede decirse que el bien consiste en el desarrollo de todas las
fuerzas y el mal en la opresión que impide la acción creciente.

El concepto de autonomía a que este principio se refiere, queda plenamente
explicado en diversos capítulos de esta obra, y principalmente al hablar de biolo-
gía y de psicología.

Nada se encuentra más claramente expresado en la naturaleza que el con-
cepto de autonomía: pero siempre unido al de solidaridad a que se refiere el prin-
cipio 8º.

La autonomía sin solidaridad es tan imposible como el progreso sin orden o
como la libertad sin ley moral. 

El principio de autonomía se aplica lo mismo desde el primer grado de las es-
cuelas primarias hasta el más alto de las universidades, porque cualquier noción
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o doctrina se verá mejor en tanto que más habilite al individuo para seguir avan-
zando por sí mismo.

En general, este principio indica que los niños deben aprender a ganarse la
vida lo más pronto posible, para que, con esa base de independencia, sigan estu-
diando libremente lo que quieran y necesiten para satisfacer sus necesidades y
sus naturales inclinaciones, tal como se forman los hombre útiles, luchando en la
vida ordinaria.

Así cada niño estudiaría lo que quisiera; pero respondiendo a las necesidades
y dirigido por la influencia del ambiente, en la familia, en la clase, en la escuela y
en la sociedad, a la vez que por el ejemplo y el precepto.

Si se trata de lenguaje, aquellos conocimientos que más sirven para dar base
de independencia al alumno, por medio de un trabajo fructífero, serán los que
más le sirven para continuar educándose.

En geografía o en historia, lo que el alumno estudie con más gusto y libertad,
será lo que más lo habilita para seguir por sí solo mediante el amor al estudio que
esos asuntos agradables despiertan.

Lo mismo diríamos de cualquier conocimiento de las otras materias.
Lo que se estudia con más gusto y libertad, a la vez que puede utilizarse con

más provecho como medio de independencia en la vida diaria, es lo mejor.
La autonomía y la espontaneidad creciente del alumno resuelve todos los pro-

blemas pedagógicos, porque, ya hemos dicho, en el cerebro ya están concretadas
en forma viva, todos los métodos y todas las leyes del perfeccionamiento.

Cuando veo en una clase de primer año muchos alumnos vivísimos, inteli-
gentes, que tienen que seguir seis años de preparatorios, más seis o siete de estu-
dios superiores sobre todas las ciencias imaginables, antes de poder dedicarse a
las tareas de su predilección, me asombro de que pueda existir tal enormidad
como sistema.

Con la espontaneidad y la libertad queda inutilizado todo lo que se ha escrito
sobre los medios de desarrollar las diversas aptitudes mentales, porque lo que
debe hacerse lo indica la misma espontaneidad y libertad del niño.

También queda completamente inutilizado todo lo que se ha escrito sobre in-
numerables asuntos pedagógicos, como el recargo de trabajo escolar, la fatiga
mental, horarios, programas, etc., etc., porque el niño espontáneo y libre dejará
la tarea en la que está, en el instante en que empiece a serle dañosa; también de
esa misma libertad surgirían los horarios y los programas.

Si bien esto parece difícil aún, es porque estamos habituados a ver niños so-
metidos y esclavizados, sin que podamos sospechar las maravillas que puede traer
la libertad.

El actual régimen que obliga a los alumnos a seguir planes y programas a tanto
por día, semana, mes y año, para que aprendan lo que necesitan y lo que no ne-
cesitan, lo que quieren y lo que no quieren, es algo tan brutal y tan monstruoso,
que cuando se vea, por los progresos de la ciencia, cuanta enormidad e ignoran-
cia encierra tal sistema, será difícil imaginar cómo los hombres que tales cosas
han aceptado figuraban de dirigentes de la sociedad y de la cultura.

Interesa mucho a la suerte de las naciones que se vea el engaño actual sobre
la capacidad de tales dirigentes, cuya ignorancia no solo cierra el paso a la juven-
tud mejor dotada, sino que degrada a los pueblos.
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Ya hemos explicado al tratar de psicología, que solo la acción espontánea y
libre produce desarrollo y educa. 

A la misma ley biológica que vemos en una planta, según la cual los vegetales
crecen por una fuerza interna que los impulsa de adentro hacia afuera, a esa
misma ley de autonomía obedece la vida de todas las especies animales y tam-
bién los individuos de la especie humana.

Al principio 5º responden las innumerables prácticas comprendidas en lo que
entre nosotros, los argentinos, hemos llamado «gobierno propio», y también lo re-
lativo a lo llamado por otros «comuna escolar», «ciudad escolar» y «república es-
colar».

Y todas estas doctrinas responden a la idea general de autoeducación, que nos
muestra la naturaleza en formas innumerables.

Según esto, la mejor educación de un niño es aquella en que el mismo niño
pone más de su parte, y lo mismo será si se trata de educación en general, como
de una rama determinada y de una noción cualquiera sobre un asunto.

La mejor clase de niños o de jóvenes será aquella en que los mismos alumnos
cooperen más a la educación de sus compañeros y a la propia, llegando hasta re-
solver lo que han de estudiar y los medios de guardar el orden.

La mejor escuela, colegio o universidad será la que desarrolle más energías
surgidas de su propio seno, o sea de los profesores y alumnos, al obrar con am-
plia libertad para impulsar el progreso del establecimiento, llegando hasta cos-
 tear se con lo mismo que produzca, ya que las casas de educación deben ser cen-
tros de trabajo y de acción fructífera que, lejos de causar gastos, produzcan
dinero.

Toda la educación de un municipio, de un Estado o de una república será me -
jor en razón de que sea más libremente gobernada por los padres de familia, los
maestros y el pueblo.

Lo mismo, la mejor colectividad, provincia o nación será aquella donde se
desa rro llan más energías libres, individuales y colectivas.

Esta idea aún es poco y mal comprendida, porque aún domina en el mundo la
idea centralizadora y monárquica, sin que hayan podido implantarse en la ense-
ñanza las prácticas republicanas de la vida realmente libre.

Solo por ese atraso se mira sin sorpresa la enormidad que significa el nom-
bramiento de un director, que muchas veces es una mediocridad, para que mande
y se haga obedecer ante un numeroso cuerpo de profesores, los que ante ese poder
central se dedican a dar sus clases pensando poco en mejorar incesantemente la
marcha general del establecimiento. 

La diferencia sería enorme si todos los profesores fueran solidariamente res-
ponsables de lo que pasa en la escuela, colegio o universidad de que forman parte,
a la vez que designaran por mayoría al director, cada año, sin que la misma per-
sona pudiera ser director más de dos años seguidos.

Y la misión del director sería obedecer las resoluciones del personal. Nada
más que con esta medida se cambiaría la suerte de la enseñanza nacional argen-
tina.

Y habiendo mil ideas igualmente benéficas, ya puede verse cuán prodigiosos
serán los bienes que se harán en el instante en que se conozcan los verdaderos
principios de la ciencia de la educación, se comprendan y se apliquen.
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Todo cuanto pueda decirse sobre ciencias sociales se reasume en el concepto
de autonomía y de libertad, porque la obra de la naturaleza se reduce a formar seres
o fuerzas libres, acrecentando acción y energías que obren por impulso propio.

Y el bien o la felicidad para una planta, como para todo organismo, consisti-
ría en poder manifestar y desarrollar con la mayor amplitud y libertad la fuerza
interna que la anima. Esto es igualmente cierto, ya se trate de un insecto o de un
hombre o de una nación. 

Asimismo, el mal para todo ser vivo consiste en la opresión que le impide ma-
nifestar sus impulsos íntimos, según sus propias direcciones.

De aquí resulta que la libertad encarna todos los bienes, y la opresión todos los
males.

Aplicado este principio a la organización de la enseñanza, esta debe entre-
garse al pueblo, como lo indica el Proyecto de Ley de Educación ya publicado.

Hoy lo que se gasta en autoridades escolares, consejos, cuerpos administrati-
vos, todos con alto sueldo, representa una montaña de oro, no solo perdida, sino
que sirve para impedir la acción libre de las energías populares y el derecho de los
padres y de las madres de familia a impulsar la educación de sus hijos.

Esta ley sociológica la vemos muy clara hasta en los vehículos y medios de trans-
porte. Antes las carretas a bueyes necesitaban ser arrastradas lentamente, hasta
que la locomotora avanzó con rapidez prodigiosa; y por fin se llega al automóvil.

Esa es la ley del progreso y de la vida; los seres se dirigen a moverse por im-
pulso propio e interno.

Esa ley exige que las escuelas y la educación en general marchen hacia la su-
presión de intermediarios costosos, inútiles y, más aun, muy perjudiciales.

Desatadas o desencadenadas así las conciencias, las inteligencias y las volun-
tades de los niños, de los maestros y del pueblo, se verán milagros superiores a
cuanto puede imaginarse.

Por ahora, una inspección técnica general bastaría para ver cuáles escuelas
están realmente gobernadas por la acción orgánica de los padres y madres de fa-
milia, formando corporaciones destinadas a que los alumnos se preparen en lo
físico y en lo moral para ser individuos felices, siéndolo desde ya, por su aplica-
ción al trabajo productivo, como única base del saber y de la ciencia.

Principio 6º

El poder de la voluntad y de la iniciativa individual llega hasta hacer que cada

individuo tenga la fortuna en sus propias manos.

Desarrollar el espíritu de iniciativa y la creencia de que cada uno puede ir

adelante si quiere, debe ser uno de los primeros propósitos de toda educación.

Este principio obedece a una ley universal de bondad infinita que obra en todo
lo que existe y también en el desarrollo de las fuerzas humanas.

Es muy frecuente el error de creer que las desgracias nos vienen sin culpa
nuestra.

La suerte de los seres con voluntad depende, después del medio y de la he-
rencia, de la propia iniciativa.
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El poder de iniciativa de cada especie está en razón de su grado de inteligen-
cia; y el hombre más inteligente es también el que más iniciativa tiene.

Los más ilustres tuvieron más confianza en el poder de su propia voluntad; a
tal punto que Jesús decía que si decimos con bastante fe a una montaña que cam-
bie de sitio, cambiará.

También Sarmiento, Napoleón, Bolívar, como todos los grandes hombres de
acción, creyeron y lo repitieron muchas veces, que nada, ni nadie en el mundo
podía detenerlos en su camino de gloria.

Las naciones donde hay más iniciativa individual son las más progresistas y
poderosas.

Los más grandes sabios han encontrado que en las leyes universales de la vida
hay una infinita sabiduría, a la vez que una infinita justicia y bondad.

Esa bondad infinita se ve en forma creciente a medida que los seres se per-
feccionan.

En las especies vegetales es difícil explicar esa bondad infinita, al ver que un
incendio hace perecer plantas innumerables en bosques inmensos. 

También en las especies de animales más pequeños mueren individuos en
cantidad innumerable, fácilmente, sin dolor.

Pero a medida que las especies representan un grado más en la escala, tienen
mayores medios de defensa, hasta que los hombres superiores y los genios pare-
cen ser respetados hasta por la muerte misma.

Se ha dicho que la naturaleza propende siempre a salvar a la especie, y como
los hombres superiores son los más necesarios para la especie, son también los
más protegidos por la naturaleza.

Como esta ley de bondad tiende a mostrarse más potente en los seres supe-
riores, se generaliza por la cultura y por la civilización.

Sobre este tema de la bondad infinita, ya hemos dicho en otros capítulos que
todo es bien en el universo; el mal es un punto de vista falso que resulta solo de
una mala e incompleta interpretación de los fenómenos.

Una de las formas de esa bondad infinita consiste en que la naturaleza permite a
cada individuo que se abra camino, si él quiere, por sobre todos los inconvenientes.

Muchos han dicho: «querer es poder»; pero aún se comprende poco el alcance
de esta preciosa verdad.

Descartemos de esta regla a los idiotas, a los imbéciles y a los locos; porque
estos realmente no quieren, ni tienen aspiraciones permanentes, ni definidas.

Querer es perseverar en un sentido dado, buscando todos los medios para
crear energías y aptitudes, dejando, a la vez, todo lo que puede debilitarnos.

Sirve de apoyo a esto lo dicho al tratar el principio 4º, sobre que todos los me-
dios de ascender se reducen a los dos términos: esfuerzo y nobleza de propósitos.

La vida pura, unida al esfuerzo, aclara la mente, hasta para encontrar los me-
dios de evitar las enfermedades y aun la misma muerte.

Además de que el organismo vigorizado por la acción y sin los efectos del vicio,
fácilmente se defiende contra los gérmenes de las enfermedades. Véase sobre esto:
Revolución pacífica, página 207: «Querer es poder».

Uno de los mayores bienes que puede hacerse a la juventud y aun a la niñez
es darle la convicción de que si quiere puede, sin gran trabajo, aprender cualquier
materia.
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Dar esa convicción sería el mejor resultado de un buen método.
Esta confianza en el poder individual, cuando se obedece a las leyes naturales,

fue el alma de la doctrina de Jesús, que él expresaba por la palabra «fe», llamando
fuerzas divinas a las energías vitales.

Pero la diferencia de términos no debe hacernos desconocer el fondo del asun -
to, que es el mismo para todos los hombres ilustres. Así Sócrates, al decir que el
saber de cada hombre es igual a su virtud, expresaba algo semejante.

Lo mismo Confucio, al afirmar que todo el problema de la filosofía es ser sin-
cero y puro de corazón.

El mejor maestro será aquel que mejor y más profundamente da a sus discí-
pulos la convicción de que pueden ir adelante sin que nada ni nadie en el mundo
pueda detenerlos.

Y la historia muestra que los hombres que más han hecho fueron los que tu-
vieron esa convicción firme, como que las naciones más fuertes y grandes son las
que están formadas por individuos con más iniciativa propia, y con más confianza
en sus propias fuerzas. 

Principio 7º

Tenemos el deber imperioso de obrar de acuerdo con nosotros mismos, obede-

ciendo los impulsos íntimos del alma, los que expresan mandatos divinos, para

lo cual debemos desarrollar la voz de la conciencia en nosotros, y contribuir a

que se desarrolle en nuestros semejantes.

La conciencia se desarrolla por la acción autónoma.

Al evolucionar hacia formas superiores, los organismos marcan un rumbo de
ascensión: avanzar en ese rumbo es el bien para los organismos; retroceder es
el mal.

En el hombre existe muy patente el poder de sentir cuando avanza o retro-
cede su organismo mediante las acciones que realiza: ese poder se llama con-
ciencia.

Una acción contraria a la evolución puede producir males intensos; una acción
favorable al perfeccionamiento acrecienta vida y produce bienestar, lo que corres -
ponde a un movimiento cerebral.

Eso es lo que se ha llamado voz de la conciencia, sin que nadie lo explicara
hasta hoy, como fenómeno cerebral.

Ahora bien, como la evolución de las especies marca una línea ascendente tra-
zada por la Providencia divina, la conciencia, que dice al hombre cuando avanza
o retrocede, puede decirse que es la voz de Dios que habla en cada hombre, y el
desarrollo perseverante de la conciencia puede despertar poderes maravillosos
en el ser humano.

La relación tan íntima de este principio con todos los otros da idea muy clara
de cómo cualquiera de estas leyes de la vida que expresan los principios que nos
ocupan, tomada en su mayor amplitud, ya lo comprendería todo.

Así, nada podría encontrarse que fuera extraño, en educación, a la necesidad
de que los niños, los jóvenes y los hombres obren cada día con mayor conciencia
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en todos sus actos, o sea de acuerdo consigo mismo, atendiendo al impulso in-
terno de cada uno.

Difícilmente puede encontrarse necesidad, ni deber más ineludible que este
para todos los instantes de la vida.

Si, como en otros capítulos hemos explicado, la fuerza que anima a todos los
seres y al universo es una expresión del espíritu de Dios, nada hay más sagrado
que el deber de oír y obedecer la voz de la conciencia.

Lo que es la voz de la conciencia como fenómeno cerebral lo he explicado en
Fundamentos de la moral, creo que antes que nadie. Allí puede verse mi teoría,
que puede ser importante para los estudios psicológicos.

Siendo divina la fuerza que anima al universo, nada mejor puede haber que la
«acción libre», sin limitación y en absoluto, porque la acción más libre es la que
más obedece al impulso interno, o sea a la ley moral, al plan y al orden universal,
cuyo movimiento y direcciones están ya en todos los seres.

Sobre esto es muy elocuente el hecho de que los hombres más ilustres son
los que más han concretado sus doctrinas para favorecer los impulsos internos
de los individuos y de los pueblos.

En cambio, los autores de menos valía son los que más pretenden limitar y
dar reglas fijas al espíritu humano.

Sócrates decía «conócete a ti mismo», indicando que dentro de nosotros mis-
mos encontraremos la mejor sabiduría.

Jesús afirmó que «el cielo lo lleva cada uno dentro del pecho».
Krause creía que «todo el problema de la educación consiste en despertar lo

divino que cada individuo lleva ya dentro de sí mismo».
Este mismo concepto lo aplicó el gran filósofo a sus teorías sociales y jurídi-

cas; y lo mismo hace Savigny, que, según la escuela histórica de derecho, toma
como concepto fundamental el de favorecer el libre desenvolvimiento de todas
las energías existentes en las colectividades.

Todos los numerosos libros de Spencer, sobre cuestiones de derecho y sociolo-
gía, responden al mismo concepto de favorecer la libre acción de todas las fuerzas.

Si esa es la doctrina de los más grandes autores, desconocida por otros en
razón de su grado de ignorancia, es evidente que allí está el gran concepto de la
vida.

Aplicada esta idea para que los individuos formen el hábito de atender sus im-
pulsos íntimos con sagrado respeto, se llega a ver que Sócrates, Jesús, Juana de
Arco, Gutenberg, Colón y Washington fueron, ante todo, seres en alto grado cons-
cientes, que oían con mucha claridad las voces divinas en el interior de sí mismos.

Respecto de Jesús, Sócrates y Juana de Arco, esto es muy sabido.
Lo que más sorprende es el caso de Gutenberg y de Colón: aquel soñaba con

poder propagar los buenos libros y llega por casualidad al gran invento.
Colón también iba movido y guiado por secretos impulsos internos.
Mil experiencias han probado ya que el ser humano posee atributos maravi-

llosos y divinos, como ver a la distancia sin los ojos, prever sucesos futuros, etc.,
etc., pero lo que generalmente falta comprender es que esos atributos divinos han
de seguir desarrollándose hasta más allá de cuanto podemos concebir; y en esa
marcha hacia lo maravilloso y divino, nada será tan importante como el hábito
de atender los impulsos internos.
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En la escala de los seres, el progreso va de lo inconsciente a lo consciente, y a
esa misma ley de la vida tiene que obedecer el perfeccionamiento humano.

Por desgracia, hasta hoy toda la obra escolar basada en la imposición y en la
obediencia ciega va en contra del gran concepto expresado.

Y si con lo poquísimo que las escuelas permiten a los alumnos pensar y obrar
por sí mismos, ya se ha avanzado algo, en cuanto se comprenda la nueva ciencia
que explicamos, todo habrá cambiado.

Principio 8º

Así como en la naturaleza las diversas e infinitas energías, unas a otras se corri-

gen y se armonizan para formar la perfección del conjunto, también las colecti-

vidades humanas, sean de niños, de hombres o de pueblos, se perfeccionan por el

desarrollo armónico de las energías individuales y colectivas. Donde las fuerzas

se desarrollan con más energía solidaria hay mayor progreso.

Estando, como ya hemos dicho, todas las fuerzas universales desarrolladas de
acuerdo con un plan divino, debemos mirar con respeto las diversas y múltiples
energías naturales y humanas, tratando de estudiarlas y utilizarlas, sin destruir-
las jamás.

Siendo el conjunto de las fuerzas universales la obra de Dios, nada puede exis-
tir sin objeto en ese conjunto.

Este principio expresa la ley de solidaridad, tan importante como la de auto-
nomía y de libertad, porque son inseparables en la vida.

Se ha dicho que cada organismo refleja, en pequeño, las leyes universales. Y
así como todos los seres del universo viven por el conjunto a que pertenecen, sin
que jamás puedan separarse ni salir del todo, lo mismo sucede con las fibras de
una planta o con los infusorios de nuestra sangre.

También un niño o un hombre solo pueden vivir como parte de la familia o de
la nación a que pertenecen.

Una clase dará mejores resultados en razón del concurso mutuo que los alum-
nos se presten, reconociéndose colaboradores de una obra común, en beneficio
del establecimiento en que trabajan y de la sociedad toda a que pertenecen.

A su vez, las diversas clases de una escuela deben vivir en incesante relación,
dando y recibiendo ideas, experiencias y sentimientos.

La ayuda de las clases superiores a las inferiores puede ser, muchas veces, más
valiosa que la de los mismos maestros, porque los niños entienden más y mejor a sus
condiscípulos cercanos en edad y en inteligencia, que a personas mucho mayores.

Muy poco debe aún entenderse sobre la ciencia de la educación, cuando en
nuestras escuelas, que son de las mejores del mundo, según afirmaciones de nor-
teamericanos competentes que nos han visitado, por lo general las clases pasan
años enteros sin prestarse concurso alguno apreciable.

Lo que decimos de las clases de un establecimiento puede decirse de las dife-
rentes escuelas, colegios y universidades de una ciudad, provincia o nación.

La enseñanza progresará más donde más concurso se presten las escuelas y
colegios, unos con otros.
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Y lo que decimos de las escuelas de una ciudad, provincia o nación, puede de-
cirse de las escuelas de un continente y del mundo entero.

Tan lejos estamos de esta idea tan valiosa como sencilla, que es muy frecuente
ver dos escuelas en una misma manzana, en las que el personal de una jamás fue
a la otra, ni muestra ningún interés por saber lo que hacen sus colegas.

Tan gravísimo error revela males muy hondos en la organización escolar, y
una ignorancia más honda aun en los dirigentes, que son casi siempre hombres
muy entendidos para teorizar, pero muy nulos en la práctica.

Por la nueva ciencia que explicamos, y nada más que con aplicar este concepto
de solidaridad, pueden hacerse milagros, al conseguir que se conozca lo mejor
que se hace en diversas escuelas en cada ciudad, y en las diversas ciudades y pro-
vincias de cada nación.

El bien inmediato que el principio que nos ocupa puede producir entre las na-
ciones se apreciará recordando que en muchos países de Europa aún se dan las
clases durante varias horas sin el recreo de diez minutos cada hora que aquí te-
nemos, traído de Norteamérica.

Y hay muchos pueblos de Europa, como en España, donde un solo maestro
tiene a su cargo una escuela con primera, segunda y tercera sección, en una sola
aula de tres metros de alto y bastante estrecha para el número de alumnos.

Con solo darles el recreo de diez minutos cada hora, esos alumnos aprove-
charían el doble en todo sentido.

Hay mil otras cosas igualmente importantes que podrían tomar los europeos
de los americanos, y estos de aquellos, mediante el espíritu de solidaridad y de
confraternidad, que desde ya podrían fomentarlo las revistas, las asociaciones y
las autoridades escolares.

Este principio se complementa con el 5º, que exige el gobierno propio del
magisterio y de los alumnos, pues donde todos piensan e intervienen en la di-
rección de los intereses generales, el aislamiento se rompe necesariamente, con
el máximo de energías y de iniciativas individuales.

Principio 9º

Se formará el hábito de ir siempre hacia adelante. 

Toda tarea debe realizarse con el doble propósito de hacer el bien que ella re-

presenta, a la vez que como medio de llegar a una tarea más noble y alta.

Este principio obedece a la ley suprema del progreso.
Todo cambia en el universo: las especies evolucionan y se modifican sin cesar,

dando forma a individuos con nuevos caracteres; las plantas renuevan sus hojas
y cada año se levantan ampliando su ramaje.

Además el proceso interno de todos los organismos, para renovar sus ele-
mentos, es rapidísimo, a tal punto que nuestro ser físico renueva todas sus partí-
culas en pocos años y quizás en pocos meses.

En las sociedades humanas esta ley es aun más imperiosa, pues los países que
se retardan en su marcha son vencidos y aplastados por los demás.

Quedarse sin avanzar, es degradarse y morir.
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Difícilmente puede señalarse error más grave en los establecimientos de edu-
cación de todas las naciones, que el de mirar como definitivo y permanente lo que
se hace, a la vez que las ideas y doctrinas consideradas y mejorando.

La más elemental noción sobre la ley del progreso bastaría para mostrar que
cada día debe darse un paso más, renovando lo existente, reformando y mejo-
rando.

Sin embargo, es difícil encontrar entre cada mil educadores, incluyendo a los
más eminentes, uno que tenga con claridad este concepto, a tal grado que casi
todos los profesores de escuelas, colegios y universidades, ya se trate de pedago-
gía o de filosofía, pretenden que sus alumnos aprendan lo que ellos creen verda-
dero, o las teorías de los autores que ellos siguen.

Ahora bien, si el profesor sigue a los más eminentes de todos, en filosofía, como
Kant o Balmes, ya hemos explicado que las nuevas conquistas de la ciencia han de-
jado sin base a casi todo lo sostenido por estos filósofos en sus renombradas obras.

Esto mismo sucede en pedagogía; casi todo lo que ayer se creyó verdad resul-
tará falso en una época venidera.

A este concepto responde el principio 9º, y, de acuerdo con él, debiera esta-
blecerse que todo profesor o director ha de ser separado de su puesto por el solo
hecho de permanecer un año sin modificar seriamente sus prácticas y doctrinas,
pues estar donde mismo, por muy arriba que se haya llegado, por un año entero,
es estar fuera de la ley de la vida y del progreso.

Este principio exige que el personal y aun los alumnos de cada establecimiento
busquen sin cesar algo mejor en lo que se hace o se escribe en el país y en el ex-
tranjero, de tal modo que cada semana se presente alguna novedad que tonifique
y reanime las energías y los entusiasmos de maestros y alumnos.

Esta sola idea, bien comprendida y practicada, podría impulsar prodigiosa-
mente el progreso de la enseñanza en cualquier país.

Pero como aún no existe en los cerebros la noción clara de que la más alta y
completa de las concepciones tiene necesariamente que resultar muy pronto ven-
cida por otra más exacta y superior, he creído indispensable la creación de una
nueva ciencia, la «evología», ciencia de la evolución, cuyas nociones ya he escrito
para explicar las leyes universales bajo esta importantísima faz que nos presenta
la vida en sus formas innumerables.

Existe hasta hoy el hábito arraigadísimo de mirar lo actual como permanente
y definitivo, lo que conduce a un error fundamental en todas las cuestiones, error
que solo puede salvar la evología, mostrándonos la vida, el mundo y la sociedad,
tal como en realidad son, es decir, evolucionando incesantemente, cual ya lo ex-
presó el filósofo griego Heráclito.

En el conocimiento de cualquier ser, ya sea una planta o un animal, lo más
fundamental está en la noción de lo que es por lo que fue antes, y aun más lumi-
noso será el concepto que resulte del pasado y del presente, para ver el porvenir.

Tratándose del ser humano y de su cultura, quizá nada arrojará luz más pre-
ciosa que el concepto de lo que serán los atributos del alma en el porvenir, de lo
cual hasta hoy nada se ha ocupado la ciencia.

Lo que decimos de los seres, decimos también de las instituciones: suponga-
mos que la disposición constitucional argentina que tiende a la supresión del cas-
tigo, según el artículo 18 de la Constitución nacional, para los penados, se hubiera

190 PEDAGOGÍA Y REVOLUCIÓN



entendido como debe ser, es decir, como un rumbo a seguir, en el que debe ha-
cerse cada día algo mejor. Así habríamos llegado ya a que todas las cárceles ar-
gentinas fueran reformatorios, que es lo que exige la moral y la ciencia.

Y si lo mismo se consideran todas las disposiciones legales de los códigos, en-
tonces no habríamos llegado a cumplir veinte siglos de ignominia jurídica, desde
la República romana hasta hoy, en los que el derecho ha permanecido estaciona-
rio, habiendo retrocedido en muchos puntos.

La evolución progresiva, incesante, es concepto capital para todas las formas
de la vida, inclusive para la educación.

El concepto de la disciplina, o de los métodos generales o especiales, como
cualquier otro asunto de pedagogía, para ser bien comprendido, necesita tomar
por base lo que se pensó sucesivamente en el pasado, y lo que se piensa hoy: avan-
zando en esa línea marcada desde el pasado hasta el presente se encontrará «la
verdad relativa», que, a su vez, debe evolucionar incesantemente.

El engranaje de toda ciencia y de cada una de sus partes es la prueba más elo-
cuente de la idea expuesta, porque cada paso de las matemáticas, de la química,
de la filosofía o de la biología impulsa y conduce necesariamente a dar un paso
más hacia nuevas verdades, sin que jamás ninguna ciencia llegue al fin del ca-
mino, por ser este, siempre, sin término.

Principio 10º

Solo se sabe lo que se practica (Sócrates).

La labor escolar debe ser lo más semejante posible a los trabajos de la vida

ordinaria.

Debe desaparecer el actual maestro teorizador y estéril, para que lo reem-

placen hombres de acción y de labor fecunda que llamen a niños y jóvenes como

colaboradores.

Aunque este principio está comprendido en los anteriores, lo consignamos
porque ataca uno de los mayores extravíos de la enseñanza y que ya Pestalozzi lo
atacó con la mayor energía.

Y esto es igualmente cierto, ya se trate de los alumnos de las escuelas prima-
rias, como de las universidades.

Hablar del bien descuidando la práctica, como se hace en escuelas, colegios y
universidades, es el medio más eficaz de corromper y extraviar a la juventud.

Pero el error es más grave aun, pues es falso que se llegue a la verdad y a la cien-
cia teorizando, ya que la verdad y la ciencia solo se adquieren por la acción fructífera.

Luego, la vida escolar es tan distinta a la vida real, que cuando la juventud
deja las aulas, entra a un mundo nuevo que le es desconocido, y donde no puede
avanzar.

Este es uno de los principios que más claramente señala un camino por el cual
puede producirse la más grande y benéfica transformación en la enseñanza.

Si en vez de ir a las escuelas, como hasta hoy se hace, con el propósito princi-
pal de hablar y teorizar, se fuera a trabajar y practicar lo que se dice, cambiaría por
completo la educación con inmensas ventajas.
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Teorizar y hablar sobre el bien sin practicarlo es lo que más extravía, degrada
y daña a la mente, y eso es lo que se hace por regla general en escuelas, colegios
y universidades.

Así es como el objeto de la educación se ha entendido al revés; confundiendo
el medio con el fin.

El propósito de la enseñanza debe ser realizar el bien; un medio es estudiar las
teorías de los libros.

El error está en que este medio se ha tomado como fin.
El verdadero camino a seguir lo vemos en los trabajos de la vida ordinaria y

en la marcha que siguieron, para aprender, todos los bienhechores de la huma-
nidad, tratando de practicar el bien y estudiando lo que necesitaban para ese fin.

A causa de que en las casas de educación se sigue un camino contrario al ver-
dadero es que todos los hombres que cursan estudios desde la escuela primaria
hasta la universidad se esterilizan.

Esto, que lo dicen los hechos de todos los tiempos y de todos los países y que
bastaría para cambiar por completo la marcha de la enseñanza, si se compren-
diera, no se entiende, porque a veces lo más evidente y claro resulta lo más obscuro,
como el rayo de luz que hiere directamente los ojos habituados a las tinieblas.

Algunos objetan que con esta doctrina predicamos la vuelta a la ignorancia
primitiva, lo que es inexacto; pero mucho peor que la primitiva ignorancia es la
falsía y la depravación a que conduce el hábito de hablar de todo sin saber real-
mente de nada.

Más aun; lo que hoy se enseña como ciencia es la negación más torpe de la
misma ciencia, como ya lo explicamos en el capítulo sobre lógica.

En pedagogía, por ejemplo, el estudio de las teorías de los libros no tiene su-
ficiente significado para la juventud, por lo que esta llega bien pronto a confun-
dirse y a perder todo concepto real sobre la materia.

En cambio, si los jóvenes aspirantes a maestros estudiaran los medios de hacer
mejor cualquier trabajo que se les encomiende, primero como auxiliares y luego
como encargados de una clase, así estudiando la vida misma y el trabajo escolar
en sus diversas formas, para obtener mejores resultados cada día, la juventud
aprendería en igual tiempo cien veces más que ahora, y todos los maestros dedi-
cados a ese estudio de mejorar, impulsar y llevar adelante las prácticas pedagó-
gicas, habríamos adelantado mil años respecto del momento actual, aparte de que
maestros y alumnos comprenderían lo que dicen los libros mil veces más que
ahora.

En realidad, actualmente el contenido de la mayoría de los libros que circulan,
no lo entienden ni los mismos autores que los escribieron, porque su material fue
tomado de otros libros que a su vez fueron escritos lo mismo, sin que estos auto-
res ni aquellos hayan bebido en la fuente de la verdad, que es la observación di-
recta de la niñez, trabajando con ella en las escuelas, con amor y piedad.

Solo el amor y la piedad iluminan la inteligencia para que pueda penetrar
hasta las leyes divinas a que obedece el despertar de las almas.

Algo mucho peor tendríamos que decir de la química o de las ciencias natu-
rales enseñadas con puras teorías y palabras.

Hoy ya se ha llegado a hacer experimentales a estas ciencias; pero esta es una
evolución que debe conducir a que estas y todas las ciencias se aprendan produ-
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ciendo el bien mediante ellas, como lo explicamos en el capítulo que trata de la
moral aplicada a la pedagogía.

Los mismos centros actuales de trabajo, formados para satisfacer las necesi-
dades de las colectividades humanas, deben ser las escuelas, donde los alumnos
irán a aprender a ser independientes por su capacidad productiva.

Cuando se vea que la verdadera escuela es la sociedad misma, mediante sus di-
versos centros de acción y de producción, como talleres y fábricas, entonces estos
serán perfeccionados para que respondan mejor a los fines comerciales, a la vez
que a los propósitos morales de la educación en beneficio del cuerpo y del espí-
ritu de los niños y jóvenes.

Por el momento, y como medio de acercarnos a ese ideal, debe tratarse de que
desaparezca el abismo que hoy existe entre la vida escolar y la vida real.

La prueba más patente de que generalmente se ignora en absoluto lo que es
educación, la tenemos en el hecho producido en los momentos en que escribimos
estas páginas: por falta de recursos acababan de cerrarse diversas escuelas de
agricultura en nuestro país, las cuales disponen de vasto y fértil terreno, amplios
locales y numerosas instalaciones de gran valor.

Avanzando en las teorías extraviadas sobre lo que es educación, se ha llegado
a creer que solo puede educarse a la juventud mediante gastos enormes, cerrando
los ojos antes lo más evidente, como es que un vasto campo bien cultivado, con
grandes instalaciones y numerosas máquinas de toda clase, puede y debe pro-
ducir mucho dinero si es que está a cargo de personas inteligentes y entendidas
en trabajos agrícolas y ganaderos, y más si se dispone del concurso incesante de
numerosos jóvenes sanos y fuertes, dispuestos a trabajar allí para aprender.

La única escuela eficaz para los jóvenes que quieren aprender agricultura y
ganadería sería un establecimiento en que esos jóvenes vean las relaciones que
hay entre la labor agrícola y ganadera, con las necesidades de la colectividad y de
la propia independencia personal, mediante las ganancias que esos trabajos pro-
ducen, tal como se presenta esa clase de negocios en el momento presente en las
circunstancias actuales del país.

Esto sería colocar a la juventud en la vida real y en el mundo tal cual es, para
que sepan triunfar en él y mejorarlo con las armas de la ciencia y de la moral.

Pero colocados en un medio artificial, y además puramente teórico, los alum-
nos salen completamente inutilizados.

Quizás alguien objete que sería mejor trabajar sin idea alguna de lucro, puede
ser así; pero, por el momento hay que tomar la vida como es, aunque con rumbos
morales hacia el porvenir.

Por igual camino debieran ir todas las casas de educación, tendiendo a costear -
se por sí mismas.

Cuando, hace muchos años, emití por primera vez esta idea de que las escue-
las podrían llegar a costearse por sí mismas, con el producido del trabajo de maes-
tros y alumnos, se creyó que tal idea era una locura sin fundamento alguno; pero
desde entonces hasta hoy se han hecho innumerables ensayos que nos acercan
cada día más a la realización de aquella idea que pareció tan extraña.

Hay ya asilos que costean todos los gastos con lo mismo que producen, y tam-
bién escuelas industriales, entre las que merece citarse, en primer término, la que
se fundó por iniciativa del doctor Norberto Piñero en la calle Lavalle y Salguero.
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Es también notable la Escuela Alberdi de Entre Ríos, organizada por el edu-
cacionista Manuel Antequeda como Director General de Escuelas de aquella pro-
vincia.

Esta escuela tiene excepcional importancia por ser normal para maestros, los
que, al dejar las aulas, van a propagar en el país el concepto de la verdadera edu-
cación por el trabajo, probando cuánto más se aprende con buenas prácticas que
con buenas palabras.

La Escuela Alberdi tiene cuatrocientas hectáreas de terreno, es agrícola, ga-
nadera y costea desde ya, con lo que produce, gran parte de su presupuesto.

Tratándose de escuelas para alumnos mayores de nueve años, el problema de
que los gastos del establecimiento se costeen con el trabajo de los educandos, es
muy fácil.

Después que en la práctica se haya dado ese primer paso, será posible estudiar
qué clase de trabajos útiles a la vez que educativos pueden hacer los niños meno-
res de nueve años; y por último llegará a encontrarse que aun los niñitos de seis
años pueden hacer muchas cosas, que son bienes reales para ellos y para la co-
lectividad, y que hoy no sospechamos, a causa de que tenemos de la educación
un concepto tan distinto al verdadero.

Esa educación práctica, natural, espontánea y de acuerdo con lo que es la vida
ordinaria y el mundo real, es la única que puede desarrollar simultánea y armó-
nicamente lo moral, lo intelectual y lo físico del ser humano.

Principio 11º

Cada niño u hombre sabe tanto como sea el bien que ha hecho.

Este principio, como el anterior, va contra la insensatez que hoy domina en
la enseñanza, estableciendo que la juventud pase los mejores años sin producir
nada, cuando el único modo de prepararse para hacer el bien es haciéndolo des -
de ya.

Este principio está íntimamente relacionado con el anterior y lo completa: su
explicación filosófica está en lo que hemos dicho al tratar de la moral pedagógica,
y también se apoya en la doctrina desarrollada sobre biología.

Hasta hoy las escuelas, colegios y universidades creen que la educación debe
preparar a la juventud para que haga el bien en una época futura, y lo cierto es que
la educación solo se adquiere sirviendo desde ya a la comunidad, y solo se aprende
a hacer el bien haciéndolo.

Esta es otra de las verdades que si no se comprenden, es porque son dema-
siado claras y evidentes.

Y es prodigioso ver que nada más aplicando conceptos tan sencillos e indis-
cutibles como ese, se cambiará totalmente la educación de todos los países.

El hombre es una fuerza y, como todas las fuerzas de la naturaleza, solo puede
acrecentarse por el camino señalado desde su origen, que es el marcado por la
práctica de satisfacer necesidades reales y sentidas.

Solo así han podido desarrollar sus energías las especies inferiores, el hombre
primitivo y aun todos los hombres actuales que han llegado más lejos.
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Es por eso que las casas de educación debieran organizarse, como todos los
centros de trabajo ganaderos, agrícolas, comerciales o industriales, para satisfa-
cer una necesidad colectiva, siendo la lectura, la escritura, las matemáticas, etc.,
medios auxiliares y complementarios del trabajo y de la acción práctica y fructí-
fera, como ya lo hemos repetido en capítulos anteriores.

En mi larga experiencia como educacionista he podido ver muy de cerca cuán
funesto es el extravío de nuestra enseñanza, y cada persona puede recordar lo que
le ha pasado a ella misma.

El niño de seis años, al entrar a la escuela, ya va con el falso concepto de que
se educará principalmente con los libros, y por las palabras del maestro; lo menos
que sabe es que se educará siendo bueno y en tanto que practique el bien.

De aquí proviene uno de los mayores males de la presente civilización, al ser
encabezada por una clase dirigente que se crió en la ociosidad, hablando del bien,
pensando practicarlo más tarde, sin sospechar que así se degrada y se corrompe,
inutilizándose para siempre. Tan grave error, con el terrible castigo que es su con-
secuencia, proviene de la injusticia de que unos vivan ociosos y llenos de como-
didades, olvidando a los que mueren de miseria.

Pero la naturaleza infantil se revela contra las imposiciones de la escuela y del
maestro; y bien pronto se despierta el hábito de contrariar y de violar las órdenes
superiores.

Luego vienen las clasificaciones, los programas, los exámenes y mil formas
violentas para la conciencia del alumno, y extrañas a todo bien, que estimulan la
falsía y la mentira.

Así, al dejar la escuela primaria los niños ya son habilísimos en toda clase de
trampas y sin ninguna aptitud para el bien.

Más tarde, en la enseñanza secundaria y superior, esos mismos vicios crecen
prodigiosamente, a tal punto, que si algunos jóvenes aprovechan algo es por lo que
aprendieron en los momentos libres y fuera de programa y de reglamento, o en con-
versaciones con los maestros y condiscípulos antes o después de las horas de clase.

También aprovechan mucho los alumnos por la influencia del medio social, y
por la acción práctica que en esta desarrollan.

Así es como las casas de educación pueden hacer mucho bien, a pesar del daño
que producen los programas, los reglamentos opresores y la acción impositiva de
los maestros.

Y el bien que harán las casas de educación será inmenso cuando al fin de cada
año se pregunte: ¿qué bienes ha realizado usted durante el curso?

Esto exige que los maestros lleven a la juventud al trabajo y a la acción, lo que
con el auxilio de la ciencia representará una fuerza prodigiosa que hará milagros
no sospechados a favor del progreso humano.

En cambio hoy, ya se trate de un estudiante de derecho o de agronomía, en
cuanto pisa las puertas de la universidad, ya se da cuenta de que las armas que allí
va a buscarse para salir al mundo son palabras y teorías; y, así, se llega, general-
mente, a despreciar por completo la práctica del bien y de lo noble.

Con tal estudio los jóvenes salen titulados, pero sin saber en realidad nada de
provecho, y menos aptos para el trabajo útil que cuando ingresaron.

Cerrando las facultades de derecho o de agronomía que así enseñan, se haría
un inmenso bien al país, al salvarlo de doctores extraños a todo bien y que solo po-
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drán hacer muchísimo mal, hablando y teorizando sobre lo que son incapaces de
practicar.

Es de creer que, en cuanto la libertad electoral lleve al gobierno hombres de
trabajo, se tendrá la comprobación, bien sencilla, de que de las facultades de agro-
nomía y aun de las de derecho, la juventud sale sin saber nada eficaz para la prác-
tica.

Los estudiantes de medicina deben aprender practicando la moral en hospi-
tales y sanatorios; los de derecho defendiendo a los débiles, a los pobres, a los
desamparados, a los humildes, y saliendo a la acción en las luchas populares por
la libertad, y cada uno aprenderá cualquier ciencia, única y exclusivamente, en
razón de lo que más y mejor se practique el bien con esa ciencia.

Así cada universidad podría tener alumnos esparcidos en todo el país y aun en
otros países, pero llevando una información de lo que cada alumno hace en donde
se halle.

Esa acción que cada uno desarrolle es la mejor prueba de que se conoce la teo -
ría necesaria.

En tal forma las universidades representarán luz grandiosa y divina para la
humanidad.

En general, para aplicar los principios a cualquier caso práctico, sea de arit-
mética, geografía, gramática, derecho o filosofía, bastará decir: ¿se obra por la in-
fluencia del medio ambiente de acuerdo con el principio primero; o se favorecen
los impulsos legítimos del alumno, según el principio segundo?

¿Es espontáneo el trabajo? (principios 3º y 5º).
¿Esa enseñanza habilita al alumno para que siga por sí solo? (principio 5º).
En esta forma puede descubrirse inmediatamente si un paso cualquiera de la

enseñanza va bien o mal.
Quien enseña matemáticas puramente teóricas va en contra del principio 10º,

y si además no da el razonamiento, viola la última parte del 5º.
Igualmente sencilla es la aplicación a todos los casos prácticos, ya se trate de

disciplina o de la enseñanza.

Principio 12º

En la ley del amor universal está el alma de la educación y de la cultura.

Dedicarse a la carrera del magisterio significa dedicarse a amar a la niñez.
De otro modo, tal profesión sería inexplicable e inaceptable.
Todos los métodos y sistemas serían simples exterioridades engañosas, sin un

verdadero amor a los discípulos cuyo bien se busca.
Ese noble y santo deseo de sacar a los alumnos de las tinieblas a la luz es lo que

ha de mover el corazón y ha de iluminar el cerebro del maestro.
En ese amor está el impulso, la fuerza que mueve al educador, llevándolo ade-

lante, hasta descubrirle secretos de la ciencia y del éxito. Es el amor lo que ha for-
mado en todos los países civilizados escuelas para idiotas, locos, degenerados y
anormales en general, donde la caridad santa empieza a descubrir las más pre-
ciosas verdades para la pedagogía.
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Ese hecho nos dice que el más noble y puro amor es la mejor guía para la ciencia.
Amando a los alumnos, todos los contratiempos se hacen llevaderos, hasta

encontrar los medios de vencerlos, para poder realizar la tarea diaria, como una
fuente de los más puros goces y alegrías.

En cambio, sin amor, la tarea del maestro llegará a ser embrutecedora, exte-
nuante e infernal, como un castigo a la impiedad del obrero.

Inspirar el amor al estudio y al saber que siente el maestro, es uno de los pri-
meros propósitos de la escuela.

Cuando se ha conseguido que el niño ame la lectura y el trabajo, como medio
de hacer el bien, ya el maestro ha realizado su obra más valiosa, abriendo el ca-
mino infinito para el vuelo de las almas.

El joven o la joven que se presenta por primera vez ante una clase debe decirse:
he aquí mis hijos, a quienes debo amar, para que ellos me amen, y pueda así con-
ducirlos por el amor, a la felicidad, al honor y a la gloria.

La marcha de la civilización comprueba la afirmación de Victor Hugo, cuando
dice: «el pasado se llama odio; el porvenir se llama amor».

El más sublime de los maestros fue el que con su inmenso amor redimió al
mundo, cambiando la suerte de la humanidad, con su doctrina de confraternidad
universal, simbolizada en la cruz, donde él acepta el martirio, creyendo así unir a
los hombres de todas las razas con una doctrina de amor y de paz.

De esa alma, llena de amor infinito, surge como manantial que avanza a tra-
vés de los siglos, hasta formar inmenso río de sagradas aguas, la civilización y la
cultura modernas que hoy iluminan a todos los pueblos.

Los hombres de las diversas naciones, antes en guerra constante, llegan ya a
reconocerse hermanos en teoría, para luego reconocerse en el hecho, hasta arro-
jar de sus manos las armas fratricidas, llegando al esperado abrazo de perpetua
paz y de inalterable felicidad.

Avanzando la cultura, llega a tener su más alta expresión en el amor a los ani-
males, a las plantas y aun a todo cuanto existe, a semejanza del amor universal que
sostiene y mueve con infinitas armonías, desde los astros hasta el pequeñísimo in-
fusorio, en un conjunto de fuerzas que se auxilian y completan al realizar el plan
supremo del Creador.

El alma humana recién empieza a despertarse ante la luz del amor; pero cuán
poco es lo alcanzado, puede apreciarse al ver que aún ignoramos el amor debido
a nuestra madre la Tierra y al padre Sol.

La ciencia misma tiene por alma el amor, sin cuyo impulso le faltaría lo más
bello y fecundo.

Del amor a las plantas ha surgido la botánica, y solo el amor a los animales ha
de descubrirnos los más preciados secretos de la zoología.

El amor al pueblo hizo de Sarmiento un gran estadista, y el amor a la libertad
hizo de San Martín un gran guerrero.

«El amor es lo que mueve al sol y a las demás estrellas», dice Dante.
«Dios es amor», agrega Victor Hugo.
¿Cómo podría concebirse un maestro sin amor a la niñez, a la juventud y a la

humanidad?
Por el lazo invisible del amor, a la vez que se trasmite, se recibe luz, inteligen-

cia, fuerza y vida.
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Creemos dejar expresadas, en estos doce principios, las verdades fundamen-
tales que pueden dar base cierta y sólida a la ciencia de la educación.

Y nos atrevemos a hacer esta afirmación sobre las ventajas prácticas de estos
principios, aunque recordamos que se ha dicho, respecto de las doctrinas filosó-
ficas de muchos autores que se han ocupado de educación, hasta de los más gran-
des, como Rousseau y Kant, que nadie consiguió nada con ellos al tomarlos como
guía de la práctica.

Creemos que sucederá todo lo contrario con nuestros principios, porque con
ellos solo expresamos lo que hemos hecho, visto o sentido, sin inventar ni imagi-
nar cosa alguna.

Y no solo son aplicables a las prácticas de una clase de la enseñanza primaria
o superior, sino también a la organización general de una escuela, como de la edu-
cación de una ciudad, provincia o nación.

Así, por ejemplo, los principios que se refieren a la ley de autonomía, cam-
biarán necesariamente la actual organización escolar, que hasta hoy obedece a un
concepto monárquico, completamente torpe, absurdo y contrario al progreso;
pero que el hábito de verlo implantado y la falta de conocimientos sobre sociolo-
gía hace que se vean como algo muy natural y aceptable.

Hasta hoy las escuelas y colegios son gobernados por los directores, con poca
o ninguna intervención del personal.

Según los principios que hemos expuesto, de acuerdo con las ideas republi-
canas y hasta con el buen sentido, todo establecimiento de educación debe obe-
decer a la inteligencia de todo el personal del mismo.

La Dirección debe ser como el Poder Ejecutivo que obedece los mandatos de
todo el personal, el que se reunirá para dictar resoluciones, bajo la presidencia
del director.

Cuando el director manda solo, mandado él, a su vez, desde más arriba, trata
de imponer su modo de pensar a cada profesor, contrariando el avance hacia la
heterogeneidad, exigido por el progreso, según la ley de Spencer.

Un individuo imponiendo su modo de pensar a todos los demás que trabajan
con él es la expresión del embrutecimiento y de la degradación, como ya lo expli-
camos en la Introducción.

En cambio, si la obra se realiza por el concurso de todos, el progreso es in-
mensamente mayor.

Esto sería así aun en el caso de que el director fuese el más capaz entre todo
el personal; pero como esto no es posible, y menos donde, como entre nosotros,
los cargos se dan, con frecuencia, sin tener mucho en cuenta la preparación del
candidato, lo más frecuente es que el director no sea el más capaz entre el perso-
nal, y a veces es incompetente. Estos casos, que son la regla general, muestran
que el régimen establecido es una prueba acabada del predominio de la incapa-
cidad y de la ignorancia en nuestras instituciones.
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Apéndice I

Índices completos de los libros usados
como fuentes primarias





Educación republicana (1899)

Advertencia

Bases filosóficas del sistema

Antecedentes
Necesidad de la reforma
Los grandes contra las academias
Hechos contra las escuelas
Gramática. Arte de no escribir
Ciencias Naturales. Calumnias contra la Naturaleza
Pedagogía

Concepto general sobre la adquisición de la verdad

Educación verdadera

Educación secundaria
La verdadera escuela

Complemento
Carácter nacional de la enseñanza
Últimas conquistas pedagógicas
Análisis del proceso educativo
El Método
Sistema revolucionario
Educación (Sistema revolucionario)
Universidades
Una nueva verdad
Lenguaje
Achicamiento físico y moral
Ciencia y Educación. Materia única y ley única
Fuerzas opuestas



Conceptos generales

La presencia de Dios
Los terremotos
Fuerzas maravillosas
Naturaleza moral de los astros
Ley de la bondad
Poder de la virtud
Omnipotencia del hombre
Los Astros

Pasado, presente y porvenir

Una nueva ciencia

Verdades generales

Síntesis general
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Revolución pacífica (1911)

Dedicatoria

Pensamientos

Advertencia
Juicios sobre Educación republicana

Introducción
Idea general del sistema revolucionario
La Política
Historia
Educación
El prejuicio oficialista
Filosofía
Ciencia
Derecho
Orden Público
Literatura

Primera parte. Hacia el periodismo
Prospecto de La Revolución

Facilidad del triunfo
El Gran Decreto
Colegios particulares
Todo nuevo en la vida nueva
La Revolución Francesa. Declaración de los Derechos del hombre
Enseñanza Primaria
Nuevo carácter de la Inspección
La reforma apreciada en pesos oro
El Centenario
Defender en vez de atacar
La República Universal y la Bandera Argentina



Personalidad y originalidad
Dos regímenes
La época de los vivos
Hábitos ingleses
Los de abajo y los de arriba
La nobleza argentina
El espíritu racional en las escuelas como gran factor nómico
Algo que nos falta para fortalecer el sentimiento nacional en las escuelas
El gran peligro
Escuela de grandes hombres
Hacia la más alta cumbre
La mejor divisa
Remover hasta los cimientos
Optimismo fundado
Los únicos criminales
La gran traición
Luz y sombra
Los verdaderos anarquistas
Libre pensamiento
Respeto
Educación nueva
Una sola escuela 
Una sola cátedra
En un día
El Bien y el Mal
Proyecciones pedagógicas
Querer es poder
Asociación y acción
Dos factores de la vida y de la gloria
El poder
El patriotismo ante la ciencia
La República Argentina como primera nación del mundo
Para la práctica
El príncipe
El objetivo
Necesidades de la educación pública
El mayor de los crímenes
Decadencia del lenguaje y la política
Más allá de la escuela laica
Siempre de pie
Escuela experimental
La sorpresa de los teóricos
Ambiente anarquista
Una genialidad de Sarmiento
A romper el molde
Caracteres del despotismo
El gran debate
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Pedagogos por recomendaciones
El lujo
Aplicaciones biológicas
La Joven América
La raza argentina. La raza de Sarmiento
Nadie contra nadie
Mano de hierro y espada de fuego
Ciencia sin conciencia
La educación y la anarquía
La verdad
La gran fuerza ignorada
El sello civilizador
Un gran deber
Unidad de concepto político
Ciencia redentora y ciencia traidora
Esperanzas - El nuevo gobierno
El hecho consumado
En la Asociación Nacional del Profesorado
El método
Una gran institución
Un gran mérito para esta época
Los exámenes
Un recuerdo de Sarmiento 
Algo muy singular y muy grave

Segunda parte. Jurídicas y sociales
Supremacía del Derecho 
Biología Social
Primera Ley de la Vida
Leyes del medio ambiente
Ley de renovación incesante
Ley de perfeccionamiento
Ley de cooperación
Ley de libre desenvolvimiento
Ley de solidaridad
Unidad sociológica 
Filosofía
Leyes morales
La existencia de Dios
La inmortalidad del alma
Concepto del Universo
El hombre de genio y el delincuente
La verdad suprema
La libertad y la ciencia
Filosofía del centralismo latino
Todo está en todo - Un millonario latino
Reorganización del país - Estudio dedicado a los radicales argentinos
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Carácter nacional
Gobierno propio
Gobierno propio argentino
Oportunidad del gobierno propio
La ciudad nueva
La condición de todo bien
Objeciones falsas
Derecho Constitucional - Reformas a la Constitución Nacional
Sufragio Universal
Los Códigos
La tutela del Estado
La empleomanía
Lo indiscutible
El derecho de llevar armas y el orden público
Omnipotencia del pueblo
Derecho penal
El ejemplo de los fuertes
La política
Fundamentos de la política
Poder de la política
La fortuna en política
Grandes cosas en poco tiempo
La pena de muerte
El primero de los derechos
Justicia gratis
El gobernante
Carácter del Gobierno
El Estado
El Estado y el progreso general
El Estado y la educación
El primer magistrado
Supresión de aduanas
El gran error de Napoleón I
El carácter nacional en la enseñanza
Una nueva verdad de acuerdo a Sócrates, Jesús y Darwin

Tercera parte. Temas varios
La obra que puede realizarse en las escuelas
Otras medidas
Gobierno propio del niño
Educación secundaria
Escuela de criminales
Un minuto de buen deseo
Para Francia, para Portugal y para todos los republicanos de Europa
Lo que hará el doctor Sáenz Peña como Presidente
Llamado a la juventud

206 PEDAGOGÍA Y REVOLUCIÓN



Un gran factor del progreso - La religión
Nuevo Evangelio

Apéndice. Recuerdos
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Nuevo mundo moral (1913)

Dedicatoria

Advertencia

Introducción

Primera parte
Primicias 
La Libertad y la Educación
La Libertad en la Cultura Científica
La Libertad en la Cultura Artística
La Libertad en la Cultura Moral
La Libertad en la Cultura Religiosa
El Pueblo en la Educación
La Mejor Regla de Higiene
Prospecto de La Educación

Transcripción
Ferrocarril en la Patagonia
Sarmiento
Una Mina Prodigiosa
La Mujer Fuerte
¡Libertad! A propósito de Programas y Plan de Estudios

Galería de hombres notables
Juana de Arco
Gutenberg
Simón Bolívar
Shakespeare
Napoleón I
Juan Pascual Pringles
Antonio Ricaurte
Mazzepa



Apéndice a la Biografía de Varela
Máximas del General San Martín
Nuevo Concepto Educacional

Segunda parte
Ante la muerte de Sarmiento
La Vanidad de Sarmiento
¿Fiesta o Duelo?
El Deber Cívico
Dios en la Naturaleza
La Verdad del Progreso
Filosofía de la Guerra
La Poesía
Un Rayo de Luz
Civilización y Barbarie
Dios en la Política
Dirección General de Escuelas
Científica
Lenguaje, Gramática y Literatura
El Periodismo y los Normalistas Argentinos
Sin Reglamentos
Concepto de la Naturaleza
Educación Libre
A propósito de Universidades
Sócrates y la Reforma Educacional
Escuela Normal Superior
Dios en la Historia
La Gloria
El Triunfo de los Triunfos
Fuentes de Inspiración
La Salida del Sol en Mendoza
Educación y Religión
Sublime
La Gloria Mayor
Instrucciones a los Inspectores
Voces de la Memoria
Sarmiento. En el Aniversario de su Muerte
Cristianismo y Paganismo
La Cultura Universal en el Siglo XX
La Filosofía
Moral y Religión
Derecho
Pedagogía
Carácter Nacional de la Enseñanza
Glorias de Mercedes
El Espacio y el Tiempo
Cultura Moral
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La Hora de los Héroes
El árbol y el Niño
Notas de Fin de Curso
Visiones del Porvenir
Evolución de la Disciplina
Presente y Porvenir de la Enseñanza
La Gran Reforma
¡Adelante!
Advenimiento del Pueblo
Evolución de la Gloria
La Fórmula del Viejo Régimen
Originalidad
Porvenir Pedagógico
Lo que nos pide Sarmiento en su Centenario
Lo Divino
La Difamación
Los Buenos Sueldos
Redacción del Boletín de Instrucción Pública

Propósitos
Descentralización y Autonomía
Nuevos rumbos de la Enseñanza Nacional
Dignificación del Profesorado

Tercera parte
Bellezas Supremas
Tres Grandes Libros
La Guerra
Lo Fundamental
La Ley
Ser o no ser
La Verdad
El Dinero
La fortuna
Un Grave Error
Espontaneidad e Iniciativa Individual
Conste
Síntesis 
Programas
El Colmo del Embrutecimiento y de la Maldad
El Gran Galeoto
El Porvenir
La Sinceridad
Las Revoluciones
El Político
El Carácter
La Fe
Educación Religiosa
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Las Casas de Tolerancia
Los Culpables
Gobierno Republicano
Las Mejores Armas
Vida Nueva
Las Raíces de la Vida
Energía
Escuelas Mixtas
Rastreando a la Libertad
Los Títulos
La Noche de la Enseñanza
Telfener y los Telfener
La Gloria de los Imbéciles
El Vicio y la Virtud ante la Biología
Dignidad en vez de pesos
El Pedagogo
Verdades Terribles
Lo Increíble

Apéndice
Obras en Preparación
Cómo se Escriben Libros
Sociología
Principios Fundamentales de la Sociología
Filosofía de la Educación
Principios Fundamentales de la Ciencia de la Educación
Fundamentos de la Moral
Debates, Discursos y Conferencias
Psicología del Genio - Colón y Lombroso
9 de Julio de 1909 - En la Plaza Arenales
En la Liga Nacional de Maestros
De mi diario
Nobleza de la clase obrera
Candidatura del doctor Bianco
En el Congreso de Bibliotecas Populares
Evología
Axiomas de la Evología
Principios de la Evología
Fe de Erratas
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Filosofía de la educación (1916)

Pensamientos y datos sobre la época en que escribimos

Advertencia

Introducción
Títulos de Reformador
Antecedentes
Sócrates
Jesucristo
Sarmiento 
Pestalozzi

Primera parte
Nociones Preliminares
Biología
Sociología
Psicología
Ley de perfeccionamiento
El hombre considerado como combinación de fuerzas
El ideal y la vida
Ideal Administrativo
Concepto fundamental comprobado por la historia
Caracteres generales de la Acción
Lógica Pedagógica
Generación de conocimientos
Comprobación de la falta de lógica en la enseñanza
Matemáticas
Lenguaje
Historia y Geografía
Ciencias Naturales
Pedagogía
Derecho 



Filosofía
Filosofía de Kant
Balmes
Spencer
Moral pedagógica

Segunda parte
Principios fundamentales de la ciencia de la educación
Principio 1

“ 2
“ 3
“ 4
“ 5
“ 6
“ 7
“ 8
“ 9
“ 10
“ 11
“ 12

Tercera parte
Métodos
Método de Scalabrini
El estudio de los libros
Programa
Correlación de estudios y límites de la Enseñanza Primaria, Secundaria 

y Superior
El Pueblo y la Educación
Exámenes y clasificaciones
Los sueldos y la Pedagogía
Disciplina
El ambiente social
El Hogar y la Escuela
La Herencia
La Educación y la Política
La Educación y el Derecho en general
La Educación y el Derecho Civil
La Educación y el Derecho Penal
La Educación y el Estado
La Educación y la Iglesia
La Educación y la guerra
La Educación y la Religión 
Educación y Regeneración
Adaptación
Muy grave
A los Estudiantes
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Lo que falta saber sobre la Ciencia de la Educación y lo que vale más 
que las escuelas, colegios y universidades

Programa de reformas políticas

Apéndice

Punto final
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Apéndice II

La mamá*



El horizonte de preocupaciones e intereses pedagógicos de Carlos Vergara alcanzó
también los libros de lectura. El texto La mamá. Libro primario de lectura y es-

critura simultánea se publicó por primera vez en 1889 y fue el único texto de este
tipo realizado por el mendocino. En sintonía con su concepción didáctica, Ver-
gara esperaba que a través de aquellas páginas, los niños pudieran iniciarse en el
aprendizaje de la lectura «con gusto» a partir de un conjunto de «palabras gene-
radoras» que les permitieran «aprender a leer casi por sí solos». El texto se divide
en 18 capítulos a lo largo de 36 páginas y fue publicado por la editorial ángel Es-
trada. Incluimos en esta compilación una versión facsimilar del mismo, con el ob-
jetivo de incorporar una faceta más de la obra educativa de Carlos Vergara a las
desarrolladas en este libro.

* Agradecemos a Ana Diamant –Coordinadora de la Sala Americana de la Biblioteca Nacional de Maestros–

habernos facilitado una versión digital del libro. 


